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ABSTRACT: 
The resurrection of Jesus constitutes the final goal of his lije and of the 
pascal events (passion - death-sepulcher) and establishes the God's 
definitive judgment that changes complete/y the decisions of the men. The 
resurrection is a true, concrete story, which has happened and born 
witness. The N T. offers to us abundant and varied materials clase to the 
resurrection: the kerygmatic formulas of the Acts of the Apostles, the 
simple, short and long confessions in Pau/'s letters, and the 
Christological hymns in the Pauline and Petrine literature, the narrations 
of the empty sepulcher and of the announcement of the Resurrected one 
and of the Christophanies. In this first part of our study we wi/l see 
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La resurrección de Jesús (3ª parte) 

exclusive/y the narrations of the empty sepulcher and the announcements 
of the resurrection of Jesus. 
KEYWORDS: 
Mveµewv, apwµara, awµa, aY)1,1o~ <pof3eiv, elC1Jaµ/3e1aooi, aira~iv, otJovia, 
aovoapwv, µmJr¡rai, ama-reiv. 

INTRODUCCIÓN 

Las veces que Jesús ha hablado de su pasión y muerte ha concluido 
siempre con el anuncio de la resurrección (cf. Me 8,31; 9,9.31; 10,33-34; Mt 
16,21; 17,9.22-23; Le 9,21-22; 18,31-33). 

La resurrección, como meta fmal de los acontecimientos pascuales, es el 
juicio de Dios que cambia completamente las decisiones de los hombres. Dios 
ha resucitado aquel Jesús a quien los hombres, tomándolo como pretexto, 
habían crucificado (Hch 2,32-36; 3,13-15; 4,8-10; 5,29-31). Todo el N.T., en el 
amplio material literario que conservamos, habla de la pasión, muerte y 
resurrección de Jesús, y afirma que su resurrección es un hecho real, concreto, 
que ha sucedido y ha sido testimoniado; no es un símbolo o una simple 
esperanza. Jesús no está vivo como vive un mensaje, o como vive un maestro en 
la mente y en el corazón de sus discípulos. 

La resurrección de Jesús, afirman los textos del N.T., es real, no es un 
regreso a la vida de antes. Ella se diferencia de las tres resucitaciones que Jesús 
obró y han sido presentadas por los evangelios: la hija de Jairo (cf. Me 5,40-42; 
Mt 9,23-25; Le 8,53-55), el hijo de la viuda de Naím (cf. Le 7,13-17) y Lázaro 
(cf. Jn 11,43-44). Con su resurrección Jesús se ha proyectado hacia el laxawv, 
no ha regresado a la vida anterior. Con ella Jesús ha entrado en la gloria del 
Padre. 

El N.T. nos brinda un abundante y variado material acerca de la 
resurrección que recogemos en cuatro apartados: 

1. Las fórmulas kerigmáticas de los Hechos de los Apóstoles; 

2. Las confesiones cortas y largas en las Cartas de Pablo; 

3. Los himnos cristológicos presentes en la literatura paulina, petrina y en 
la Carta a los Hebreos; 

4. Las narraciones del sepulcro vacío, de los anuncios de la resurrección 
y de las cristofanías que completan las narraciones de la pasión, muerte y 
sepultura de Jesús en los evangelios. 

Veámoslas brevemente: 
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1. Las fórmulas kerigmáticas propias de los Discursos de los Hechos de 
los Apóstoles nos dicen que la resurrección no es accidental en la trayectoria de 
la vida de Jesús. Junto con su pasión-muerte y sepultura ella define y exalta su 
persona. Su vida fue fecunda gracias a la unción del Espíritu Santo. Dios estuvo 
con Él y lo constituyó juez escatológico. Su nombre, ahora invocado, es eficaz. 
Él borra los pecados y es el salvador de todos. A los oyentes Pedro y Pablo 
piden sobre todo el arrepentimiento y la fe. Las fórmulas kerigmáticas están 
incluídas en seis textos: 

a) Discurso de Pedro en Pentecostés (Hch 2,1-40 [cf. vv 22-25.29-33.36]). 

b) Discurso de Pedro luego de la curación del paralítico (Hch 3, 1-26 [ cf. vv 13-
16.17-20.26]). 

e) Primer discurso de Pedro delante del Sanedrín (Hch 4, 1-22 [ cf. vv 8-12]). 

d) Segundo discurso de Pedro delante del Sanedrín (Hch 5,29-42 [cf. vv 29-32]). 

e) Discurso de Pedro en casa de Camelio (Hch 10,1-48 [cf. vv 34-42]). 

t) Discurso de Pablo en Antioquía de Pisidia (Hch 13,13-52 [vv 26-31. 32-41]). 

2. Las confesiones en las Cartas de Pablo que nos permiten penetrar en 
los comienzos de la fe cristiana y de su formulación en el seno de la Iglesia 
primitiva. Las confesiones expresan el camino de una experiencia nueva que se 
fue plasmando en el vocabulario de la Iglesia y se han hecho vivas en la 
catequesis y en la liturgia. 

Las dividimos en tres grupos: 

a) Confesiones sencillas apenas indicadas en las cartas. Tienen como 
tema: KÚptoi; Ir¡croui;: Flp 2,11; Rom 10,8b-9; lCor 12,3. 

b) Confesiones cortas que se encuentran diluidas en el kérigma, en la 
didaché, en la liturgia y en la apologética, presentes en las Cartas. 
Tienen a Dios como autor de la resurrección de Jesús y por eso están 
expresadas con verbos en forma activa (e)'Etpetv), que describen a Dios 
como sujeto explícito; o en forma pasiva (E)'EÍpecr0m), que presentan a 
Dios como sujeto implícito. 
De ellas: - Doce tienen el verbo eyeípav (cf. Rom 4,24; 8,11.bis; 10,9; 

lCor 6,14; 15,15.bis; 2Cor 4,14; Gal 1,1; Ef 1,20; Col 
2,12; lTes 1,10). 

- Trece tienen el verbo Eyeípecrem (cf. Rom 4,25; 6,4.9; 7,4; 
8,34; lCor 15, 4.12.13.14.16.17.20; 2Cor 5,15. 

c) Confesiones largas presentes en tres cartas de Pablo ( cf. 1 Tes 1, 1 O; 
Rom 1,1-5; lCor 15,1-11). 

3. Los himnos cristológicos asumidos y reelaborados en la literatura 
paulina, petrina y en la Carta a los Hebreos. En ellos unas veces la resurrección 
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de Jesús se encuentra unida a su pasión y muerte a través de una fórmula 
kerigmática; otras veces se sigue el esquema del abajamiento-exaltación; y 
otras todavía une la condición de Cristo resucitado a su función de cabeza de la 
Iglesia. Entre los himnos mencionamos: Flp 2,6-11; Col 1,15-20; Ef 1,20-22; 
lTim 3,16; lPe 3,18-22; Heb 1,3-4. 

Mediante las fórmulas kerigmáticas de los discursos, las confesiones y los 
himnos podemos hacernos una idea de la predicación (kérigma), la catequesis 
(didajé), y la celebración de la fe de la comunidad cristiana primitiva (liturgia) 
basada en el hecho de la resurrección. 

En todos ellos aparece como prioritaria la intervención de Dios que se 
manifiesta como fundamento de la predicación, del culto, del apostolado y de la 
vida cristiana en general. El núcleo kerigmático-catequístico-celebrativo de 
todos ellos es: Jesús murió y se apareció o fue resucitado. 

4. Las narraciones del sepulcro vacío, del anuncio de la resurrección y de 
las cristofanías en los cuatro Evangelios: 

a. El N. T. no es solamente kérigma, es también historia.' En los 
evangelios, sobre todo, kérigma e historia, anuncio y narración, se combinan 
de un modo inseparable. Los evangelios anuncian narrando y narran 
anunciando. 

El Concilio Vaticano II en la "Dei Verbum" hablando de la Divina 
Revelación como Palabra de Dios "en la Historia y a través de la Historia" 
invitaba a profundizar una teología más histórica y por consiguiente más 
narrativa.2 

El paso de la Historia a la narración es corto, como dice el principio 
fundamental de la filosofia de la historia: La Historia ofrece narraciones. 3 En 
otros términos podemos decir que la narración es el lenguaje que corresponde a 
la Historia. 

El lenguaje narrativo en los cuatro evangelios es fundamental y 
determinante. La "apología de la narración" encuentra en los evangelios un fiel 
aliado. Estos presentan una imagen de Jesús según una fórmula de testimonio en 
la que se afirma que: Jesús comenzó anunciando el Reino de Dios; organizó a 
su alrededor una comunidad de fe que aceptaba su persona y su propuesta; 
habló con autoridad y demostró con los signos el poder que Dios le había 
concedido; reveló el rostro misericordioso de Dios en su acercamiento a los 

1 La posición de R. Bultmann, según el cual el testimonio de los Evangelios y de todo el N.T. se reduciría a la 
propuesta de un kérígma, o de un conjunto de anuncios puntuales sin algunas referencias a la historia, ya 
ha sido superada. Cf. KÁSEMANN, 1l problema del Gesú storico: SAGGI ESEGETICI (Casale 1985) pp 
30-57. 

2 Cf. D.V. 17. 
3 DANTO A. C., FilosÓfia analitica della storia (Bologna 1971) p. 153. 
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pobres y marginados; demostró sabiduría en sus discursos y claridad en las 
controversias con las autoridades políticas y religiosas; impuso una nueva 
conducta ética a los que lo siguieron; terminó su vida en la cruz. 

b. Los Doce y los demás discípulos y discípulas fueron transformados por 
esta palabra y por la vida del Señor. Las simples fórmulas kerigmáticas de los 
discursos, las corifesiones y los himnos no fueron más suficientes para llenar su 
sed de conocer a Jesús. Se hizo necesario el componente narrativo que fuera 
presentando la vida, las palabras y las obras de Jesús y sobre todo la 
culminación de su existencia con la pasión, muerte, sepultura y resurrección. 

Entre la Cruz (pasión, muerte y sepultura de Jesús) y Pentecostés se dio 
un Acontecimiento que fue reflexionado por la comunidad. Los primeros 
cristianos concentraron su atención entre los inicios de la predicación de Jesús, 
el cumplimiento de su vida y su presencia en medio de la comunidad luego de 
su pasión, muerte y sepultura. La trama narrativa de los evangelios, construida 
con un estilo sencillo, presenta las relaciones directas entre Jesús y los diversos 
personajes que lo fueron encontrando en una proyección espacio-temporal 
anterior y posterior a la Pascua. 

c. A la luz de estos datos nos limitaremos a dividir nuestro estudio en tres 
partes que nos ayuden a leer las narraciones evangélicas que hablan de la 
resurrección de Jesús. 

a) En la primera parte hemos presentado el descubrimiento del sepulcro 
vacío y los anuncios de la resurrección de Jesús: (cf. Me 16,1-8; Mt 28,1-8; Le 
24,1-11; Jn 20,1-2); (cf. Le 24,12; Jn 20,3-10).4 

a) En la segunda parte de nuestro estudio nos hemos dedicado a las 
primeras narraciones de las Cristofanías: 

1. A las mujeres en Jerusalén ( cf. Me 16,9-11; Mt 28,9-1 O; Jn 20, 11-18); 
2. A Pedro y a los discípulos en Emaús (cf. Me 16,12-13; Le 24,13-35);5 

b) En la tercera parte de nuestro estudio presentaremos las últimas 
narraciones de las Cristofanías: 

l. A los discípulos y a Tomás en Jerusalén (cf. Le 24,36-43; Jn 20,19-29); 
2. A los discípulos en Galilea (cf. Jn 21,1-14); 
3. A los discípulos con el encargo de la Misión Universal ( cf. Me 16, 14-

20; Mt 28,16-20; Le 24,44-53). 
De cada narración ofreceremos brevemente el contexto literario en el que 

se encuentra el texto seleccionado, haremos un análisis detallado del mismo 
texto, estudiando y confrontando las características comunes y los elementos 

4 Cf. ITER Revista de Teología, Año XXVI, nº 67, (Caracas 2015) pp 7-80. 
5 Cf. ITER Revista de Teología, Año XXVI, nº 68, (Caracas 2015) pp 7-72. 
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propios de cada narración, y profundizaremos las líneas teológicas presentes en 
ellas. 

CAP. 5° 

Jesús resucitado se aparece a los diez discípulos y a Tomás 
(Le 24,36-43; Jn 20,19-23.24-29) 

l. El Contexto: 

El Evangelio de Le coloca la apanc10n de Jesús resucitado a los 
discípulos en el contexto de las primeras apariciones a los discípulos de Emaús 
(cf. Le 24,13-33.35) y a Pedro (cf. Le 24,34). El Evangelio de Jn presenta la 
aparición de Jesús resucitado a los discípulos (cf. Jn 20,19-29) en el contexto de 
la narración de la aparición a María Magdalena ( cf. Jn 20, 11-18). 

2. Los textos: 

En estos textos se narran las apanc1ones del Señor resucitado a los 
discípulos en Jerusalén (Le 24, 36-43; Jn 20,19-23.24-29). 

Le 24,36-43 

v 36 Tauta oc ACXAOÚV't(l)V 

v 37 mo110évtei; oc lCCXl eµcpo~Ol 
1 

YO eVOl 
EOÓICOUV 7tVeuµa 0ero dv. 
v 38 lCCXl et7teV autoti;· TÍ 'tetapa-yµÉvoi 
' ' EO'te 
lCUl Ola tl füaAcrytcrµo1. uva~aívoumv 
EV tjí !CU oía ú rov; 

Jn 20,19-23.24-29 
v 19 Oucrr¡i; ouv o'lfÍ,ai; tjí 'lllIBPª tjí µ1~ 
cm ánov 
lCCXl 'tffiV 01.lprov lCc!CAElO"¡IBV(l)V 07tOU 
'crav oí a!h'¡ m1. 6 

1Ca1. 'Ai, 1 uwt • Ei r¡v11 ú tv. 

6 Tienen el texto los códigos 11*, A, B, D, W, y otros pocos minúsculos. Añaden cruVT\')'llEVOt los códigos 112, 

8, muchos minúsculos y versiones. Por la importancia y la antigüedad de los códigos, mantenemos el 
texto. Cf. NESTLE, Novum Testamentum p 316. 

7 El texto es igual a Jn 20,19.26. Tienen este texto P75
, 11, A, B, L, .1., J, Y, y muchísimos minúsculos. Las otras 

ampliaciones son posteriores. Cf. METZGER, Commentary p 186. 
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v 39 tOE'te i-ac; Xetpác; µou Kat 'tOUc; 
1tóoac; µou ón Eyro Eiµt aui-óc;· 
\JfTlAfl<¡>~omÉ µe Kat t&i-e 
Ón 7tVeÜµa crápKa Kat ocri-fo ouK EXEt 
Ka0roc Eµe 0eroPEt'te EXOV'ta. 
v 40 Kal 'tOÚ'tO el1trov i:&t~eV auw'ic; 
i-ac. yúpac. Kat wuc. 1tÓ6ac.. 8 

v 41 E'tl OE <X7ttO"'tOÚV't(J)V aui-rov 
a1to 't'iic. yapéic. Kat eauµa(Óvi-rov 
d1ttv aui-01~· "Exei-É n Boo'xnµov Ev0áoe; 
v 42 oí 6E E7tÉOroKav aui-i.p lxeúoc; 
61twü ufoo~·9 

v 43 Kat A.aProv EV(J)7tt0V 
E<P<X'YEV, 

' -<XU't(J)V 

Juan Pablo Perón 

v 20 Kat wüw Ei1trov i:oet~ev i-éic; xdpac; 
Kat 'tl]V 7tAEUpav <XU'tOlC 
EXIXPTJO"<XV ouv oí µaS,,i-al loovi-ec; 'tOV 
KÚptov. 

v 21 d1tev ouv auw'i~ [Ó 'I11croü~] 1tÚA.tv· 
Elp~VTJ Úµ'iv· Ka0roc; a7tÉO"'t<XAKÉV µE Ó 
7ta~p, 
K<X'{O) 1tÉµ1t(J) '\) µéi~. 
v 22 Kat 'tOÜ'tO el1trov EVeq>ÚO"TJO"eV Kat 
A.É")'Etauwk 
AáBe'te 7tVeÜµa Úy¡,ov· 
V 23 O:V 'tlV(J)V <Xq>TÍ'te 'tac; Úµapna~ 
a<¡>Érov'tat JO CXU'tOlC, 
a:v nvrov Kpa't'iii-e KEKPÚ'tTJV'tat. 
v 24 0roµéic; oe ele; i-rov iiOJOeKa, ó 
A.E'{Óµevo~ i1iouµoc;, 
OUK T)V LLE't' aui-rov O'te T)A0ev 'lTJO"OÜC 
v 25 EAEyov ouv aui-0 oí a:A.A.ot µaS,,i-ai· 
ÉropáKaUEv i-ov KÚptov, 

'Eav µ~ tO(J) EV 'tate; xepcr'iv auwü 'tOV 
'tll7tOV 'tffiV ~/\,(J)V 
Kat páA.ro i-óv oáK'tuA.Óv µou ele; i-ov 'tÚ1tov 
'tffiV ~ /\.(J)V 
Kat páA.ro µou 'tl]V xdpa ele; 'tl]V 
7tAEUpav auwü, 
OU µ~ 7ttO"'tellO"CO. 
v 26 Kat UE0' T)uÉDa~ ()l('t(l) 7t<X/\.tV T)O"av 

8 El v. 40 está incluido en el texto por P74, N, A, B, L, W, D, J, Y. y muchos minúsculos. Cf. METZGER, 
Commentary p 187. 

9 Tienen el término µEpo~ P75, N, A, B, D, L, y algunos minúsculos más. Las ampliaciones parecen 
posteriores. Cf. METZGER, Commentary pp 177-178. 

10 Tienen el texto N2, A, D, muchos minúsculos y algunos padres de la Iglesia. El presente a.<ptEV't<ll y el 
futuro CXq>E8r¡crE'tat parecen ser añadiduras posteriores. Cf. METZGER, Commentary p 255. 
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" EO"CO 
oí µa0r]-ml Kat ecoµfü; µE't'au'trov. 
EPXE'tat ó 'IT]croui; 'trov 0Úpcov KEKAetcrµévcov 
mi EO"'tTJ cii; 'to µfoov Kat d1tcv· Eip~VTJ 
Úµtv. 
v 27 d 'ta M"{Et 'té{) ecoµ~·_ 
<1>épE 'tov 6áK'tuA.óv crou m6E Ka1. 'i'.6E 'tai; 
XEtpác;µou 
Kat cpépE 'tl)v xdpá crou Kat ~áAE cii; 'tl)v 
1tA.Eupáv µou, 
KUl µ~ yivou &.mcrwi; a.Ua mcr'tÓ~ 
v 28 a.1tEKpÍ0r] ecoµcii; Kat E'i1tEv ainé{)· 
ó KÚptÓi; µou Kat ó 0EÓi; µou. 
v 29 MYEt au't0 ó 'ITJcroui;· 
"Ott É<ÓpaKác; µE 1tE1tÍO"'tEUKac;· 
µaKÚptot oíµ~ ioov'tEi; Kat mcr'tEÚcrav'tE~ 

v 19 Al anochecer de aquel día, 
el primero de la semana, 
estaban los discípulos en una casa 
con las puertas atrancadas 

v 36 Mientras hablaban por miedo a los Jefes Judíos. 
se presentó Jesús en medio Entró Jesús, se puso en medio 
y les dijo: "¡Paz a vosotros!" y les dijo: "¡Paz a vosotros!" 
v 37 Se asustaron y despavoridos 
pensaban ver un fantasma 
V 38 El les dijo: "¿Por qué estáis 
asustados? 
¿Por qué os vienen esas dudas en el 
corazón? 
v 39 ¡Mirad mis manos y mis pies: 
Soy yo en persona! 
¡Palpadme, mirad!, 
un fantasma no tiene carne ni huesos, 
como veis que yo tengo". 
v 40 Dicho esto les mostró las manos y lo v 20 Dicho esto les enseñó las manos y 
pies. el costado. 
v 41 Como todavía no acababan de 
creer de pura alegría y no salían de su 
asombro, les dijo: 
"¿Tenéis algo que comer?" 
v 42 Le ofrecieron un trozo de pescado 
asado; 
v 43 él lo tomó y comió delante de ellos. 
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v 21 Jesús repitió: 
"¡Paz a vosotros! 
Como el Padre me ha enviado os envío yo 
también". 
v 22 A continuación sopló sobre ellos y 
les dijo: 
"Recibid Espíritu Santo: 
v 23 A quienes les perdonéis los pecados, 
les quedarán perdonados; 
a quienes se los retengáis, les 
quedarán retenidos." 
v 24 Tomás, uno de los Doce, a quien 
llamaban el Mellizo 
no estaban con ellos cuando se 
presentó Jesús. 
v 25 Los otros discípulos le decían: 
"¡Hemos visto al Señor!" 
Pero él les contestó: 
"Si no veo en las manos la señal de los 
clavos; 
y no pongo el dedo en el hueco de los 
clavos 
y no toco con la mano el costado, no lo 
creo." 
v 26 Ocho días después 
los discípulos estaban otra vez en casa, 
y Tomás con ellos. 
Estando atrancadas las puertas, 
llegó Jesús, se puso en medio y dijo: "¡Paz 
a vosotros!" 
v 27 Luego dijo a Tomás: 
"Aquí están mis manos, acerca el dedo; 
trae la mano y pálpame el costado. 
¡No seas desconfiado, ten fe!" 
v 28 Le contestó Tomás: "¡Señor mío y 
Dios mío!" 
v 29 Jesús le dijo: "¿Porque me has 
visto tienesfe? 
Dichosos los que tienen fe sin haber visto." 
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3. Análisis de los textos: 

a. Le 24,36-43 

1. Introducción 

Lucas afirma que la comunidad primitiva está formada por los Once y por 
los demás que están con ellos (cf. 24,9.33): 

24,9 ot Ev&Ka Kat navn:i;; ot Aot1tot (Los Once y todos los demás). 
29,33 ot EvOEKa Km ot cruv autoti;; (Los Once y los que estaban con ellos). 
En el estudio anterior hemos visto las reacciones incrédulas de la 

comunidad ante la información que dan los discípulos de Emaús y la aparición a 
Pedro. 

El comienzo de este texto está marcado por la aparición de Jesús a la 
Comunidad ( cf. 24,36). 

Dividimos la perícopa en dos momentos: 
1) La situación inicial está caracterizada por la aparición de Jesús y por el 

miedo y la confusión causados en la comunidad (cf. Le 24,36-37); 
2) La intervención de Jesús para tratar de convencer a los discípulos de su 

identidad y realidad (cf. Le 24,38-43). A diferencia de la aparición de Emaús, 
en la que Jesús se revela al final, en esta aparición Él se manifiesta desde un 
comienzo. 

2. La aparición de Jesús (Le 24,36-37). 

• El v. 36 Tau-ra OE au-rmv AaAOÚV'tOlV au-roi;; fon¡ EV µ.focp aU'tffiV Kat Af,"(Et • 

autoi:i;;· Eip~v11 úµi:v (Mientras hablaban se presentó Jesús en medio y les dijo: 
"¡Paz a vosotros!") describe de una manera muy sencilla la aparición de Jesús. 
Los dos discípulos que regresan de Emaús están todavía hablando de su 
experiencia (Tau-ra & au-rmv 1.,a1.,ouv-rmv) cuando Jesús se manifiesta a la 
comunidad. 

En Le 24,15 Jesús apareció por última vez como sujeto explícito. Sigue 
luego un largo silencio. La comunidad ha oído mucho de Él (cf. Le 24,35) y 
ahora el Resucitado está entre ellos. De la misma manera se hablará de su 
partida en Le 24,51: 

18 

24,15: autoi;; I11croui;; Eyytcrai;; cruvEnopEUEto amoti;; (Jesús en persona se les 
acercó y se puso a caminar junto a ellos). 

24,36: EO'TIJ EV µEcrm ammv (Se presentó en medio de ellos). 
24,51: fümn¡ an'ammv (Se separó de ellos). 

Jesús se dirige a ellos con el saludo de costumbre: Etp11v11 uµtv (cf. 10,5): 
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10,5 Etc; T}V o' av EtO"EA0T}'tE OtlCtaV, 1tprotOV AE')'E'tE' EtpT}VT} 'tCO OtlCCO 'tOU'tCO 

(Cuando entréis en una casa, lo primero saludad: "¡Paz a esta 
casa!") 

24,36 Tauta OE autcov AaAouvtcov autoc; EO"'tT} EV µEO"co autcov JCat AE')'Et autotc;· 

Etpr¡vr¡ uµtv (Mientras hablaban se presentó Jesús en medio de ellos 
y les dijo: "¡Paz a vosotros!") 

Le muestra un interés especial por el tema de la paz (Etpr¡vr¡).11 En el 
nacimiento de Jesús los ángeles anunciaron la paz (Le 2,14). Al final del 
evangelio Jesús mismo otorga la paz (Le 24,36). La paz anunciada y deseada, 
aparece como una gran inclusión en todo el evangelio: 

2, 14: ool;a Ev U'lflO"tmc; 0Eco JCat Em "{Tlc; Etpr¡vr¡ Ev av0peo1t01c; Euoonac; ( "Gloria 
a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres de buena 
voluntad"). 

24,36 Tauta & autcov AaAOUV'tCOV autoc; EO"'tT} EV µEO"CO autcov JCat AE')'El autotc;· 

Etpr¡vr¡ uµtv (Mientras hablaban se presentó Jesús en medio de ellos 
y les dijo: "¡Paz a vosotros!") 

• El v. 37 1t'tOT}0ÉV'tEc; oe JCat eµcpop01 ')'EVÓµEVOl EOOJCOUV 1tVEUµa 0Ecopdv (Se 
asustaron y despavoridos pensaban ver un espectro) hace ver que, no obstante 
toda la preparación, la comunidad reacciona con temor y confusión ante la 
presencia del Señor. El verbo 1tt0Etcr0m (espantarse, asustarse) es propio de Le 
( cf. Le 21,9).12 El adjetivo Eµcpopoc; pertenece a Le ( cf. Le 24,5) y es referido 
también a las mujeres ante el sepulcro). 13 Los discípulos no están convencidos 
de que se trate realmente de Jesús, sino que piensan en un espectro (1tVEuµa). 

Este término está presente solamente en Le 24,37.39, pero tiene una variante, 
fantasma (cpavtacrµa), presente solamente en Me 6,49 y Mt 14,26. 

3. Jesús prueba su identidad y realidad (24,38-43). 

Dividimos el texto en tres partes: a) Jesús pregunta a los discípulos acerca 
de su confusión (v. 38); b) los exhorta a mirar y tocar (vv. 39-40); e) come 
delante de ellos (vv. 41-43). 

a. Jesús pregunta acerca de la confusión de los discípulos (v. 38) 

• Con el v. 38 JCat EiltEv au'totc;· TÍ 'tE'tapayµÉVOl EO"'tE JCat füa tl OtaAoytcrµol 

cxvapaívoumv ev tjí Kapoic;x úµiiív; (El les dijo: "¿Por qué estáis asustados? ¿Por 
qué os vienen esas dudas en el corazón?) Jesús pregunta a los discípulos por 
qué están agitados y dudosos. El verbo tapacrcrEtv indica una situación de fuerte 

11 Cf. Me 1 / Mt 4 / Le 13 / Jn 6 / Heh 7. 
12 Cf. Me O/ Mt O/ Le 2 / Jn O/ Heh O. 
13 Cf. Me O / Mt O/ Le 2 / Jn O/ Heh 2. 
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agitación y susto y es bastante común en el N.T. 14 El participio perfecto pasivo 
'tE'tapayµEvot unido a éste indica un estado prolongado, del cual dificilmente se 
logra salir. El término fü(XA,oytcrµo~ que significa consideración, duda es típico 
también de Lc. 15 Está en conexión con el corazón (cf. Le 2,35; 5,22; 9,47; 
24,38) y manifiesta una actitud de escepticismo con respecto a Jesús (cf. Le 
2,35; 5,22; 6,8; 24,38). En el texto la duda de los discípulos se refiere a la 
realidad de la presencia de Jesús y al mismo tiempo a la realidad de su 
resurrección. 

b. Jesús invita a los discípulos a mirarlo y a tocarlo (vv. 39-40) 

• El v. 39 i'.oE'tE 'ta~ xdpá~ µou Kat wu~ 1tóoa~ µou on Eyro tlµi ainó~­
'JITIA.acp~crmÉ µE Kat i'.&'tE on 7tVEuµa crápKa Kat ocr'tfo ouK EXEt Ka0ch; EJ1€ 0EropEt'tE 

lxovw .. (" ¡Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona! ¡Palpadme, mirad!, 
un fantasma no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo") presenta a Jesús 
que muestra sus manos y sus pies a los discípulos y los invita a mirar y a tocar. 
Las manos y los pies son evidentemente los de Jesús crucificado pues revelan su 
identidad. Jn 20,20.27 refiere el mismo tema: 

Jn 20,20: Kat 'touw Et1trov EOEt~Ev 'ta~ XEtpa~ Kat 'tT]V 1tA.Eupav au'tot~ (Dicho 
esto les enseñó las manos y el costado). 

Jn 20,27: Et't!X AE)'Et 'tro E>roµa· <l>EpE wv oaKTuA.ov crou ro& Km t& 'ta~ XEtpa~ 

µou Km <pEPE 'tT]V XEtpav crou Km ~aAE Et~ 'tT]V 1tAEupav µou (Luego 
dijo a Tomás: "¡Aquí están mis manos, acerca tu dedo; trae la 
mano y pálpame el costado!") 

Le 24,39: t&'tE 'ta~ XEtpa~ µou Km wu~ 1tooo~ µou on Eyro Etµt auw~­

'JITIA.CX<f>'l'l<JCX'CE µE Kat lOE'tE O'tl 7tVEUµa crapKa Km O<J'tECX OUK EXEl KCX0~ • 

EµE 0EropEt'tE EXOV'ta. ("¡Mirad mis manos y mis pies! ¡Soy yo en 
persona! ¡Palpadme, mirad! Un fantasma no tiene carne ni 
huesos, como veis que yo tengo"). 

En Le 24,39 Jesús quiere convencer a los discípulos acerca de su 
identidad y realidad, por el hecho de que él mismo está presente entre ellos, no 
como un fantasma, sino con toda su consistencia personal y real: 

Le 24,39a: t&'tE ... on Eyro Etµt amo~("¡ Ved ... que soy yo en persona!") 
Le 24,39b: tOE'tE on 7tVEUµa crapKa Km ocr'tm ouK EXEt Kat>~ EµE ("¡Ved que 

un fantasma no tiene carne ni huesos como tengo yof'). 
Con el imperativo aoristo {t&'tE) Jesús quiere convencer a los discípulos 

de su identidad y realidad. El verbo 'JITIA.acpav ( examinar, investigar, palpar, 
tocar) es típicamente lucano. 16 Los discípulos que no logran creer con sus 

14 Cf. Me 1 / Mt 2 / Le 2 / Jn 6 / Heh 3. 
15 Cf. Me 1 / Mt l / Le 6 /Jn O/ Heh O. 
16 Cf. Me O / Mt O / Le l /Jn O / Heh l. 
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propios ojos están invitados a tocar con sus propias manos. Las palabras de 
Jesús están orientadas a ayudar a sus discípulos a superar las dudas y a 
reconocerlo concretamente como resucitado. 

• En el v. 40 l(at tOÚto Einrov e&t~EV autoti;; tai;; XEtpai;; icat toui;; nóoai;; (Dicho 
esto les mostró las manos y los pies) nos informa que primero Jesús habla de 
sus manos y de sus pies y luego los muestra expresamente para que los 
discípulos comprueben que lo que les había dicho correspondía a verdad. El 
aoristo E&t~Ev describe la iniciativa de Jesús de mostrar, y hacer que los 
discípulos constaten sus manos y sus pies. 

c. Jesús come delante de ellos (vv. 41-43) 

• Con el v. 41 en OE amcrtoÚvtmv au'téov ano ñ¡i;; xapiii;; icai Sauµasóvtmv EinEV 

auto Ti;;· "EXEtÉ tt ~pcómµov Ev8á&; ( Como todavía no acababan de creer de pura 
alegría y no salían de su asombro, les dijo: "¿Tenéis aquí algo que comer?") se 
demuestra que el escepticismo y la incredulidad de los discípulos no han sido 
todavía superados. Su estado de ánimo está confundido. Se repite la reacción 
que habían manifestado ante el anuncio de las mujeres (cf. Le 24,11): 

24,11 Kat Eq>avricrav Evmmov autmv mcrEt Artpoi;; ta pEµata tauta, Kat rimcrtouv 

ammi;; (Pero ellos lo tomaron por un delirio y se negaban a 
creerlas). 

24,41 E'tt 0E amcrtO'UV'tffiV ammv ano trti;; xapai;; Kat 8auµasovtmV Et1tEV amoti;;· 

EXEtE tt ~pmmµov Ev8a6E; ( Como todavía no acababan de creer de 
pura alegría y no salían de su asombro, les dijo: "¿ Tenéis aquí 
algo que comer?") 

Le describe el motivo de su incredulidad con la expresión ano trti;; xapai;; 

(de pura alegría, a causa de la alegría). Por primera vez Le menciona la alegría 
de los discípulos por la resurrección de Jesús (cf. Le 24,52; Mt 28,8.9). Con el 
verbo SauµasEtv el evangelista habla de una segunda reacción, el asombro. Es el 
mismo término que utiliza aplicándolo a Pedro luego de haber visto el sepulcro 
vacío (cf. Le 24,12): 

24,12 O & IlEtpoi;; avacrtai;; EOpaµEv Em to µvriµewv 1Cat napa1CU\j/ai;; ~AE1tEt ta 

o8ovta µova, lCat a7tT1A.8EV npoi;; Ea'UtoV Sauµasmv to ')'Eyovoi;; (Pedro sin 
embargo, se levantó y fue corriendo al sepulcro. Asomándose vio 
sólo las vendas por el suelo y se volvió a su casa extrañándose de 
lo ocurrido). 

24,41 ett & amcrtouvtmv ammv ano trti;; xapai;; lCat Sauµasovtmv Et1tEV amoti;;· 

EXEtE tt ~pmmµov Ev8a&; ( Como todavía no acababan de creer de 
pura alegría y no salían de su asombro, les dijo: "¿ Tenéis algo que 
comer?'') 
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Los discípulos no están todavía seguros de la resurrección de Jesús, quien 
les brinda otra prueba de su realidad pidiéndoles comida: EXe'te n ppromµov 
ev0aof.; ("¿Tenéis algo que comer aquí?"). El término ppromµo~ es hápax en el 
N.T. 17 Por el contrario el sustantivo pprom~ es más común. 18 El adverbio EV0aoe 
es típicamente lucano. 19 

• Los VV. 42-43 oí oc exéoroKClV Cl'U'tq> ixeúo~ 07t'tOU µÉpo~ l((ll Aaprov evcómov 
au'trov E<pa-yEv (Le ofrecieron un trozo de pescado asado; él lo tomó y comió 
delante de ellos) afirman que los discípulos le ofrecen la comida que tenían, un 
trozo de pescado asado (o1t'to~), término que es hápax en el N. T.20 Jesús delante 
de ellos lo come para demostrarles que está vivo y que no es un fantasma. 

La finalidad de este texto es demostrar que los discípulos no creen en 
seguida a cualquier persona que les cuente algo, sino que enfrentan sus dudas y, 
luego de haberlo comprobado, llegan concientemente a la afirmación ( cf. Le 
24,34) ov'to~ t'YEP0rJ o mpto~ Kat rocp0rJ ~tµrovt (" ¡De veras ha resucitado el Señor y 
se apareció a Simón!"). 

b. Jn 20,19-23.24-29 

l. Introducción: 

El contexto de esta perícopa es dado por las narraciones del sepulcro 
vacío (cf. Jn 20,1-2.3-10) y por la aparición de Jesús resucitado a María 
Magdalena para decirle que está vivo y pedirle que anuncie a los discípulos que 
sube al Padre (cf. Jn 20,11-18). Se nota al mismo tiempo una diferencia 
ambiental: Jn 20,1-18 está ubicado en un ambiente abierto mientras Jn 20,19-23" 
está ubicado en un ambiente encerrado. Podemos observar también una relación 
entre texto y contexto con respecto a la corporeidad de Jesús: María Magdalena 
lo quiere retener ( cf. Jn 20, 17); los discípulos logran observar sus manos y su 
costado (cf. Jn 20,20); Tomás puede tocar a Jesús y constatar que es el mismo 
(cf. Jn 20,25.27). 

Dividimos el texto en dos partes: 1) Jesús se presenta por vez primera 
ante los discípulos, les transmite el encargo de misión y les dona el Espíritu 
Santo (cf. 20,19-23); 2) Jesús aparece nuevamente a los discípulos y se 
manifiesta a Tomás ( cf. 20,24-29).El texto, en general, presenta una unidad 
coherente y consistente pero, analizándolo más profundamente, se nota una 
brusca introducción de la figura de Tomás en la segunda parte de la narración 
( cf. 20,24-29). 

17 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn O/ Pb O. 
18 Cf. Me O/ Mt 2 / Le O/ Jn 4 / Pb 4 / Hbl. 
19 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn 2 / Heh 5. 
2º Cf. Me O / Mt O / Le 1 /Jn O. 
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2. Jesús se presenta ante los discípulos, les transmite el encargo de 
misión y les dona el Espíritu Santo (20, 19-23). 

Dividimos la narración en cuatro momentos: a. La situación inicial de los 
discípulos y la venida-saludo de Jesús (v. 19); b. La manifestación de Jesús y la 
alegria de los discípulos (v.20); c. Nuevo saludo de Jesús y encargo de la misión 
a los discípulos (v. 21); d. Efusión del Espíritu Santo y conferimiento del poder 
de perdonar los pecados (vv. 22-23). 

a. La situación inicial de los discípulos y la venida-saludo de Jesús (v. 
19) 

• Con el v. 19a oümii; oi>v o\j/Í(½ tjí iiµép~ eKEívn tjí µt~ crappcí-trov Kat trov 

0uprov KEJCAEtcrµévrov 01tou ~crav oí µa0rJtat füa tov q,ópov trov 'Iouoaírov (Al 
anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una 
casa con las puertas atrancadas por miedo a las autoridades judías) se quiere 
establecer con mucha precisión el tiempo de la primera aparición de Jesús 
resucitado a los discípulos: Oumii; ouv m¡nai; tTJ r¡µepa tTJ µta cmPPmrov (Al 
anochecer de aquel día, el primero después del sábado). Los tres detalles 
temporales constituyen el único enganche con la narración anterior, que habla 
de la aparición de Jesús a María Magdalena (cf. Jn 20,11-18). La expresión ü 
iiµépa tjí µt~ crappá-rrov tiene relación con 20, 1: 

20, 1: Tr¡ & µta trov crappmrov Mapta r¡ MayoaAr¡vr¡ epxetm (El primer día de 
la semana fue María Magdalena). 

20, 19: Oumii; ouv m¡nai; tTJ r¡µepa tTJ µta cmPPmrov (Al anochecer de aquel 
día, el primero de la semana). 

Creemos que no hay que excluir una alusión al ritmo litúrgico de la 
asamblea cristiana que se reúne el primer día de la semana. El narrador hace 
notar al mismo tiempo la hostilidad de los judíos que condiciona la adhesión de 
fe en Jesús y se cierne sobre la comunidad primitiva como una continua 
amenaza (cf. Jn 7,13; 9,22; 12,42; 19,38). Las puertas atrancadas, marcadas con 
el genitivo absoluto Kat trov Suprov KEJCAEtcrµevrov... füa tov q,opov trov Iouomrov 

(Con las puertas atrancadas por miedo a los Jefes Judíos) son señales del temor 
que se adueñó de los discípulos ante la ausencia de Jesús. 

• Con el v. 19b ~MEV ó 'Ir¡croüi; JCat EO"tTJ Eti; to µfoov !CU\ 'Ai,"(Et atoti;· Etp~vr¡ 

úµt'v. (Vino Jesús, se puso en medio y les dijo: "¡Paz a vosotros!") se expresa la 
venida de Jesús entre ellos. La describen tres verbos: dos en tiempo aoristo 
(r¡A-0Ev y fotTJ) y uno en tiempo presente (A-E"ftt) que describen la inmediatez del 
hecho. La entrada de Jesús al lugar encerrado donde están los discípulos 
recuerda la promesa que Jesús les hizo en la Última Cena (cf. Jn 14,18): ouK 

aq,r¡crro uµai; opcpavoui;, epxoµm 1tpoi; uµai; ("No os dejaré desamparados, volveré a 
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vosotros"). La confirmación de esta presencia está marcada por el saludo 
pascual (14,27; 16,33): 

14,27: Etpr¡vr¡v acptr¡µt uµtv, npr¡vr¡v 'tTJV eµr¡v füoroµt uµtv ("Os dejo la paz, 
os doy mi paz"). 

16,33: tavca AEA.aATJKa uµtv tva ev eµot etpr¡vr¡v EXTJ'te ("Os he dicho estas 
cosas para que, gracias a mí, tengáis paz"). 

Jesús está en medio de sus discípulos como el pastor en medio de sus 
ovejas (cf. Jn 10,1-15). 

b. La manifestación de Jesús y la alegría de los discípulos (v. 20) 

• El v. 20a Kat 'tOU'tO d1tmv e&t~ev téic; xdpac; Kat 'tllV 7tAEUpav autotc;. (Dicho 
esto les enseñó las manos y el costado) indica que el Señor, que está en medio 
de sus discípulos, es la misma persona que ha sido crucificada, cuyas manos 
(xeipec;) y costado {1tAEupa)21 han sido traspasados (cf. Jn 19,34) y ellos pueden 
constatarlo. 

• Con el v. 20b exápr¡crav oiv oí µa0r¡tal ioóvtec; tov K'Úptov (Los discípulos 
se alegraron de ver al Señor) se cumple la segunda promesa hecha por Jesús a 
sus discípulos en la Última Cena ( cf. 15, 11; 16,20.22): 

15,11: Tauta AE11,a11,r¡1Ca uµtv tva r¡ xapa r¡ eµr¡ ev uµtv r¡ Km r¡ xapa uµrov 
1t11,r¡pro0r¡ ("Os he dicho esto para que compartáis mi alegría y así 
vuestra alegría sea totaI''). 

16,20: aµr¡v aµr¡v AE"(O) uµtv on tlaucrete Kat 0pr¡vr¡crete uµet~ o & Kocrµoc; 
xcxpr¡cretat· uµetc; AU7tTJ0r¡crecr0e, 0.11,11,'r¡ AU7tTJ uµrov ne; xcxpcxv )"EVTJO'E'tat­
("Pues sí, os aseguro que vosotros lloraréis y os lamentaréis, 
mientras el mundo estará alegre; vosotros estaréis tristes, pero 
vuestra pena acabará en alegría"). 

16,22: Kat uµetc; ouv vuv µev AU7tTJV exete· 1t<XAtv & O'ljloµm uµa~ Kat xcxpr¡cretm 
uµrov r¡ Kapfüa, Kat 'tTJV xcxpav uµrov ou&tc; mpet acp'uµrov ("Por eso 
ahora también vosotros estáis tristes, pero cuando volváis a verme 
os alegraréis, y esa alegría vuestra no os la quitará nadie"). 

Los discípulos ahora pueden ver no a Jesús crucificado sino al Señor 
resucitado, aquel que el mundo incrédulo no está en capacidad ni de ver ni de 
conocer (cf. Jn 14,19; 16,16-17). 

c. Nuevo saludo de Jesús y encargo de la misión a los discípulos (v. 21) 
• Con el v. 21 d1tev oiv auwt'c; [Ó 'Ir¡crouc;] 1tá11,tv· Eip,ívr¡ úµt'v· Ka0mc; 

a1tfota11,JCÉv µe ó 1tat,íp, Kaym mfµ1tro úµéic;. (Jesús repitió: "¡Paz a vosotros! Como 

21 El sustantivo itt..e-upa es típicamente joánico (Me O/ Mt O / Le O/ Jn 4 / Hch 1 ). 

24 



ITER-TEOLOGÍA- Revista de Teología Juan Pablo Perón 

el Padre me ha enviado os envío yo también") Jesús en primer lugar repite el 
saludo de paz. Luego, colocándose en medio de sus discípulos, les da el encargo 
de la misión. La expresión 1m0~ anec:nw..KEV µe o 1ta't1lp Kayro neµmo uµa<; (como el 
Padre me ha enviado así os envío yo a vosotros) indica que la misión de los 
discípulos tiene su fundamento y modelo en la misión que Jesús recibió del 
Padre. Jesús en efecto se autodefine como aquel a quien el Padre envió. El 
verbo a1tocne11.M:tv está presente 28 veces en Jn.22 De ellas, en 14 veces se habla 
de la misión de Jesús. La fórmula verbal del perfecto anecnaJ...KEv expresa el 
aspecto cumplido con efecto permanente o continuo del envío de Jesús por parte 
del Padre. El verbo neµnetv es un verbo típicamente joaneo23 y en 28 veces sobre 
32 se refiere a Jesús enviado por el Padre. Ahora su misión cumplida se 
prolonga en la misión de los discípulos: Kayro neµmo uµa<;. En base al principio 
del shaliah (cf. Jn 13,16b.20), el que es enviado hace eficazmente presente la 
autoridad de quien lo ha enviado. Todo esto está contenido en la expresión 
Ka0~ anea'taJ...KEv µe o 1ta't1lp Kayro neµnro uµa<;, estableciéndose así la cadena del 
envío: el Padre - el Hijo - los discípulos. 

d. Efusión del Espíritu Santo y conferimiento del poder de perdonar los 
pecados (vv. 22-23). 

• Con el v. 22 Kat 'tOU'to eimbv eve<pÚO"flaev Kat "Aiyet au'tot<;· Aá~e'te 1tVeuµa 
&yiov: (A continuación sopló sobre ellos y les dijo: "Recibid Espíritu Santo") 
Jesús efectúa un gesto simbólico que dice relación con el Espíritu Santo 
entendido como soplo de vida. El verbo eµcpucmro es hápax en todo el N.T.24 En 
el A. T. en la traducción griega el verbo está conectado en 3 casos con el soplo 
de vida (cf. Gn 2,7; Sab 15,11; Ez 37,9) que se remonta a la acción de Dios 
creador. 

En Jn 20,22 el valor simbólico del gesto de Jesús de soplar sobre los 
discípulos está explicitado por las palabras que les dirige: Aa~e'te 1tVeuµa ayiov. 
Con este gesto, Jesús transmite a los discípulos el Espíritu Santo y los habilita 
para su misión de enviados. De esta manera se realiza la promesa de Jesús 
relacionada con el Paráclito, el Espíritu Santo que el Padre enviará en su 
nombre (cf. Jn 14,26). 

• Con el v. 23 &v 'tlVO)V aqrrí'te 'tCX.<; áµap'tÍa<; aq,érovtat autoic;, av 'tlVO)V Kpatiite 
KEKPCX't11Vtat ( "A quienes les perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a 
quienes se los retengáis, les quedarán retenidos ") se habla del perdón de los 
pecados como la tercera característica producida por el don del Espíritu Santo. 
Estas son las últimas palabras que Jesús resucitado dirige a todos los discípulos 

22 Cf. MORGENTHALER, Statistik p 77. 
23 Cf. Me I / Mt 4 / Le 10 / Jn 32 / Heh 11. 
24 Cf. Me O/ Mt O/ Le O/ Jn 1 / Heh O. 
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en este primer encuentro pascual. El Espíritu, que había bajado sobre Jesús 
desde el momento de su bautismo y había permanecido en Él, haciendo de Él el 
cordero de Dios que quita el pecado del mundo (cf. Jn 1,29.33-34), ahora es 
dado a los discípulos por parte de quien lo posee en plenitud. La conexión entre 
el Espíritu Santo y la remisión de los pecados, sugerida por Jn en 1,29.33-34 es 
confirmada por los profetas: Ez 36,25-27 ( el Espíritu es dado por Dios para 
purificar al pueblo de sus pecados) y Zac 13,1 que ve en el agua que brota del 
Templo (cf. Ez 47,1-12) una fuente que purificará el pecado de los habitantes de 
Jerusalén. Ahora Jesús comunica a los discípulos, que lo reconocen como 
Señor, el Espíritu creador que da la vida nueva, santifica para la misión y 
purifica de los pecados. 

La presencia del Espíritu Santo es descrita en el texto por una sentencia 
de estilo jurídico. El léxico de este texto no es común en Jn: el sustantivo 
aµapnm aparece solamente dos veces en todo el evangelio (cf. Jn 8,24; 9,34); el 
verbo acpn,vm aparece 13 veces en Jn, pero solamente aquí tiene el sentido de 
perdonar; el verbo x:paiuv con sentido de retener, se da solamente aquí. La 
disposición paralela de las dos frases en forma de prótasis y apódosis es típica 
del lenguaje legal presente en Mt 16, 19 y 18, 18: 
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prótasis 

av nvcov a<pr¡'tE 'tm; aµapnm; 
(subjuntivo aoristo) 

Jn 20,23: 

a quienes les perdonéis los pecados 
(acción untual del hombre 

av nvrov x:pa'tT]'tE 
( subjuntivo aoristo) 

a quienes se los imputéis 
(acción untual del hombre 

prótasis 

x:m o wv OT] crr¡ i; Em 'tT] i; 'Y'l i; 
( subjuntivo aoristo) 

lo que ates en la tierra 
(acción puntual del hombre) 

x:m o wv 1.ucrr¡i; Em 'tT]i; 'Y'li; 
( subjuntivo aoristo) 

lo que desates en la tierra 
( acción puntual del hombre) 

Mt 16,19: 

apódosis 

acpecov'tm au'tOH;, 
(perfecto pasivo divino) 
les quedarán perdonados 
(acción definitiva de Dios) 

KEKpCX'tT]V'tat 
(perfecto pasivo divino) 

les quedarán imputados 
(acción definitiva de Dios 

apódosis 

E<J'tat &&µevov EV 'toti; 
oupavoti; 

(perfecto pasivo divino) 
quedará atado en el cielo 
(acción definitiva de Dios) 

ECT'tat AEAuµevov EV 'toti; 
oupavoti; 

(perfecto pasivo divino) 
quedará desatado en el cielo 

(acción definitiva de Dios 



!TER-TEOLOGÍA- Revista de Teología 

prótasis 

ocm mv OTJITTltE Em 'tTJc; "file; 
( subjuntivo aoristo) 

lo que atéis en la tierra 
( acción puntual del hombre) 

Kat ocm mv AUITTltE Em tTJc; "file; 
(subjuntivo aoristo) 

lo que desatéis en la tierra 
(acción puntual del hombre) 

Mt 18,18: 

Juan Pablo Perón 

apódosis 

EO"tat &&µcva EV oupavro 
(perfecto pasivo divino) 

quedará atado en el cielo 
(acción definitiva de Dios) 

EO"tat AEAuµcva EV oupavro 
(perfecto pasivo divino) 

quedará desatado en el cielo 
(acción definitiva de Dios) 

En el cuarto evangelio es mucho más explícito el perdón de los pecados. 
En Jn 20,23 Jesús resucitado, con una fórmula solemne y general, asegura la 
eficacia del perdón o su retención. Estas palabras están dirigidas en forma 
solemne al grupo de los "Doce" (cf. Jn 20,24), los cuales tienen la función de 
fundadores, y garantizan la fe para todos los demás creyentes. En esto se 
concretiza su misión de enviados con autoridad, que prolongan la extensión del 
trabajo de los apóstoles. 

En el contexto de Jn 20,23 el "poder" de perdonar y retener los pecados 
es dado a los Once de una manera amplia y general, sin precisar ni los modos, ni 
las formas de su actuación. 

3. Jesús se presenta nuevamente a los discípulos y se manifiesta a Tomás 
(Jn 20,24-29). 

Dividimos la narración en cinco partes: a. El anuncio de los discípulos a 
Tomás y reacción incrédula de éste (vv. 24-25); b. Situación de los discípulos y 
nueva venida de Jesús (v. 26); c. Manifestación de Jesús a Tomás (v. 27); d. 
Reacción de Tomás: profesión de fe (v. 28); e. Bienaventuranza de Jesús para 
los creyentes (v. 29). 

a. El anuncio de los discípulos a Tomás (vv. 24-25) 

Ante la aparición de Jesús resucitado los discípulos han reaccionado 
positivamente. Este cuadro está integrado por otro que revela resistencias y 
dudas acerca del acontecimiento de la resurrección. Todo esto está concentrado 
alrededor de la figura de Tomás, quien ya es conocido en el evangelio (cf. Jn 
11,16; 14,5). A Tomás le cuesta entrar en la lógica de la presencia del Señor 
resucitado. Él es una figura que representa la crisis del grupo histórico de los 
discípulos en su itinerario de fe personal. 

• Con el v. 24 eroµéic; oe tlc; t&v LiOJOEKa, ó AE"(Óµcvoc; Liíouµoc;. ouK ~v µet' 
aut&v otE ~ASEV 'ITJcrouc; (Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Mellizo, 
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no estaba con ellos cuando se presentó Jesús) se nos informa que Tomás, uno 
de los Doce, no estuvo presente cuando Jesús se les apareció . 

• Con el v. 25a f,AR,'(OV o-i>v ClU't(Q oí aUot µa0l7'taÍ· Éropcx1mµev 'tOV lCÚptov, 
(Los otros discípulos le decían: "Hemos visto al Señor") el narrador nos 
informa que los discípulos comunicaron a Tomás haber visto a Jesús. Es el 
mismo anuncio que María Magdalena dio a los discípulos (cf. Jn 20,18): 

20,18: Eropa1m wv iruptov ("He visto al Señor"). 
20,25a: Eropm::aµev 'tov iruptov ("Hemos visto al Señor'). 
Esta fórmula tradicional resume la experiencia pascual y se encuentra en 

la base del testimonio apostólico. 

• Con el v. 25b ó oe Ei1tEv auwi~· 'Eav µ~ i'.oro tv 'tat~ XEpmv au'tou 'tov 'tÚ1tov 
'tWV ~Arov l((lt PcxAro 'tÓV OCX1CTl)AÓV µou Ei~ 'tOV 't1J7tOV 'tWV ~AffiV l((lt PcxAro µou ~V xdpa 
Et~ ~v 1t'AR,upav au'to'i.í, ou µ~ mcr'tE'Úcrro (Pero él les contestó: "Tengo que verle en 
las manos la señal de los clavos; hasta que no toque con el dedo la señal de los 
clavos y palpe con la mano el costado, no lo creo") Tomás expresa su reacción 
al kerigma pascual, reproponiendo nuevamente la conexión entre ver y creer. 

Las tres premisas describen de una manera clara y detallada las 
condiciones que pone el discípulo para que se dé su adhesión de fe: 

prótasis 

Eav µT] toro EV 'tat~ XEPO'tV (l'\)'tQ'\) 'tOV 'tU7tOV 'troV T]Arov 
Km PaA.ro 'tOV oa1CTl)AOV µou Et~ 'tOV 'tU1tov 'trov T]Arov 
l((lt paA.ro µou 'tT]V XEtpa Et~ 'tT]V 7tAR,Upav (l'l)'tOU, 

"¡ Si no veo en sus manos la señal de los clavos 
y no pongo mi dedo en el hueco de los clavos 
y no pon~o la mano en su costado ", 

apódosis 

0u µ T] ffiO''tEUO'ro 
"¡No lo creo!" 

Al ver de María Magdalena ( cf. Jn 20, 18) y de los demás discípulos ( cf. 
Jn 20,25a), Tomás contrapone su propia exigencia de ver. El grupo de los 
discípulos afirmó haber visto al Señor (cf. Jn 20,25a). Tomás quiere ver y 
confrontar personalmente no sólo la identidad, sino la realidad del cuerpo de 
Jesús crucificado. Sus palabras suenan más bien como unas condiciones que el 
pone para creer lo que le anuncian sus compañeros, y preparan la escena 
siguiente. 

b. Situación de los discípulos y nueva venida de Jesús (v. 26) 

• El v; 26 Kal. µE0' ~µÉpa~ oK'tro 1táA.tv ~crav foro oí. µa0l7'ta1 Km E>roµa.~ 
µE't'au'tmv. EPXE'tat ó 'IT]crou~ 'tmv 0Úprov KEKAR,tcrµÉvrov Kat EO''tTJ Ei~ 'to µicrov Kal d1tEv· 
Eip~VTJ úµtv. ( Ocho días después los discípulos estaban otra vez en casa, y 
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Tomás con ellos. Estando atrancadas las puertas, llegó Jesús, se puso en medio 
y dijo: "¡Paz a vosotros!") retoma el v. 19: 

20, 19: Ü'UOTJ ~ ouv O'lfla~ t11 'flµEpa t11 µta crappmrov Kat 'trov 0uprov 
KEJCAf:tO"µEVO)V O7tOU 'flO"ClV ot µaS'fl'tat füa 'tOV cpopov 't(l)V Iouoatrov 'fll.0EV 

o l'flO"OU~ Kat EO"'t1'} Et~ 'tO µecrov Kat AE')'Et auwt~· Etp'flV'fl uµtv. (Al 
anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa con las puertas atrancadas por miedo a 
las autoridades judías entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 
"¡Paz a vosotros!") 

20,26: Kat µe0''flµEpa~ OK't(l) 7tClAtV 'flO"ClV EQ"O) ot µaS'fl'tat Kat 0roµa~ µE't'CX'U't(l)V. 

EPXE'tat o l'flO"OU~ 't(l)V 0uprov KE!CAf:tO"µEVO)V Kat EO"'t1'} Et~ 'tO µecrov Kat 

a1ttv· Etp'flV'fl uµtv ( Ocho días después los discípulos estaban otra 
vez en casa, y Tomás con ellos. Estando atrancadas las puertas, 
llegó Jesús, se puso en medio y dijo: "¡Paz a vosotros!") 

El texto Jn 20,26 hace referencia nuevamente al primer día de la semana, 
pero ocho días después (cf. Jn 20,1). La narración es una copia del hecho 
acontecido ocho días antes, lo cual indica ya una praxis de la celebración de la 
resurrección del Señor, el primer día de la semana. Los discípulos se encuentran 
nuevamente en un lugar encerrado. Las puertas atrancadas no impiden que Jesús 
entre. Como Buen Pastor Él se coloca en medio de sus ovejas (cf. Jn 10,1-16). 

Con el tercer saludo de la paz: Etp'flV'fl uµtv (cf. Jn 20,19.26) Jesús está 
dando cumplimiento a su promesa hecha en la Última Cena (cf. Jn 14,27): 

14,27: Etp'flV'fl acpt'flµt uµtv, Etp'flV'fl t11v Eµ'flv füoroµt uµtv ("¡Os doy mi paz, os 
dejo mi paz!") 

20, 19: Ü'UOTJ~ ouv m¡na~ t11 'flµEpa EKEtV'fl t11 µta aappa'trov Kat 'trov 0uprov 
KEJCAf:tcrµevrov O1tou 'flcrav ot µaS'fl'tat ota 'tOV cpopov 'trov Iouomrov, 'flA0Ev o 

l'flO"Ou~ Kat EO"'t1'} Et~ 'to µecrov Kat AE')'Et amot~· Etp'flV'fl uµtv (Al 
anochecer de aquel día, el primero de la semana, estando los 
discípulos en casa con las puertas atrancadas por miedo a los 
Judíos. Jesús entró, se puso en medio y les dijo: "¡Paz a 
vosotros!") 

20,26: Kat µE0' 'flµEpa~ oK'tro 1taAtv 'flO"av EO"ro ot µaS'fl'tat auwu Kat 0roµa~ 

µE't'amrov. EpXE'tat o l'flcrou~ 'trov 0uprov KEJCAf:tcrµevrov Kat EO"'t1'} a~ 'tO 

µecrov Kat Et1tEv· Etp'flV'fl uµtv ( Ocho días después los discípulos 
estaban otra vez en casa, y Tomás con ellos. Estando atrancadas 
las puertas, llegó Jesús, se puso en medio y dijo: "¡Paz a 
vosotros!"). 

Los dos textos (cf. Jn 20,19.26) constituyen una inclusión con Jn 14,27 y 
en calidad de perlocutivos cumplen la promesa que Jesús había hecho a los 
discípulos en el Discurso de la Cena. 
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c. Manifestación de Jesús a Tomás (v. 27) 

• Con el v. 27 el-ta AÉ)'Et tqi eroµ~· <l>Épi:: tov oáKtuA.Óv c:rou dioi:: 1ml 'toe tai; 
xETpái; µou 1ml cpépi:: tTJV xdpá c:rou 1ml páA.E i::ii; tTJV 1tA.Eupáv µou, 1ml µ~ "{Ívou &mc:rtoi; 
aA.A.a mc:rtói; (Luego dijo a Tomás: "¡Acerca tu dedo! Aquí están mis manos; 
¡trae la mano y ponla en costado! ¡No seas incrédulo, ten fe!") se describe el 
encuentro de Jesús con Tomás en la presencia de los demás discípulos. En sus 
palabras Jesús retoma con cinco elocutivos directivos (¡Acerca tu dedo! ¡Trae 
la mano y ponla en el costado! ¡No seas incrédulo, ten fe!) las mismas palabras 
pronunciadas por Tomás ante sus compañeros ( cf. Jn 20,25b ), con las que el 
discípulo pretendía ver para creer. 

Al describir el itinerario de fe pascual de Tomás notamos un paralelismo 
intencional, elaborado por el narrador, entre el primer texto ( cf. 20,25), que 
presenta la resistencia del apóstol a creer el anuncio de sus compañeros y quiere 
pone las condiciones para hacerlo ( mv µ11 ioro, Km PaAro, Km PaAro... ou µ11 
mc:rti::uc:rro) y el segundo texto (cf. 20,27) en el que él mismo recibe un fuerte 
impulso para creer por la respuesta de Jesús (qii::pi::, ioi::, <pepe, PnAE). Al reto de 
negarse a creer ( ou µ11 mc:rtrnc:rro) si no se daban sus condiciones, las palabras de 
Jesús (µ11 ytvou amc:rwi; «AA.a mc:rtoi;) inducen al apóstol a creer a lo que le habían 
anunciado sus compañeros: 

(Jn 20,25) (Jn 20,27) 
Eav µr¡ toro EV 'tcm; XEP<nV CXU'tOU 'tOV tu7tOV 't(J)V r¡11,rov <l>EpE 'tOV 001CTUAOV crou ro& Km t& 't~ 
Km pa/\,0) wv oaK'tUAOV µou Etc; 'tOV ru1tov 'trov r¡11,rov xupac; µou 
Km Pa/\,0) µou 'tT¡V xupa Etc; 'tT¡V 1tAEupav amou, Km <pEpE 'tT¡V xupav crou 
ou µr¡ mmeucrro. Km PaAE uc; 'tT¡V 1tAEUpav µou 

"¡Si no veo en sus manos la señal de los clavos 
y no pongo el dedo en el hueco de los clavos 
y no pongo mi mano en su costado, 
no lo creo!" 

Km µr¡ ytvou amcrwc; (XA,A,CX mcr'toc;. 
"¡Acerca el dedo! Aquí están 
mis manos 
¡trae tu mano 
y ponla en mi costado!, 

no seas incrédulo, ten fe!" 

d. Reacción de Tomás: profesión de fe (v. 28) 

• El v. 28 fJ.1tEKpÍ0r¡ 0roµiii; K<Xl Et7tEV autqi· ó lCÚptÓi; µou K<Xl ó 81::Ói; µou (Le 
contestó Tomás: "¡Señor mío y Dios mío!") refiere la reacción de Tomás a la 
invitación de Jesús resucitado, que se presenta en su realidad de crucificado, 
mostrando las señales de su pasión y muerte. Ante esta invitación Tomás 
pronuncia la más alta y explícita formulación de fe cristológica de todo el 
evangelio. El título KUptoi;, version griega del tetragrama i1íi1', es atribuido a 
Jesús en calidad de Señor exaltado y glorificado. Este título ya se encuentra en 
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la fórmula kerigmática de María Magdalena: EropaKa tov iruptov (cf. Jn 20,18) y 
de los discípulos: EropaKaµev tov iruptov ( cf. Jn 20,25). 

Jesús resucitado es proclamado por Tomás como E>w<; µou. Jesús no es 
solamente el Señor glorificado sino aquel que hace cercano y accesible al único 
Dios. Esta confesión de fe de Tomás (cf. Jn 20,28) representa no solamente el 
clímax de la experiencia pascual, sino la síntesis programática de todo el 
evangelio y constituye la inclusión más grande del mismo evangelio desde el 
Prólogo presentado por el Autor del Evangelio ( cf. Jn 1, 1.18) hasta las 
confesiones de algunos personajes que sobresalen en la narración del Evangelio 
al comienzo (cf. Jn 1,34.49 [Juan el Bautista y Natanael]), en la mitad (cf. Jn 
11,27 [Marta]), y al final (cf. Jn 20,28 [Tomás]), hasta llegar a la Conclusión del 
Evangelio presentada por el mismo Autor ( cf. Jn 20,31 ): 

1, 1 : Ev apx11 11v o 11,oyoi;, Ko:t o 11,oyo<; 11v 1tpo<; tov 0wv, Ko:t 0EO<; 11v o 11,oyo<; (Al 
principio ya existía el Verbo, el Verbo se dirigía a Dios, y el Verbo 
era Dios). 

1, 18: E>wv OUOEt<; EropaKEV 7tOl7tO'tE" µoVO)'EV11<; 0EO<; o rov Et<; 'tOV 1COA7tOV 'tOU 

1tatpo<; EKEtvo<; E~ll)'Tl<mto (A Dios nadie lo ha visto jamás; el Hijo 
único, que es Dios y está al lado del Padre, él es quien lo ha 
explicado). 

1,34: Ko:yco [Iroo:vv11i;] EropalCO: Ko:t µeµo:ptup111Ca O'tt OutO<; EO"'ttV o Uto<; 'tOU 0EOU 

( "Pues yo [Juan] ya lo he visto y doy testimonio de que éste es el 
Hijo de Dios"). 

1,49: a1tt1CptO,, o:utro No:to:va1111,· Po:PPt, cru Et o uto<; tou 0wu, cru PacrtAEU<; Et 

tou Icrpo:1111, (Natanarel le respondió: "Señor mío, tú eres el Hijo de 
Dios, tú eres el Rey de Israel). 

11,27: AE)'Et O:U'tO) [Map0o:] Nat iruptE, E"(Ol 7tE7ttO"'tEU1CO: O'tt cru Et o Xptcrtoi;, o 

uto<; tou 0Eou, o Et<; tov Kocrµov Epxoµevo<; (Le dijo Marta: "Sí, Señor; yo 
creo que tu eres el Mesías, el Hijo de Dios que tenía que venir al 
mundo"). 

20,28: A1tE1CptO,, E>roµo:<; 1Co:t Et7tEV O:U'tO)' o irupto<; µou 1Co:t o E>EO<; µou 

( Contestó Tomás y le dijo: "Señor mío y Dios mío"). 
20,3 la: Tamo: OE -yEypanto:t tva mcrtrn[cr]11tE on I11crou<; rnnv o Xptcrtoi;, o uto<; 

tou ewu (Hemos escrito estas señales para que creáis que Jesús es el 
Mesías, el Hijo de Dios). 

e. Bienaventuranza para los creyentes (v. 29) 

• Con el v. 29a M,)'Et O:U't<p ó 'I11crou<;· "ün Émpo:Ká<; µe 7tE7nO"'tEU1CO:<;" µo:Káptot oí 

µ~ ioóvtE<; Kal mcrtEÚO"o:vtE<;. (Jesús le dijo: "¿Porque me has visto tienes fe? 
Dichosos los que tienen fe si haber visto") el evangelista pone en relación la 
experiencia de los discípulos históricos y la de los creyentes y destinatarios 
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posteriores del evangelio. Estas diferentes situaciones son contrastadas en base 
al ver y al creer en un paralelismo contrapuesto: 

a-b // c-d 
v. 29a: Ott Empa1Cac; µe v. 29c: µaKaptot ot µr¡ toovtec; 
v. 29b: TiemcrteuJCac; v. 29d: Kat mcrteucravtec; 

Tomás representa el grupo de los primeros discípulos que han llegado a la 
fe mediante el encuentro personal con el Señor resucitado (a - b). Esta 
experiencia fundamenta conjuntamente el ver y el creer. Los discípulos 
históricos han llegado a creer a través del ver. 

En contraposición los oyentes y lectores del Evangelio ( c - d) son 
declarados bendecidos por Dios, por creer en el Señor resucitado sin haberlo 
visto. 

En este versículo no se cuestiona el ver, sino la asociación y la 
dependencia entre ver y creer, como si el ver fuera el criterio único o el 
fundamento del creer. Es cierto que todos los discípulos históricos llegaron a 
creer a través del ver, pero la fe declarada por Jesús va más allá de la 
experiencia física. 

• Con el v. 29b Jn concluye el Evangelio presentando la segunda parte del 
texto, µaKáptot oí µr¡ ioóvtec; Kai mcrteÚcravtec; (bienaventurados los que creen sin 
haber visto) es una bienaventuranza que presenta el estatuto o condición de los 
demás creyentes diferentes de los discípulos históricos, entre los cuales nos 
incluimos también nosotros. En Juan el adjetivo µaKapwc;, pronunciado por 
Jesús, se encuentra únicamente dos veces25 y sólo en plural (cf. Jn 13,17; 
20,29): 

13,16-17: Aµr¡v aµr¡v AEYOJ uµtv· ouJC ecrnv oouwc; µetl;;mv tou lCUptou autou 
ou& a1tocrtowc; µetl;;mv tou 1teµ'lfavtoc; autou. Et tauta otoate, µa1Captot 
mtE mv 1totr¡tr¡ auta ("Os aseguro: Un criado no es más que su amo 
ni un enviado más que el que lo envía. ¿Lo sabéis? Pues 
bienaventurados vosotros si lo cumplís''). 

20,29: Ae"(Et autm [0mµa] o Ir¡crouc;· Ott empaKac; µe 1temcrtEU1Cac;. MaKaptot ot 
µr¡ toovtec; JCat mcrteucravtec; (Jesús le dijo [ a Tomás]: "Porque me has 
visto has creído. Bienaventurados los que creen sin haber visto"). 

Los dos textos plantean dos bendiciones dirigidas a los discípulos: la 
primera se refiere al servicio que en todos los tiempos deben prestar los 
discípulos en la comunidad a ejemplo de Jesús; la segunda se refiere a la 
respuesta de la fe que deben dar los oyentes y lectores del Evangelio a la Buena 
Noticia que dan los discípulos históricos. El participio c1;oristo mcrtrncravtec; 

25 Cf. Me 1 / Mt 13 / Le 15 / Jn 2 / Hch 2. (Cf. MORGENTHALER, Statistik p 118; MOULTON-GEDEN, 
Concordance p 612). 
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puede indicar un proceso que se realiza o bien que queda abierto al futuro. Los 
mcr'tEucrav'tEi; son todos aquellos que han llegado a creer o creerán sin ver o haber 
visto. La forma literaria de esta bienaventuranza incluye una invitación explícita 
a los creyentes de todos los tiempos a recorrer el camino de fe cristológica en la 
base de la experiencia que hicieron los primeros discípulos históricos. 

CAP. 6º 

Jesús resucitado se aparece a los discípulos en Galilea 
(Jn 21,1-14) 

l. El Contexto: 

El último capítulo del Evangelio de Jn desde los testimonios de los 
manuscritos más antiguos cierra el evangelio.26 La pregunta de fondo es: ¿Cuál 
es la relación entre el texto y el contexto que lo precede (Jn 20, 1-31 )? , que a su 
vez parece cerrarse con los vv. 30-31. El contexto que precede este capítulo es 
Jn 20, 19-29 que describe dos manifestaciones pascuales. En él encontramos la 
aparición de Jesús a los discípulos el primer día de la semana por la tarde (vv. 
19-23), y ocho días después, la segunda aparición nuevamente el primer día de 
la semana (vv. 24-29). Estas son seguidas por la primera conclusión del 
evangelio (vv. 30-31 ). 

2. El texto: 

El texto que vamos a ver relata la última manifestación del Señor 
resucitado a un grupo de discípulos a orillas del lago de Tiberíades con ocasión 
de una pesca extraordinaria y de una comida misteriosa (cf. Jn 21,1-14). El texto 
está vinculado con el contexto (cf. Jn 20,10-29), pues en el v. 14 se dice que 
esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos. Conforman el texto 
dos grandes áreas semánticas que están relacionadas alrededor de dos temas: 
mar-pesca (vv. 1-8) y comida (vv. 9-14). Los protagonistas de este texto son 
Jesús, designado como o iruptoi; y un grupo de discípulos entre los cuales destaca 
Simón Pedro. 

v. 1 Me-ca 'CUU'ta E<pavÉpcooEv Éamov 7tllA.tV 

ó 'ITJCJOU<; 'tOl<; µa0r¡-ra1<; Em 'tÍÍ<; 0at.h.crCJTJ<; 
Tt~eptállo<;· 

v. 1 Algún tiempo después se 
apareció de nuevo 
Jesús a los discípulos junto al lago 
de Tiberíades. 

26 Cf. P2

, P6, P36

, 1'44, P55etc.; 11, A, B, C, D, L, T, W, E>, 'I', etc; f1 3

, muchos minúsculos y leccionarios. 
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v. 2 iicmv óµo'ií l:Íµoov ITÉ'tpoi; 
Kat eooµéii; ó A.ej\ÍµEvoi; dÍlluµoi; 

Kat oí w'ií ZE~E6aiou 
Kat MA.Ot EK 'trov µa0r\'trov auw'ií oúo. 

v. 3 'J..É-(F,t au'toti; l:Íµoov IlÉ'tpoi;· úmxyoo 
éu..ttÚEtv. 

Aeyoumv (X\l'tqlº epxóµE0a lC(Xt iiµcti; cruv croL 

E~rjA.0ov Kat evÉ~T]crav Eii; 'to 1tA.Ot0V, 

Kat EV EKEÍVU "t1Í VUlC'tt emacrav ou6Év. 

v. 4 npoo"iai; 6e ~OTJ ')'EVOµÉVTJi; 
Ecr'tTJ 'IT]cro'iíi; Eii; 'tOV aiytaA.Óv, 

ou µÉvwt ñ&tcrav oí µa0r\mt 
O'tt 'IT]cro'iíi; fon v. 

v. 5 'J..É-(F,t ouv auwti; [Ó] 'Ir¡cro'iíi;· 
Ilat6Ía, µ~ n npompáytov EXE'tf.; 

<l7tEKpÍ0r\crav <X\ltq)º ÜU. 
v. 6 Ó 6E ditEV autoti;· 

B<ÍA.t'tE Et<; 'ta &~ta µÉpr¡ 'tOU 7tA.OÍOU to 
OÍK'tUOV, 
lCCXl. EÚp~crEtf. 

E~CXA.OV ouv, lC(Xt OUKÉ'tt auto ÉA.KÚcrat 
foxuov 
ano w'ü itA.~0oui; trov ixaúoov. 

v. 7 'J..É-(F,t ouv ó µa0r\TIJi; EKEtvoi; éív iirána ó 
'lr¡cro'iíi; 
'tro ITÉ'tooo· ó KÚoióc: fonv. 
l:Íµoov O\lV ITÉ'tpoi; (llCOÚCJai; ón ó KÚptói; 
Ecr'ttV 
tov E7tEV6Ú'tT]V 6td;cócrmo, 

TJV yap yuµvói;, lC(Xl E~aA.EV Éautov di; 'tTJV 
0áA.acrcrav, 

v. 8 oí 6E MA.ot µa0r\'tat 'tq> itA.otáptq> TJA.0ov, 

O\l yap T¡CJ<XV µaKpaY (l7t0 trji; yi'íi; 
&Ua roi; (l7t0 7tTJXOOV 6taKomoov, 

crúpoV'tEi; 'tO OÍK'tUOV 'tW ix0úoov. 
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Se aoareció de esta manera: 
v. 2 Estaban juntos Simón Pedro, 
Tomás llamado el Mellizo, 
N atanael el de Caná de Galilea, 
los Zebedeos 
y otros dos discípulos suyos. 
v. 3 Simón Pedro les dijo: "¡Voy a 
pescar!". 
Le contestaron: "Vamos también 
nosotros conti~o". 
Salieron v se embarcaron, 
pero aquella noche no pescaron 
nada. 
v. 4 Estaba ya amaneciendo 
cuando Jesús se presentó en la 
orilla, 
aunque los discípulos no se dieron 
cuenta 
de que era él. 
v. 5 Jesús les preguntó: 
"Muchachos ¿ tenéis acaso algo que 
comer?" 
Le contestaron: "No." 
v. 6 El les dijo: 
"Echad la red a la derecha de la 
barca 
y encontraréis". 
La echaron y encontraron tantos 
peces 
que no tenían fuerzas para sacarla. 
v. 7 El discípulo preferido de Jesús 
le dijo a Pedro: "¡Es el Señor!" 

Simón Pedro, al oír que era el 
Señor, 
se ciñó el camisón, 
pues estaba desnudo, y se tiró al 
a!llla. 
v. 8 Los otros discípulos fueron en 
la barca 
que no estaba lejos de tierra 
sino a unos cien metros de la orilla 
arrastrando la red con los peces. 
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v. 9 ~ ouv &nÉ~r¡o-uv tli; "tllV "fllV v. 9 Al saltar a tierra 
~Ai1toucnv &vepmctcxv KEtµÉvr¡v vieron brazas encendidas 
lCUl cn¡,á.ptov EmKeÍµevov KUt a.pwv. y un pescado puesto a asar y pan. 
v. 10 'J.J:yet auwti; Ó 'lr¡croui;· v. 10 Jesús les dijo: 
'EvÉymte U7t0 -crov cn¡,apÍrov "Traed algunos peces 
rov emá.crme vuv, de los que acabáis de pescar 

ahora". 
v. 11 avÉ~r¡ oÜv LÍµrov IIÉ-cpoi; v. 11 Simón Pedro subió [a la 
lCUt ElAlC"UO"EV 'tO oí lC'C"UOV tli; "tllV "fllV barca] 

y arrastró hasta la orilla la red, 
µecr-cov ixeúrov µe)'(MCOV ÉKU'tOV 7tEVTT\KOV'C<X repleta de peces grandes: ciento 
'tptrov cincuenta y tres 

' wcroú-crov " O\lK foxícrer¡ -co de tantos, Kat OV'tCOV y, a pesar ser no se 
OÍK't"UOV. rompió la red. 
v. 12 Aiyet U\l'tOti; ó 'Ir¡croui;· &'utE, v. 12 Jesús les dijo: "Vamos, 
&ptO"TT\O"<X'tf. almorzad" 
Ou&ti; oe e-cóiµa -crov µa0r¡-crov e~e-cá.crm Ningún discípulos se atrevía a 
au-cóv· preguntarle: 
Lll ni; ei; tloó-cei; on ó lCÚptói; fon v. "¿Quién eres?" sabiendo muy bien que 

era el Señor. 
v. 13 epxe-cm 'Ir¡croui; K<Xl Aaµ~á.vet 'tOV v. 13 Jesús se acercó, tomó el pan 
a.p'tOV y se lo dio, lo mismo que el 
K<Xt oíorocnv U\l'toti;, Kat 'tO cn¡,Ó.ptov óµoí~ pescado. 
v. 14 'tOU'tO ~or¡ tpÍ'tov ecpavepro0r¡ 'Ir¡croui; v. 14 Esta fue la tercera vez que 
wti; µa0r¡-cati; eyep0eti; EK VEKprov. Jesús se apareció 

a los discípulos después de resucitar 
de la muerte. 

3. Análisis del texto: 

Dividiremos el texto en dos partes: a) el reconocimiento del Señor Jesús 
en ocasión de una pesca extraordinaria (vv. 1-8); b) el encuentro de los 
discípulos con el Señor en el contexto de una comida después de la pesca (vv. 9-
14). Existe un paralelismo ante la doble intervención de Jesús entre sus 
discípulos ya sea antes de la pesca como antes de la comida. Constatamos una 
serie de elocutivos directivos, a los que sigue el reconocimiento de Jesús con la 
fórmula kerigmática: es el Señor (cf. 21,7b.12c). El texto presenta 
probablemente una elaboración de dos tradiciones que hablan de una pesca 
extraordinaria (cf. vv. 1-8) y de una comida con el Señor (cf. vv. 9-14). 

1. El reconocimiento del Señor Jesús con ocasión de una pesca 
extraordinaria (vv. 1-8). 
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• El v. 1 Meta tatíta EcpavÉpcooev fomov 7t<XAtV ó 'Ir¡crou~ 'tOt~ µa0r¡tat~ Em ñí~ 
0alácrcrr¡~ TtPeptáoo~· EcpavÉpcooev oe oÜt~ (Algún tiempo después se apareció 
nuevamente Jesús a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Se apareció de 
esta manera) anuncia el programa de la primera unidad literaria: la 
manifestación de Jesús a los discípulos junto al mar de Tiberiades. El nombre 
Tiberiades se refiere a la ciudad construida por Herodes Antipas en honor del 
emperador Tiberio. Este nombre es recordado otra vez en Jn 6,1, con ocasión de 
la narración de la multiplicación de los panes, hecha durante la segunda Pascua. 
La expresión µeta tauta es común en Jn ( cf. 5, 1; 6, 1 ). El adverbio naltv trae a la 
memoria las dos manifestaciones pascuales anteriores de Jesús ante los 
discípulos en Jerusalén (cf. Jn 20,19-23.24-26). La intención por parte del 
escritor de hacer una nueva narración acerca de la manifestación de Jesús está 
confirmada por la expresión que se repite en el texto: 

v 1 a: ecpavepcooev muwv 1taltv o Ir¡crou~ 'tOt~ µa0r¡tat~ em tr¡~ 0alacrcrr¡~ 
TtPepiaoo~ (Se apareció nuevamente a sus discípulos junto al lago 
de Tiberíades). 

v lb: ecpavepcooev & om~ (Se apareció as1} 

El verbo cpavepouv, que indica la manifestación pascual de Jesús, es 
común en Jn.27 En el evangelio el verbo se repite nueve veces, la mayor parte de 
las cuales para designar la misión histórica de Jesús (cf. Jn 1,31; 2,11; 7,4; 9,3; 
17,6; 21,1.14). 

• Con el v. 2 ~crav óµou LÍµcov IIÉ'tpo~ Kat 0coµéi~ ó AEyÓµevo~ L\iouµo~ Kat 
Natava~A ó (J,7t() Kava ñí~ raltlaía~ KCXt oí 'tOU ZEPeoaíou lCCXl 0.AAOt EK trov µa0r¡trov 
auwu oúo. (Estaban juntos Simón Pedro, Tomás llamado el Mellizo, Natanael et 
de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos) se hace el elenco de 
los siete discípulos que tienen esta experiencia. El adverbio oµou es típico de 
Jn.28 Aparte Simón Pedro, conocido con el nombre Ltµcov y el apodo Iletpo~,29 

aparecen tres binas de discípulos: la primera está conformada por discípulos ya 
conocidos en el evangelio: Tomás (cf. Jn 11,16; 20,24.27) y Natanael (cf. Jn 
2,45-51), personajes típicos y descritos ampliamente por Juan; la segunda 
comprende dos discípulos que son hermanos y mencionados por el patronímico: 
los Zebedeos. Estos tienen mucho relieve en los Sinópticos Me y Mt, mientras 
que en la tradición joánica son apenas mencionados aquí.3° Finalmente a estos 

27 Cf. Me 3 / Mt O/ Le O / Jn 9 / Hch O. 
28 Cf. Me O / Mt O / Le O / Jn 3 / Hch l. 
29 El apodo es citado varias veces por los evangelios (Me 6 / Mt 5 / Le 9 / Jn 21): Me 1,16.29.30.36; 3,16; 

14,37; Mt 4,18; 10,2; 16,16.17; 17,25; Le 4,38; 5,3.4.5.8.10; 6,14; 22,31; 24,34; Jn 1,41.42.43; 6,8.68; 
13,6.9.24.36; 18,10.15.25; 20,2.6; 21,2.3.7.11.15. 16.17). 

3° Cf. Me 4 / Mt 6 / Le 1 /Jn l. 
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se añade una tercera bina de discípulos desconocidos. El redactor no ofrece 
muchos datos para individuar los siete discípulos. 

• En el v. 3 M:yEt auwi:c; ~Íµrov IIÉ'tpoc;· imáyro á1i.tEÚEtv. Myoumv au'tép· 
epxóµeea 1ml fiµdc; cruv croí. E~rjASov 1ml EVÉ~r¡crav eic; 'tO 1tAOtoV, 1ml EV h:dvu 'tji VUK'tt 
emacrav ou8Év (Simón Pedro les dijo: "Voy a pescar". Le contestaron: "Vamos 
también nosotros contigo ". Salieron, se embarcaron, pero aquella noche no 
pescaron nada) se pone en evidencia la iniciativa a Pedro de salir a pescar y al 
mismo tiempo la solidaridad del grupo con él. Esto significa que ellos ya no se 
encuentran dispersos (cf. Jn 16,32; 20,10), sino que están reunidos en Galilea 
alrededor a Pedro. Todo esto se da en un rápido diálogo entre los interlocutores: 
a) Pedro manifiesta el proyecto de ir a pescar (v. 3a); b) se le adhieren los 
demás discípulos (v. 3b); e) salen juntos en la barca (v. 3c); d) pero aquella 
noche no pescan nada (v. 3d). 

La noche y la ausencia de Jesús no traen nada bueno a los discípulos pues 
tienen que enfrentar la oscuridad, las dificultades del mar (cf. Jn 6,16-19) y 
sentirse frustrados porque no logran pescar nada (cf. Jn 21,3). El verbo ma~Etv 
es típicamente joánico.31 

• El v. 4 npro'iac; ÓE ~ór¡ )'l:'.VoµÉvr¡c; fo-rr¡ 'Ir¡crouc; eic; 'tOV aiyiaAÓv, ou µÉv'tot 
i:íoocrav oí µa0r¡'tat ón 'Ir¡crouc; fotlv (estaba ya amaneciendo cuando Jesús se 
presentó en la orilla, aunque los discípulos no se dieron cuenta de que era él) 
nos dice que, luego de una noche estéril de pesca para los siete, aparece al 
amanecer en la orilla del lago la figura solitaria de Jesús. El término myia1i.oc; es 
empleado una sola vez en Jn.32 La narración recuerda la presencia salvadora de 
Dios desde la columna de fuego y nube en el momento de la liberación de 
Egipto (cf. Ex 14, 24). El aoristo m-rr¡ es común en los evangelios.33 

El redactor acota que ou µevwt r¡&tcrav ot µa0r¡'tat on Ir¡crouc; mnv. El 
adverbio µevwt es común en Jn. 34 Lo que pudiera hacer pensar que debido a la 
poca claridad los discípulos no lograron reconocer que esa sombra lejana era 
Jesús. 

Sin embargo hay otro aspecto por el que se pudiera entender la nota, 
retomando la experiencia de María Magdalena cerca del sepulcro: 1mt ouK r¡óet 
on Ir¡crouc; ecrnv = al ver a Jesús, no lo reconoció ( cf. Jn 20, 14). Puede ser que los 
discípulos, aún viendo a Jesús, no lo reconocieran (cf. Le 24,17). Ambos textos 
revelan una fe inicial que por sí sola no logra descubrir a Jesús, si él no toma 
antes la iniciativa de manifiestarse (cf. Jn 20,16; Le 24,30-31). 

31 Cf. Me O/ Mt O/ Le O/ Jn 8. 
32 Cf. Me O/ Mt 2 / Le O /Jn l / Heh 3. 
33 Cf Me 9 / Mt 21 I Le 26 I Jn 18. 
34 Cf. Me O/ Mt O/ Le O/ Jn 5. 
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• Con el v. 5 tJ:ya oiív aiYcoti; [Ó] 'I110-oui;· ITatoía, µr¡ tt 1tpompáytov EXE'tE; 
cx1tEKpÍ8r¡crav au-ré§· oü (Jesús les preguntó: "Muchachos ¿tenéis por casualidad 
algo que comer?" Le contestaron: "No") se presenta la iniciativa de Jesús que 
desbloquea la situación frustrante y lleva a los interlocutores a su identificación. 
Éste se dirige a los discípulos, utilizando un lenguaje familiar: 1tm0ta. Aunque el 
término es común en los evangelios, sobre todo los Sinópticos,35 sin embargo la 
aplicación hecha a los discípulos de parte de Jesús es única entre los evangelios. 
Jesús se dirige cariñosamente a ellos y les pregunta si tienen algo que comer. El 
término 1tpompaytov es hápax en el N.T.36 e indica la comida que se acompaña 
con el pan (1tpoi; - q>ayiov). Como para los pescadores la comida acostumbrada 
era el pescado, Jesús, al preguntarles si tienen comida, les pregunta por el éxito 
de la pesca. La respuesta seca Ou indica su desilusión y su molestia. Ellos 
admiten que han fracasado en su intento. 

• El v. 6 ó OE El7tEV auwti;· BIXA.E'CE Eii; 'Ca &~ta µÉp11 'COU 7tAOÍOU 'CO oÍKWOV, Kat 
Ei>pf}o-E'CE. e~aAov oiív, Kat ouxitt au-ro é1.1CÚ0-m foxuov cx1to wu 7tAf}0oui; -ré.ov ixeúmv 
(Él les dijo: "Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis". La 
echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la gran cantidad de peces) 
presenta la intervención de Jesús. Con un elocutivo directivo (~aA.EtE) y un 
elocutivo comisivo (Eup110-E-rE) Jesús los invita a pescar nuevamente y les asegura 
un buen resultado. El esquema de la narración del milagro está muy claro: 
situación negativa - orden del taumaturgo - actuación - efecto positivo. 

La indicación de la parte derecha de la barca, Eti; -ca &~ta µep11 wu 1tA0Íou, 
que aunque tiene la forma de plural del sustantivo µepoi; (lado), sin embargo se 
entiende como singular (lado derecho), pudiendo significar el lado que trae 
suerte37 o el lado favorable y provechoso (cf. Me 15,27; Le 23,33).38 La 
finalidad del evangelista es poner en evidencia el significado revelador de la 
pesca abundante realizada gracias a la palabra eficaz de Jesús que produce una 
realidad nueva. 

• El v. 7a "/J,"fEt oiív ó µa0r¡'t'T]i; EKEtvoi; óv TJ"f(X1ta ó 'I110-oui; -ré§ ITÉ-rpq_>· ó 1CÚptói; 
fottv. (El discípulo preferido de Jesús le dijo a Pedro: "¡Es el Señor!") hace ver 
que solamente el discípulo preferido de Jesús sabe leer en el hecho de la pesca 
milagrosa la presencia del Señor resucitado (cf. Jn 20,8). La frase: o KUptoi; Ecrttv 
constituye la síntesis comunitaria de la fe en Cristo resucitado. La expresión 

35 Cf. Me 12/Mt 18/Lc 13 / Jn3. 
36 Cf. Me O/ Mt O/ Le O/ Jn 1 / Hch O. 
37 Cf. SCHNEIDER J., µepo<;: GLNT VII p 84. 
38 En la Biblia la bendición se da con la mano derecha (cf. Gn 48,13.14.17.18); la parte privilegiada de la 

víctima que se ofrecía al sacerdote era la derecha (cf. Ex 29,20; Lev 7,32-33; 8,23-24; 14,14.28); la mano 
derecha de Dios es el símbolo de su acción eficaz y salvadora (cf. Dt 32,40; Sal 18,36; 118,15); el lado 
derecho del tronq es reservado a la reina madre (cf. 1 Re 2,19) y a la reina esposa (cf. Sal 45,10); el lado 
derecho del Juez es reservado igualmente a los salvados (cf Mt 25,33). 
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recuerda la intervención directa de Jesús en el lago para tranquilizar a los 
discípulos: EYffi Etµt ( cf. Jn 6,20). Ahora la revelación de la identidad de Jesús es 
hecha por el discípulo preferido (cf. Jn 21,7a): 

6,20 o OE AE'f'Et autoti;· EYffi Etµt (Pero él les dijo: "¡ Soy yo!") 
21,7a AE)'Et o µa0r¡n¡i; EKEtVoi; ov Eyana o Ir¡croui; 'tffi IlE'tpffi• o l(Uptoi; mnv (El 

discípulo preferido de Jesús dijo a Pedro: "¡Es el Señor!") 

• El v. 7b ~Íµffiv oi}v IIÉ'tpoi; cxKoúcrai; ón ó 1('\)ptói; fonv 'tOV EnEVOÚn¡v 

otE/;Óxmto, ñv yap yuµvói;, mt it~aAEv Éau'tov Eii; 'tl]V 0á1.-acrcrav, (Simón Pedro, al oír 
que era el Señor, se ciñó el camisón, pues estaba desnudo, y se tiró al agua) 
narra las reacciones de Pedro de una manera bastante contradictoria pues, 
habiendo oído que era Jesús: a) se puso el camisón, pues estaba desnudo. El 
término EnEvoun¡i; es hápax en todo el N.T.39 El verbo otE/;OlO"mo es igualmente 
hápax en Jn;40 y b) se tiró al agua. Este gesto precipitado de Pedro, parece 
indicar que él sale nadando al encuentro del Señor. 

• El v. 8 oí OE UA-A-Ot µa0r¡'tat 't{p n1.-0táptql ñMov, O'U yap ñcrav µaKpav ano 'trji; 
yiii; aUa mi; ano 'ITIXOOV otaKOffiffiV, crúpovtEi; "CO OÍK"CUOV "COOV ix0ÚOlV (Los otros 
discípulos fueron en la barca que estaba a unos cien metros de la orilla 
arrastrando la red con los peces) presenta la acción de los otros seis discípulos. 
En el v. 3 se habla de n1.-owi;, término común en los evangelios.41 El diminutivo 
n1.-omptov es más común en Jn.42 Alcanzan la orilla con la barca, arrastrando 
( crupovtEi;) consigo la red cargada de peces. El verbo crupEtv es típicamente 
lucano en los Hch.43 

El redactor explica que la barca no estaba lejos de la orilla: ou yap r¡crav 
µaKpav ano n¡i; "flli; a1.-1.-a Oli; ano 1tTJXffiV füaKomffiv (no estaban lejos de tierra, sino 
apenas doscientos codos).44 El término nrixoi; (codo) es poco común en los 
evangelios.45 

2. El encuentro de los discípulos con el Señor Jesús en el contexto de una 
comida después de la pesca (vv. 9-14). 

• El v. 9 mi; oi}v anÉ~r¡crav Eii; 'tl]V yr]V ~A-Énoumv av0paKtav KEtµÉVTJV Kat 
cn¡,áptov EmKEÍµcvov Kat aptov (Al saltar a tierra vieron brazas encendidas y un 
pescado puesto a asar y pan) describe desembarque de los discípulos, quienes 
observan unas brazas encendidas ( av0pauav KEtµcvr¡v ), un pescado puesto a 

39 Cf. Me O / Mt O / Le O /Jn l. 
4° Cf. Me O/ Mt O/ Le O / Jn 3. 
41 Cf. Me 17 / Mt 13 / Le 7 / Jn 7. 
42 Cf. Me 1 / Mt O/ Le O / Jn 4. 
43 Cf. Me O/ Mt O/ Le O /Jn 1 / Hch 3. 
44 Doscientos codos entre 0,46 mts cada uno, da alrededor de 92 mts. 
45 Cf. Me O / Mt 1 / Le 1 /Jn l. 
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asar ( m¡m,ptov emKEtµEvov) y pan ( aptov ), que constituyen el alimento de los 
pescadores de Galilea.46 El verbo a1to~mvuv, que en Jn se da solamente aquí, es 
típicamente lucano.47 El sustantivo av0pana es propio de Jn (cf. 18,18; 21,9)48, 
al igual que el sustantivo m¡mptov (cf. Jn 6,9.11; 21,9.10.13).49 

• Con el v. 10 Af,"{El autoti; ó 'I11aoui;· 'Evéy1mtE (J.7t() 'tffiV cn¡mpírov rov EmáaatE 
vuv (Jesús les dijo: "¡Traed algunos peces de los que acabáis de pescar 
ahora!") Jesús vuelve a tomar la iniciativa e invita a los discípulos a traer 
algunos peces que acaban de pescar. Con el elocutivo directivo ewyKme Jesús 
ordena a los discípulos actuar. El verbo maseiv es típicamente joánico.50 

• Con el v. 11 avÉ~'ll oüv 1:Íµrov IIÉtpoi; mi eí'.Airuaev to oÍKtuov di; t11V yrJv 
µEO'tOV ixeúrov µE)'(XA©V ÉKatOV 1tEV'tTJ1COV'tCX tptrov l((X1, 'tOOO'll't(OV OV't(OV OUK foxía011 'tO 
oÍlC'tUov (Simón Pedro subió [a la barca] y arrastró hasta la orilla la red, repleta 
de peces grandes: ciento cincuenta y tres y a pesar de ser tantos no se rompió 
la red) reaparece Simón Pedro que ejecuta él solo la orden de Jesús. El aoristo 
ave~11, referido a Pedro, significa que subió. Pero nos preguntamos ¿de dónde 
subió? El texto no es claro y la respuesta el múltiple: a) ¿ Volvió a subir a la 
barca, de la cual se había tirado al agua ( cf. Jn 21, 7b )? pero esto parece poco 
probable, pues ya no estaba en ella; b) ¿ Volvió a salir del agua en la cual estaba 
(cf. Jn 20,7c)? en este caso parece difícil entender que Pedro quiera encontrarse 
con Jesús; c) ¿Pudiera entenderse que Pedro, movido por el remordimiento de 
haber negado a Jesús, quisiera alejarse de él? Tal vez, por eso, la iniciativa de 
Jesús en el diálogo con Pedro después de haber comido (cf. Jn 21,15-19) parece 
restablecer la situación anterior a la triple negación (cf. Jn 18,15-18.25-27). El 
texto nos parece decir que Pedro, desde un comienzo, estaría dispuesto a· 
encontrarse con Jesús, por esto arrastró él sólo a tierra la red repleta de 
grandes peces (etAK'Uaev to OtlC'tUov eti; 't'llV yr¡v µEatov ixeurov µeyaArov). 51 El verbo 
etAKElV es típicamente joánico52 y también el adjetivo µEatoi;. 53 

En la difícil interpretación de este texto el redactor hace dos 
afirmaciones: l) la red estaba repleta de 153 peces grandes y 2) no obstante 
todo, no se rompió. 

46 El sustantivo m¡mpiov es el diminutivo del sustantivo 'tO O\j/OV que significa alimento cocido (pescado 
cocido). Cf. BALZ H. - SCHNEIDER G., DENT II p 666. 

47 Cf. Me O / Mt O / Le 2 /Jn 1 / Pb l. 
48 Cf Me O / Mt O / Le O / Jn 2. 
49 Cf. Me O/ Mt O/ Le O/ Jn 5. 
5° Cf. Me O / Mt O / Le O / Jn 8. 
51 Notamos que en pocos versículos el narrador emplea dos términos diferentes que indican lo mismo: 1x8ui; 

(vv. 8.11) y m¡mptov (vv. 9.10). 
52 Cf. Me O/ Mt O Le O/ Jn 5. 
53 Cf. Me O/ Mt 1 / Le O / Jn 3. 
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En primer lugar pudiéramos ver en el Evangelio de Jn una tendencia a 
referir datos numéricos sobre todo en el contexto de la narración de los tres 
milagros de donación hecha por Jesús en Galilea: a) en Caná hay seis tinajas de 
piedra que deben ser rellenadas ( cf. Jn 2,6); b) en Cafarnaúm hay cinco panes y 
dos peces que van a ser multiplicados (cf. Jn 6,9.13) y c) a orillas del lago de 
Tiberíades se habla de 153 peces que han sido pescados y no han roto la red (cf. 
Jn 21,11). 

En segundo lugar se nos dice que los peces son muchos y son grandes y, 
no obstante todo, la red no se rompió (Km wcrou'trov ov'trov ouK rnx1cr0TJ 'to 
OtK'tuov). 54 En vista del contexto que sigue (cf. Jn 21,15-19), en el cual se 
hablará de pastoreo - corderos - ovejas, con una fuerte significación 
cristológica, pudiéramos deducir que en este texto, en el cual se habla de pesca 
- peces - redes, se entiende algo parecido pues en ambas narraciones están 
implicados Pedro y Jesús y la abundancia de los futuros discípulos. 

• El v. 12 'A1:yu airtoti; ó 'ITJO'Oui;· ~EU'tf., aptO''tl]O'a'tE. Ou&ti; OE hó11.µa 'tffiV 
µaSTj'téoV ESE't<XO'at ainóv· LU ni; el; eioo'tei; O'tt ó KÚptÓi; EO''tlV (Jesús les dijo: 
"¡Vamos, almorzad!" Ningún discípulo se atrevía a preguntarle: "¿Quién 
eres?" sabiendo muy bien que era el Señor) se concentra en los discípulos. 
Jesús toma nuevamente la iniciativa y, en calidad de dueño de casa, los invita a 
comer con dos elocutivos directivos: Beu'te, aptcr'tTjcrme. El verbo aptcr'tav es 
propio de Jn 21 55 y significa comer, almorzar. La actitud que manifiestan los 
discípulos, mientras comen, es reservada: ou&ti; Be ew11.µa 'trov µa0Tj'trov ese'tacrm 
auwv. El verbo w11.µav, que significa atreverse, es común en los evangelios y en 
Pb56 y el verbo ese'tal;etv se da en Mt y Jn57 y significa preguntar, averiguar.58

• 

Su silencio parece meditativo pues saben que el que está presente entre ellos es 
el Señor: e16o'tei; on o KUptoi; ecrnv. Es la tercera vez que esta fórmula pascual se 
encuentra presente en el testo (cf. Jn 21,7.bis.12). 

• Con el v. 13 EPXE'tm 'lTJO'OUi; Kat 11.aµ~ávet 'tOV ap'tOV Kat OÍO(l)O'lV CXU'toti;, Kat 
'tov cn¡,áptov óµoíroi; (Jesús se acercó, tomó pan y se lo dio, lo mismo que el 
pescado) Jesús repite casi los mismos gestos, que había realizado en calidad de 
presidente de la mesa, ofreciendo los panes y los peces a la multitud al acercarse 
la segunda Pascua (cf. Jn 6,11): 

54 Hay otro texto en el evangelio que intenta explicar por qué la red no se rompió y se refiere a la túnica de 
Jesús que los soldados no quisieron dividir en pedazos (cf. Jn 19,23-24). Ambos textos (túnica y red) 
dicen referencia a la Iglesia que permanece indivisible. 

55 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn 2 / Hch O. 
56 Cf. Me 2 / Mt 1 / Le 1 / Jn 1 / Hch 2 / Pb 8. 
57 Cf. Me O/ Mt 2 / Le O / Jn 1 / Hch O. 
58 Ella corresponde a la promesa hecha por Jesús en la Última Cena (cf. Jn 16,23a): EV EKEtVll 'tTJ 11µepcx EµE 

O'llK EPCO'tTIO'E'tE ou&v (ese día no me preguntaréis nada). 
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6, 11: EACX~Ev ouv toui; aptoui; o Ir¡aoui; Kat Euxaptatr¡aai; OtEOroK:Ev t0ti; 
avaK:EtµEVoti; oµmroi; EK trov m¡mptrov oaov r¡0EAOV (Jesús tomó los 
panes, pronunció la acción de gracias y lo repartió a la gente con el 
pescado, todo lo que quisieron). 

21,13: EPXEtat Ir¡aoui; Kat Aaµ~avEt tov aptov Kat füococnv ammi;. Kat tov 
m¡mpwv oµotroi; (Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio, lo mismo 
que el pescado). 

La fuerte semejanza entre los dos textos coloca a éste último, a manera de 
inclusión, en una perspectiva eucarística. Jesús ofrece a sus discípulos primero 
el pan e igualmente hace con el pescado, que ya tenía preparado. El autor del 
texto parece darle a esta narración final un significado cristológico: la presencia 
de Jesús resucitado y el encuentro con él se prolonga en la comida que él 
preside en calidad de Señor. 

• Con el v. 14 touto ~or¡ tpÍtov EcpavEpro8TJ 'Ir¡aoui; toti; µa0r¡tati; E)'Ep0di; EK 

VEKprov (Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos después 
de resucitar de la muerte) el autor, teniendo en cuenta que el texto refiere una 
aparición de Jesús, nos ayuda a entender que quiere relacionarla con las dos del 
contexto anterior (cf. Jn 20,19-23.24-29). De esta manera el cap. 21, en su fase 
redaccional, no repite las narraciones anteriores, sino que las quiere completar 
con esta última narración. En la tradición de los hechos pascuales se nota una 
fuerte coincidencia entre 20,19-24.24-29; 21,14). 

Al mismo tiempo hay un elemento importante que complementa el 
tríptico de las narraciones precedentes: a) la fe de los discípulos, que se alegran 
viendo al Señor (cf. Jn 20,19-23), b) que comunican a Tomás la Buena Noticia; 
que han visto al Señor ( cf. Jn 20,24-29) y c) que contemplan silenciosamente al 
Señor resucitado que comparte con ellos una comida pascual (cf. Jn 21,1-14). 
En la parte central del tríptico ( cf. Jn 20,24-29), con la narración de la reacción 
de Tomás, notamos el largo proceso de fe que los discípulos están llamados a 
hacer (cf. Jn 20,19-23: los diez primeros; 20,24-29: Tomás luego; 21,1-7: y lo 
siete al final). 

El Autor de este texto, que acabamos de examinar, quiere expresamente 
vincularlo en forma de tríptico con los textos anteriores ya presentados ( cf. Jn 
20,19-23 y 20,24-29). Jesús sigue tomando la iniciativa en la vida de los 
discípulos y revelándose a ellos en Galilea. 

Sólo el discípulo preferido es capaz de descubrir que es Jesús el que 
interviene en la pesca milagrosa. La reacción de Pedro ante la revelación de que 
es el Señor el que realiza el signo, constituye el contexto que va preparando su 
reconciliación con el Maestro y la recuperación de su puesto como pastor del 
rebaño que Jesús resucitado le confiará (cf. Jn 21,15-19). 
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CAP. 7º 

Últimas apariciones de Jesús resucitado a los discípulos y misión universal 
(Me 16,14-20; Mt 28,16-20; Le 24,44-53) 

l. Los contextos: 

El Evangelio de Me coloca la aparición final de Jesús resucitado en un 
contexto de apariciones pascuales a las mujeres ( cf. Me 16,9-11) y a los 
discípulos de Emaús (cf. Me 16,12-13). Mt la coloca en un contexto de 
apariciones a las mujeres ( cf. Mt 28,9-1 O) y el informe de los guardias a los 
jefes del Sanedrín ( cf. Mt 28, 11-15). Le la coloca en un contexto de apariciones 
a los discípulos de Emaús (cf. Le 24,13-35) y a los discípulos reunidos en 
Jerusalén (cf. Le 24,36-43). 

2. Los textos: 

En estos textos se narran las últimas apariciones del Señor resucitado a 
los discípulos, la misión universal que les da y su despedida de ellos (Me 16, 14-
20; Mt 28,16-20; Le 24,44-53). 

Me 16,14-20 
v. 14 "Ycm:pov [&] 
avairuµÉvoti; a.i:rtoti; ev&1m 
E(j)a.YEPÓ>811 

lCUl ©VEÍot<JEV t11Y amcrna.v 
autfüv 
Kat (J1CATIPOKa,p8íav 

Mt 28,16-20 
v. 16 OÍ & ev&1m µa.0r¡ta.t 

e1topE"Í:i8r¡cra.v tli; tl,v ra.1.t1.a.{a.v 

eii; to opoi; oú etrtl;a.to a.utoti; 
ó 'Incro'üc:. 
v. 17 lCUl ioóvtei; a.utov 
itpocrelCÚvncra.v, 

Le 24,44-53 

éín toti; emcraµÉvoti; oí & eBicrtacra.v. 
OUK emcrteucra.v. 
v. 15 lCUl EtltEV autoti;· v. 18 JCa.t 1tpocre1.0rov Ó 'Ir¡cro'üi; v. 44 EtltEV & itpoi; 

EAMTI<JEV auto 1, 'Ai:vmv· a.utoú,· 
'EOÓ0r¡ µot itficra e~ouma Év 
oupa.vfü Kat Eltl [ tiii;] 'Yñi;. 

Oútot oí Af)')'Ot µo-u 
o,k EAÚAr¡cra. itpoi; -úua.c 
Ett OOV O"UV ÚUlV, 
éítt &t 1tAT\Pco0liVa.t 
itávta ta "/EYl,a.µµÉva 
Év tfü vóuco McoücrÉ~ 
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KO.t 'tOl<, ltpOCj)T]"ta.t<; 
Ka.t \lfCXAUOlC lteOt EUOU. 
v. 45 tÓtE lit~VOtSEV 0.ll'tffiV 
tov vouv wu ITTJVtÉvm ta< 
ypmoác. 
V. 46 Ka.t EtltEV 0.UtOl<, 
Ótt 
OÜtcoi; yÉ'ypa.1ttm 1ta.8dv 
tOVXOt<J'tOV 
KO.t ccva.crtiívm EK 
VEKpOOV 
iütoimnufoc;x, 

TiopEu0ÉvtE<; tli; tOV KÓcrµm v. 19 1topeu8ÉvtE<; ouv v. 47 KO.t 1CT1PUX0i'iVa.t ,, 
Em ti.o ovóua.n a.utou a.1ta.vta. 

1CT1PúsmE to EUO.')'YEA.iov µa.0r!teÚO'a.tE lt(XVta. ta e0vr¡, µEtávomv cii;59 áq,emv 
1táan iü Ktlcra áµa.pttrov 

Et<; 1távta. ta e0vr¡. 
cxpsáµevot6() &rcO 
'IEOO'IJO'CXA~U 

v. 16 ó mcrtEÚcra.i; KO.t ~a.1tnl;ovtE<; a.utoui; cii; te 
~a.1tttcr8tli; crro81ÍcrEta.t, óvoµa. 
ó & cxm~cra.i; wu 1tmpoi; Ka.i tou uíou 
KO.ta.Kpt81ÍO'Et0.L Ka.t wu áyÍou ltVEÚµa.wc:. 

v. 20 füli<XO'KOVtE<; a.uwu< v. 48 úµeTi; µápwpEi; 
tr¡pdv lt<XVta. ocra. EVEtEtA.áµr¡, wútrov. 
úµTv· v. 49 KO.t ¡ioouJ Eyro61 
Ka.t ioou EYW µEe' úµrov ciµt CXltOO'tl::A.A,O) TIJV EltO.')'YEAÍa.v 
1tácra.i; tai; ~µÉpa.i; wu 1ta.tpoi; µou E<p' úµai;· 
Eco<; tiíi; ITTJVtEAEÍa.<; 'tOU a.irovoi;. úµeTi; oc Ka.eicra.tE EV tjj 1tÓA.E1 ,, 

Eco<; 
oii EVOÚcrr¡cr0E ES 'ÍÍ'lfO'IJ~ 
6Úva.utv. 

v. 17 crr¡µEta. & toti; 
mcrtEÚcra.mv muta. 
1ta.pa.KOAO'IJ0i'i O'El. 
EV téQ ovóµa.n µou 
limuóvm EK6CXAoumv, 
yAÓxmmi; ACXA~croumv 
Kmva.Tc;, 
v. 18 [Ka.t EV ta.Te; xeomv] 

59 Los códigos P75, 11, By algunas versiones (siríaca, copta, eslava) tienen Et<; (cf. Le 3,33); otros (A, C, D, L, 
W, .1., 0, 'I') y muchos minúsculos y leccionarios tienen Ka.t (cf. Hch 5,31). El comité revisor optó por 
Et<;. Cf. METZGER, Commentary p. 188. 

60 Tienen a.psa.µevot los códigos 11, B, C*, L, N, la familia 33 de los minúsculos y algunas versiones (copta, 
etiópica, geórgica, eslava) en calidad de nóminativus pendens, que parece lo más aceptable. Cf. 
METZGER, Commentary p. 188. 

61 Tienen Ka.t [tliou] Eyro los códigos A, B, C, D, J, Y, muchísimos minúsculos, leccionarios y versiones. 
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O(l)ElC apoumv 
KW 0avámµÓv TI mromv 
O\J µT] <X\J'tOUi; !3A,«llJITI, 
em &ppcoo-cou~ 
em0,ícroumv 
Kat K<XA.éoc Éé.oumv. 

v. 19 Ó µEV ouv KÚpto~ 'I11crou~ 
µe-ca -co ;i..w..ijcrm auwT~ 
CXVEA~µ<p91l ei~ 'COV oupavov 
Kat eKá0tcrev EK &~téov w'ii 
0eo'ii. 

v. 20 EKElVOl liE E~EA0ÓV'CE~ 
EKTlPUé.av 7tCXV'CCXYOU, 
w'ii KUpÍou cruvep')Q'iivw~ 

l((Xt 'COV AÓ')QV ~E~atOUV'CO~ 
lita 
-crov e1taK0Aou80Úv-crov 
O'TlµEÍrov. 

v. 14 Por último se apreció a 
los Once cuando estaban a la 
mesa 

y les echó en cara su 
incredulidad y su terquedad 
en no creer a los que lo 
habían visto (resucitado) 
v. 15 y les dijo: 

v. 16 Los Once discípulos 

fueron a Galilea al monte 
donde Jesús los había citado. 
v. 17 Al verlo se 
postraron ante él, 
aunque algunos dudaban. 

v. 18 Jesús se acercó y les 
habló así: 

Juan Pablo Perón 

v. 50 ·~Éya')'EV liE 
auwu~ [~ro J fo~ npo~ 
B110avíav, 
Kat enáp~ -ca~ XetP~ 
auwu 
E\lA.()'YJlO'EV <X\J't01JC. 
v. 51 l((Xt EyÉVE'tO 
EV 'Cql E\JAO'}'ElV CX\J'COV 
auwú~ 
litÉcr'tTl a.1t' au-crov 
Kat &ve<pÉpew ei~ -cov 
oupavÓv62. 

v. 52 K<Xt au-col 
7tPOO'KUV~O'CXV'CEC <XU'COV 63 

Úm:crtpE'lfCXV U~ 
'lepoucrw..nµ 
UE-ca x.aoac. UEváAnc 
V. 53 K<Xi. T]O'CXV lita 7t«lV'CO~ 
ev -cét) Íepét) EUAO')QUV'CE~ -cov 
0eóv. 64 

v. 44 Después les dijo: 

62 Tienen el texto alargado los códigos P75 , ic2, A, B, C, L, W, D, Y, muchísimos minúsculos y leccionarios. El 
comité prefiere la lectura larga del texto porque lo requiere el ritmo de la narración y porque entra en el 
estilo de Le. Cf. METZGER, Commentary pp. 189-190. 

63 Tienen el texto la mayor parte de los códigos (P75, ic, A, B, C, L, W, D, J, Y y muchísimos minúsculos, 
leccionarios y versiones). La mayor parte del comité prefiere la lección larga porque explica mejor el 
texto. Cf. METZGER, Commentaryp. 190. 

64 Tienen la lección EUAO')QUV'CE~ los códigos P75, ic, B, C, L y muchas versiones. El comité la prefiere porque 
no ofrece conflación como muchos otros códigos (mvouv-ce~ Kat EUAO')QUV'CE~). Cf. METZGER, 
Commentary pp. i 90-1. 
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"Se me ha dado plena 
autoridad en el cielo y en 
la tierra. 

"A esto me refería 
cuando, 
estando todavía con vosotros, 
os dije que todo lo 
escrito 
en la Ley de Moisés, 
en los Profetas y Salmos 
acerca de mí, tenía que 
cumplirse" 
v. 45 Entonces les abrió 
el entendimiento para que 
comprendieran las 
Escrituras. 
v. 46 Y añadió: 
"Así estaba escrito: 
El Mesías padecerá 
y resucitará al tercer 
día 

"Id por el mundo entero, v. 19 "Id y haced discípulos v. 47 y en su nombre se 
pregonad la Buena predicará el 
Noticia arrepentimiento 

de todas las naciones y el perdón de los 
a toda la humanidad. pecados 

a todos los pueblos, 
comenzando por 
Jerusalén. 

v. 16 El que crea y se bautizándolos en el nombre 
bautice del Padre, y del Hijo 
se salvará; el que se y del Espíritu Santo, 
niegue a creer se 
condenará. 

v. 20 y enseñadles a guardar v. 48 Vosotros sois testigos 
todo lo que os he mandado; de todo esto. 
mirad que yo estoy con v. 49 Y ahora yo os voy 
vosotros cada día hasta el fin a enviar lo que mi 
del mundo". Padre os tiene 

vrometido; 
vosotros quedaos en la 
ciudad hasta que de lo 
alto 
os revistan de fuerza." 

v. 17 A los que creen los 
acompañarán estas 
señales: 
echarán demonios en mi 
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nombre, 
hablarán lenguas nuevas, 

v. 18 tomarán en sus 
manos las serpientes y si 
beben algún veneno, no 
les hará daño: 
aplicarán las manos a los 
enfermos y quedarán 
sanos. " 
v. 19 Después de v. 50 Después los sacó 
hablarles, hacia Betania y, 

levantando las manos, 
los bendijo. 

el Señor Jesús v. 51 Mientras los 
fue elevado al cielo bendecía se separó de 
y se sentó a la derecha de ellos 
Dios. y fue llevado al cielo. 
v. 20 Ellos se fueron a v. 52 Ellos se postraron ante 
pregonar él 
el mensaje por todas y se volvieron a 
partes Jerusalén 

llenos de alegría. 
v. 53 Y se pasaban el día en 
el templo bendiciendo a 
Dios. 

y el Señor cooperaba 
con las señales 
que los acompañaban. 

3. Análisis de los textos: 

a. Me 16,14-20 

1. Introducción 

El texto de Me (16,9-20) presenta la última de las tres cristofanías (cf. Me 
16,9-11.12-13.14-20). A esta última está vinculada una orden de misión que, en 
calidad de anuncio cargado de promesas, enumera varios signos que harán los 
enviados. Dividiremos el texto en tres partes: a) La tercera aparición a los Once 
sentados a la mesa y su incredulidad (v. 14); b) El discurso de envío en Misión 
de los discípulos de parte del Resucitado (vv. 15-18); e) La Ascensión de Jesús 
y la continuación de la Misión por parte de los discípulos (vv. 19-20). 
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2. Tercera aparición de Jesús resucitado a los discípulos sentados a la 
mesa y duro reproche por su falta deje (v. 14). 

• Con el v. 14 "YCJ'tEpov [OE] avaKetµÉVOt1; autotc; EVOEKa E<pavEpro0T] Kat 
(l)VEt<ltO'EV n¡v amcrnav au-rrov Kat O'KAT]pOKapoíav on totc; 0mcraµÉvotc; OUK 
Emcr-rrncrav (Por último se apareció a los Once y les echó en cara su 
incredulidad y su terquedad en no creer a los que lo habían visto [resucitado]) 
el narrador presenta la tercera cristofanía. El término ucr-rEpov tiene un sentido 
superlativo y significa al final, por último. La expresión avaKEtµEvotc; auwtc; 

EVOEKa indica que los Once estaban reunidos y comiendo. El verbo avaKEtcr0m es 
común solamente en los evangelios.65 El Resucitado se hace presente en los 
banquetes de comunión de la comunidad. El autor tiene en cuenta la ausencia de 
Judas, pues habla de Once. El verbo <pavEpffi0'0at, aplicado a Jesús, es propio de 
la conclusión larga de Me (cf. Me 16,12.14).66 El reproche que Jesús dirige a los 
Once es fuerte y constituye una respuesta a la incredulidad manifestada en los 
VV. 11 y 13: 

16, 11: KaKEtvot aKoucrav-rEc; on sTl Kat E0m0T] un'au'tT]c; T]1ttO''tT]O'av (Pero 
ellos al oírle decir que estaba vivo y que lo había visto, se negaron 
a creer). 

16, 13: KaKEtVOt a1tEA8ov-rEc; U7tT]Y)'EtAav -rote; A0t1totc;· ouOEv EKEtvmc; Emcr-rEucrav 

(También estos fueron a anunciárselo a los demás, pero tampoco a 
ellos les creyeron). 

En este texto la figura de los discípulos sale bastante mal parada. El 
término amcrna,67 en Me se aplica a los habitantes de Nazaret (cf. Me 6,6), al 
padre del niño epiléptico (cf. Me 9,24) y aquí a los discípulos (cf. Me 16,14). El 
sustantivo crtlT]poKapfüa68 en Me se aplica a los Fariseos ( cf. Me 10,5) y aquí a 
los discípulos (cf. Me 16,14). En Mt 19,9 se refiere sólo a los Fariseos. El verbo 
ovEtfüsEtv, que significa echar en cara, reprender, es propio de los Sinópticos.69 

3. El discurso de envío de los discípulos en la Misión por parte del 
Resucitado (vv. 15-18). 

• Con el v. 15 Kat EinEv au-rotc;· IIoprn0Év-rEc; Eic; -rov KÓcrµov &.navta KTJPÚ~mE 

-ro Eua'Y)'EAÍov nácrn 'tfí KncrEt (Les dijo: "¡Id por el mundo entero, pregonad la 
Buena Noticia a toda la creación!") el narrador toca directamente el encargo de 
Misión dado por Jesús a los discípulos, cuya universalidad está expresada de 
dos maneras: 

65 Cf. Me 3 / Mt 5 / Le 2 / Jn 4. 
66 Cf. Me 3 / Mt O/ Le O/ Jn 9. 
67 Cf. Me 3 / Mt 1 / Le O/ Jn O/ Heh O. 
68 Cf. Me 2 / Mt 1 / Le O/ Jn O/ Heh O. 
69 Cf. Me 3 / Mt 3 / Le 1 /Jn O. 
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a. nopEu0EvtEc; Etc; tov l(OO"µov anavta ( "¡Id por el mundo entero!") 
b. icr¡pul;atE to EUU"fYEAtov 1ta0"11 'tJl KttO"Et ("¡Pregonad la Buena Noticia a 

toda la creación!"). 

El contenido del mensaje que los discípulos deben anunciar no está 
explicitado sino incluido en la expresión: KEpucrcrEtv to EUa"(YEAtov. Esta expresión 
es común exclusivamente en Me y en Mt.70 

En Me una vez el anuncio del Evangelio es objeto de la misión de Jesús 
(cf. 1,14), otra vez es objeto del anuncio de los discípulos (cf. Me 16,15) y dos 
veces es sujeto de ser anunciado (cf. Me 13,10; 14,9). 

En Mt dos veces el anuncio del Evangelio es objeto de la misión de Jesús 
(cf. Mt 4,23; 9,35) y dos veces es sujeto de ser anunciado (cf. Mt 24,14; 26,13). 
El verbo icr¡pucrcrEtv es común en los Sinópticos71 y sobre todo en Me, siendo 
objeto del anuncio de Jesús (cf. Me 1,14.38.39), de los discípulos (cf. Me 3,14; 
6,12; 16,15.20) y de los enfermos curados (cf. Me 1,45; 5,20; 7,36). 

La expresión 1ta0"11 't1l K'ttO"Et indica que el señorío que Cristo con su 
resurrección ha adquirido sobre toda la creación debe ser anunciado a todas 
partes. 

• El v. 16 ó mcrtEÚO"ac; Kat panncr0Etc; crro0~crEtat, ó OE amcr~crac; 

KataKpt0~crEtat (El que crea y se bautice se salvará; el que se niegue a creer se 
condenará) habla de la responsabilidad del hombre ante el anuncio del 
Evangelio. Lo hace de dos maneras contrapuestas: 

v. 16a o mcrtrncrac; Km Panncr0Etc; crro0r¡crEtm ( "El que crea y se bautice se 
salvará"). 

v. 16b o OE amcr'tJlcrac; KataKpt0r¡crEtm ("El que se niegue a creer se 
condenará"). 

Los dos verbos puestos en futuro pasivo ( crro0r¡crEtm y KataKpt0r¡crEtm) 

señalan dos elocutivos comisivos que, en calidad de pasivos teológicos, tienen 
como sujeto a Dios mismo. En segundo lugar la fe incluye la disponibilidad a 
recibir el bautismo y éste, recibido en la fe, produce la salvación ofrecida por 
Dios. Bautismo y Salvación van juntos (cf. también Tit 3,5; lPe 3,21). El verbo 
amcrtEtv 72 es propio de la conclusión alargada de Me ( cf. 16, 11.16) y del cap. 24 
de Le (Le 24, 11.41 ). 

• Con los vv. 17-18 O"'Tlµda OE totc; mcrtEÚcramv taüta napaKoAou0rjcrEt· 73 ev 

tq> ovóµatl µou 8mµÓvta eKPaAoümv, yAcoocrmc; AaA~croumv Kmvatc;, [Kat ev tate; 

7° Cf. Me 4 / Mt 4 / Le O / Jn O/ Hch O. 
71 Cf. Me 14 / Mt 9 / Le 9 / Jn O/ Hch 8. 
72 Cf. Me 2 / Mt O / Le 2 / Jn O / Hch l. 
73 El verbo 1tapaK'o1..ou0etv (acompañar) no es común (Me l / Mt O/ Le l / Jn O/ Pb 2). 
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XEpmv] ocpEti; apoumv x:&v 0avámµÓv74 'tt mromv ou µ~ afrroui; PA<X'lftl, Em appcootoui;75 

xdpai; eme-ficroumv x:at x:a1cmi; Él;oumv (A los que creen los acompañarán estas 
señales: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, tomarán 
en sus manos serpientes y, si beben algún veneno, no les hará daño, impondrán 
las manos a los enfermos y quedarán sanos") se quiere unir a la palabra 
anunciada también los signos prodigiosos que la confirman. A diferencia de Me 
8,11-12, en que los Fariseos piden una señal del cielo: 

8, 11 Kat ESTJA00V Ot cpaptO"C:XtOt Kat Epl;avto O"UVSTJ'tEtV CXU'tOJ STJtoUV'tEi; 
7tC:Xpa'autou crr¡µnov CX7t0 toU oupavou 7tEtpasOV'tEi; autov (salieron los 
Fariseos y se pusieron a discutir con él; para ponerlo a prueba le 
pidieron una señal que viniera del cielo); 

8,12 Kat CXVCXO"'tEVCXSC:Xi; 't(I) 7tVEUµan CXU'tOU AE)"Et· 'tt TJ )"EVECX 'tCXU'tTJ sTJ'tEt crr¡µnov; 
Aµr¡v AE"fOJ uµtv Et oo0r¡crE'tat 'tTJ yi::vm 'tCXU'tTJ crr¡µaov (dando un profundo 
suspiro dijo: "¡Cómo esta clase de gente busca una señal! Os 
aseguro que a esta clase de gente no se le dará una señal"). 

Los signos son usados aquí en sentido positivo. Ellos sirven para confirmar en 
la fe a los que ya han comenzado a creer ( crr¡µna & 'toti; mcr'tEUcramv 'tau'ta 

1tapax:01cou0r¡crEt). A través de estos signos Cristo se manifiesta como el nuevo 
Señor de la Creación a la que quiere salvar. Los signos enumerados ( "Echarán 
demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, tomarán en sus manos 
serpientes y, si beben algún veneno, no les hará daño, aplicarán las manos a 
los enfermos y quedarán sanos ") se darán siempre en el nombre de Jesús ( Ev 'tro 

ovoµan µou), entendido como un dativo instrumental, basado en el poder del 
nombre de Jesús. La expresión µr¡ au'tro PAa'lfll es un subjuntivo aoristo del verbo 
p1ca1tmv y significa pe,judicar, hacer daño.76 Son signos que, expresados con el 
elocutivo comisivo, revelan que Cristo resucitado permanece defendiendo su 
comunidad. 

4. Ascensión de Jesús y misión por parte de los discípulos ( 19-20). 

La narración conclusiva de los acontecimientos pascuales, hecha por Me, 
está en sintonía con la concepción lucana de la ascensión al cielo de Jesús. Con 
ella las apariciones del Resucitado se concluyen. 

• El v. 19 ó µev oiiv 1CÚpt0i; 'Ir¡croui; µua 'tO ACXATÍO"at autoi'i; ClVEA~µcp0r¡ Eii; 'tOV 
oupavov x:al, ex:á0tcrEv ex: &l;trov 'tou 0wu (Después de hablarles, el Señor Jesús fue 
elevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios) presenta a Jesús como Señor. 
La expresión o x:upwi; Ir¡croui; se encuentra solamente aquí en los Evangelios, 

74 El término es hápax en todo el N. T. (Me 1 / Mt O/ Le O/ Jn O). 
75 El adjetivo appcoo-toi; ( enfermo, sin fuerza) es común en Me. Cf. Me 3 / Mt 1 / Le O/ Jn O/ Hch O. 
76 El verbo es común áMc y Le (Me 1 / Mt O/ Le 1 / Jn O). 
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mientras es muy común en los Hechos,77 en las Cartas de Pablo,78 en la Epístola 
a los Hebreos, 79 en las Cartas de Santiago, 80 Pedro, 81 Judas82 y en el 
Apocalipsis83

. La Ascensión de Jesús: µe1:a 1:0 A<XA11oat amm~ avE11,11µq,011 Et~ 1:ov 
oupavov tiene en cuenta la imagen bíblica del mundo de entonces y recuerda la 
ascensión de Elías (cf. 2 Re 2,11; lMac 2,58). El verbo av<XAaµ~avEo0ai, único 
en los Evangelios y común en los Hch84 es un pasivo teológico, que tiene como 
sujeto a Dios. 

La sesión a la derecha de Dios (EKa0toEv EK &l;trov wu 0Eou) anuncia la 
entronización de Cristo, descrita por el Sal 110, 1 ( Oráculo del Señor a mi 
Señor: "¡Siéntate a mi derecha!"). La construcción EK oEl;tc.ov µou tiene 
sobrentendido el sustantivo plural neutro µep11 que, aunque tiene forma plural, 
snembargo mantiene un significado singular e indica el lado o la parte derecha. 
El término, común en los Evangelios y los Hechos es único en Mc.85 Estas 
afirmaciones hechas por el autor (ascensión, glorificación y entronización) 
hacen suponer que éste se ha servido de un Credo cristológico primitivo. 

• El v. 20 EKElVOt & el;EA0ÓV'tE~ eicr¡pul;av 1tav1:axou, 'tOU lCUpÍou OUVEpyouv'tO~ 
Kat 1:ov 11,Óyov ~E~aiouvw~ oia 1:rov e1taK011,ou80Úv1:c.ov 011µeíc.ov ( ellos se fueron a 
pregonar el Mensaje por todas partes y el Señor cooperaba con ellos y 
confirmaba la palabra con las señales que la acompañaban) presenta la 
respuesta de los discípulos a la orden de Jesús. El adverbio 1tav1:axou es 
exclusivo de Me, Le y Hch. 86 En nuestro texto constituye una importante 
inclusión en cuanto abarca todo el Evangelio desde Galilea ( cf. Me 1,28) hasta 
el mundo entero ( cf. Me 16,20): 

1,28 Km EST1A0Ev 11 aKOTl au,:ou rn0u~ 1tav1:axou Et~ 011,11v 'tllV 1ttptxropov 'tll~ 
raAtAma~ (Su fama se extendió en seguida por todas partes, 
llegando a toda la comarca circundante de Galilea). 

16,20: EKEtvm OE El;EMov1:E~ EKT1pul;av 1tav1:axou (Ellos se fueron a pregonar 
el mensaje por todas partes). 

77 Cf. Heh 1,21; 4,33; 7,59; 8,16; 11,17.20; 15,11.26; 16,31; 19,13; 20,21.24.35; 21,13.28. 
78 Cf. Rom 1,4.7; 4,24; 5,1.11.21; 6,23; 7,25; 8,39; 10,9; 13,14; 14,14; 15,6.30; 16,20.24; !Cor 1,2.3. 7.89.10; 

5,4.bis.5; 6,118,6; 9, !; 11,2; 12,3; 15,31.57; 16,23; 2Cor 1,2.3.14; 4,5.14; 8,9; 11,31; 13,13; Gal 1,3; 
6,14.18; Ef. 1,2.3.15.17; 3,11; 5,20; 6,23.24; Filp 1,2; 2,11.19; 3,8.20; 4,23; Col 1,3; 2,6; 3,17; !Tes 
1,1.3; 2,15.19; 3,11.13; 4,1.2; 5,9.23.28; 2Tes 1,1.2.7.812.bis; 2,1.814.16; 3,612. 18; !Ti 1,2.12; 6,3.14; 
2Ti 1,2; Film 3.5.25. 

79 Cf. 13,20. 
8° Cf. 1,1; 2,1. 
81 Cf. !Pe 1,3; 2Pe 1,2.8.l l.14.16; 2,20; 3,18. 
82 Cf. 4,2.17.21.25. 
83 Cf. 22,20.21. 
84 Cf. Me 1 / Mt O/ Le O / Jn O/ Heh 8. 
85 Cf. Me 1 / Mt 4 / Le 4 / Jun 4 / Heh 7. 
86 Cf. Me 2/MtO/Lc 1 / Jn0/Heh3. 
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La expresión wu irupwu ouvepyouvwc;87 Kat 1Ov Aoyov ~e~atouvwc;88 (y el 
Señor cooperaba confirmándolo con las señales) muestra el apoyo eficaz del 
irupto<; y su continuo obrar junto con ellos que se manifestaba con las señales 
milagrosas (füa 1cov aKoAou0uv1cov 011µetcov) que confirmaban su palabra ( cf. Heb 
2,3-4). 

b. Mt 28,16-20 

1. Introducción 

Mt no dice expresamente si las mujeres han llevado a cabo el encargo 
recibido por parte del ángel del Señor ( cf. Mt 28, 7) y si ha sido confirmado por 
Jesús (cf. Mt 28,10), sino que relata su efecto por cuanto los Once, de acuerdo a 
la instrucción y a la invitación recibida, se van al monte de Galilea y ven a Jesús 
resucitado. 

El final de esta perícopa coincide también con el final del evangelio de 
Mt. El inicio de la misma está establecido por el criterio del lugar, tiempo, 
personas y temas y se distingue claramente del texto anterior (cf. Mt 28,11-15) 
que no habla del informe de los guardias encargados de custodiar el sepulcro 
por el Sanedrín. 

Dividimos el texto en dos partes: a) la parte narrativa que describe el 
encuentro de Jesús con los Once ( cf. Mt 28, 16-17) y b) la parte locutiva que 
presenta las palabras de Jesús ( cf. Mt 28, 18-20). Hacemos notar que Mt no 
refiere ni la despedida de Jesús, ni el cumplimiento de su orden. 

2. El encuentro de Jesús con los Once (vv. 16-17). 

En este texto se describen las acciones de los Once con todos los verbos 
en la tercera persona plural. Ejecutando la orden de Jesús, los discípulos se 
dirigen hacia el monte de Galilea. Aquí reconocen, mediante una postración, a 
aquel a quien ven, pero permanecen todavía dudosos. Todo se describe desde el 
punto de vista de los discípulos, como acciones de ellos. Mientras en el 
encuentro con las mujeres ( cf. Mt 28,9) todo comenzaba con una acción del 
Señor: "Km t8ou Ir¡oouc; um¡o"CTJoev au1mc;" (De pronto Jesús les salió al 
encuentro), aquí no se dice ni siquiera que Jesús se les apareció, sino que todo 
está concentrado en su hablar (cf. Mt 28,18). La presentación del encuentro de 
los discípulos con el Señor resucitado es muy concisa. Sus acciones son la ida a 
Galilea, la postración delante de Él a quien ven y la duda por parte de algunos. 

87 El verbo cruvEp)'Etv es único en los Evangelios (Me 1 / Mt O / Le O/ Jn O). 
88 El verbo BEBmouv es único en los Evangelios (Me 1 / Mt O/ Le O/ Jn O). 
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• El v. 16 oi OE ÉVOEKa µaOr]tat foopEÚ011crav Eti; 'tllV ra1.11.aíav Eti; to opoi; oií 
Etásmo autoti; ó 'I11croui; (Los Once discípulos fueron a Galilea al monte donde 
Jesús los había citado) indica quienes son los sujetos de estas acciones. La 
expresión m 8E EVOEKa µaOr]wi se refiere al término típicamente mateano 01 

8ro8EKa µa011tm (cf. Mt 10,1; 11,1; 20,17; 26,20), que designa el grupo de los 
más cercanos seguidores de Jesús. Sus nombres se encuentran en Mt 10,2-4. Se 
hallan descritos en una larga historia con Jesús, marcados sobre todo en el 
discurso misionero ( cf. Mt 1 O, 1-11, 1 ), la tercera predicción de la suerte de Jesús 
en camino hacia Jerusalén (cf. Mt 20,17) y la participación exclusiva en la 
Última Cena ( cf. Mt 26,20). El hecho de que no son más Doce sino Once, ha 
sido causado por la defección de Judas, "uno de los Doce". Se trata de un grupo 
duramente probado y la ausencia de Judas no puede no evocar las faltas de los 
demás. El número recuerda su historia dificil. El mismo hecho de que están en 
camino hacia donde se encuentra el Señor resucitado es una señal de 
reconciliación y de perdón. 

Ellos están encaminados hacia el lugar determinado por Jesús: 
E1tOpEU01l<raV ai; tllV raAtAataV Eti; to opoi; O'll Etasato 1tOpEU0ElV autoti; O I11croui; 

(fueron a Galilea al monte donde Jesús los había citado). Esto hace pensar en 
una orden que Jesús les habría dado para que fueran al monte, expresado con el 
artículo determinado ( to opoi;), que indica que se trata de un lugar conocido por 
la Tradición. Jesús está colocado al final del texto para indicar la importancia de 
su orden. El verbo tacrcrav es típico de Mt y Lc89 y significa mandar, ordenar 
cuando está unido a un dativo (Etasmo autoii;). La frase además contiene un 
infinitivo implícito (noprn0av) que depende del verbo principal E1toprne11crav. 

En Mt no encontramos ninguna orden explícita de Jesús a sus discípulos 
para que vayan a un monte determinado. Hay tres textos que hablan de la ida de 
Jesús a Galilea: Jesús camino hacia Getsemaní (cf. Mt 26,32); el ángel da un 
encargo a las mujeres para los discípulos (cf. Mt 28, 7) y el encargo directo de 
Jesús a las mujeres para ellos (cf. Mt 28,10): 

26,32: µEta OE to E)'Ep011vm µE 1tpoasro uµai; Eti; tllV raAtAmav ( "Pero cuando 
resucite, iré por delante de vosotros a Galilea"). 

28,7: Km taxu nopEu0acrm El1tatE toti; µa011tmi; autou ott H)'Ep011 ano trov 

VEKprov, Kat 18ou npoa)'Et uµai; Eti; t11v ra1.t1.mav, EKEl autov O\j/E<r0E ( "Id 
aprisa a decir a sus discípulos que ha resucitado de la muerte y 
que va delante de ellos a Galilea; allí lo verán"). 

28, 1 O: totE AE)'Et autmi; o I11croui;, M11 cpoPEtcr0E· u1ta)'EtE a1tayyE11.atE toti; 

a8E1.cpoti; µou iva and0romv Eti; t11V ra1.t1.mav, KaKEt µe O\j/OVtat (Jesús 

89 Cf. Me O/ Mt 1 / Le 1 / Jn O / Heh 4. 
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les dijo: "¡No tengáis miedo! Íd a avisar a mis hermanos que 
vayan a Galilea; allí me verán"). 

El texto (v. 16), que estamos examinando, parece ser la ejecución de la 
orden y la realización de la promesa. Aunque Mt 28,10 no nos dice cuál es el 
monte hacia el cual deben dirigirse los discípulos, sin embargo el evangelista 
nos presenta a los discípulos como personas que saben adonde ir. Esto nos 
indica que su éxodo tiene un profundo significado: están ejecutando una orden 
de Jesús, luego de haber escuchado el mensaje de las mujeres. Deben rehacer el 
camino, que años atrás han recorrido en compañía de Jesús, e ir hacia Galilea, 
hacia el monte indicado por Él. Esto los pone nuevamente en conexión con su 
persona. Yendo hacia allá los Once ejecutan una orden de Jesús. Hasta ahora no 
lo han visto, pero confían en su palabra. De acuerdo con el mensaje de las 
mujeres, su caminar está motivado por la conciencia de que el Señor los ha 
llamado hermanos ( cf. Mt 28, 1 O), y por la esperanza de verlo vivo. 

Esta orden los pone en el mismo camino que han recorrido junto con 
Jesús (cf. Mt 16,21-20,34). Su ida hacia Galilea les hace recordar lo que han 
experimentado con él en la tierra de la primera misión. Repetidas veces les 
había dicho lo que le iba a suceder en Jerusalén: la pasión, la muerte y la 
resurrección ( cf. Mt 16,21; 17,22-23; 20, 17-19). Los discípulos habían 
manifestado resistencia e incomprensión (cf. Mt 16, 22-23; 20,20-23) y Jesús 
les había enseñado lo esencial que debían practicar para su seguimiento ( cf. Mt 
16,24-28; 18,1-35; 20,24-28). Luego que todas las predicciones se habían 
cumplido ellos ahora rehacen el camino y reviven las mismas experiencias del 
viaje anterior bajo esta nueva luz. 

La orden de Jesús los vuelve a ubicar en Galilea, lugar en el cual se ha 
desarrollado la fase más larga de la actividad de Jesús (cf. Mt 4,12-16,20). 
Durante esa actividad ellos han sido compañeros fieles del Señor y testigos de 
sus enseñanzas y de sus obras. También esto es retomado y colocado en una 
nueva luz. 

La meta precisa del itinerario de los Once es el Monte (to opoc;). La 
montaña se menciona por vez primera en Mt 5,1 (cf. Mt 8,1; 14,23; 15,29; 
28,16 siempre en Galilea) y constituye el ámbito del Primer Discurso 
Programático de Jesús (cf. Mt 5,1-8,1). En Mt 5,1 comienza la descripción de 
la relación entre Jesús y el grupo de los discípulos. Convocados hacia el Monte, 
los discípulos deben dirigirse al lugar del comienzo de su relación con Jesús y, 
antes de encontrarlo resucitado, deben rehacer las etapas que han recorrido con 
el Jesús histórico. En el lugar en el que han recibido la primera instrucción de 
Jesús (cf. Mt 5,1), verán a su maestro resucitado y recibirán sus últimas 
disposiciones (cf. Mt 28,16). 
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• Con el v. 17 imi ioóvtEc; autov 1tpom:iruvr1cmv, oí 6e El>Ícnacmv (Al verlo se 
postraron ante él, aunque algunos dudaban) se describe brevemente la visión 
de Jesús por parte de los Once. Esta visión se expresa con un participio aoristo 
( 16ovtEc;) seguido por dos verbos al indicativo aoristo que refieren dos reacciones 
opuestas {1tpocmruvccrav y El>Ícnacmv). El comportamiento de los discípulos se 
puede contrastar con la conducta de las mujeres: 

28,9: Km t6ou o h¡cmuc; um¡o'tl]oEv ammc; Afyrov· XmpEtE. At l>E 1tpooEA0ouom 

EKpa'tl]oav auwu wuc; 1to6ac; Km 1tpooEKUVTJCTav autro (Jesús les salió al 
encuentro y las saludó diciendo: "¡Alegraos!" Ellas se acercaron y 
se postraron, abrazándole los pies). 

28, 17: Kat t6ovtEc; auwv 1tpooEKUVTJCTav, ot l>E Efüotaoav (Al verlo se 
postraron ante él, aunque algunos dudaban). 

Notamos que hay entre los dos textos unas pequeñas diferencias: en 
primer lugar en 28,9 Jesús sale al encuentro de las mujeres, mientras que en 
28, 17 no se menciona acción alguna; en segundo lugar las reacciones de las 
mujeres ante Jesús son positivas, mientras que las de los discípulos son 
contrastantes. 

Luego de los dos encargos recibidos, la promesa de ver a Jesús ha 
constituido la segunda parte de la misión (cf. Mt 28,7; 28,10) y su realización 
resulta bastante redimensionada ( cf. Mt 28, 16-17): 

28,7: Km taxu 1toprn0nom El7tatE totc; µa0T]tmc; amou on H)'Ep0T] a1to trov 

VEKprov, Km t6ou 1tpoa)'Et uµac; Etc; 'tl]V ra11.t11.mav, EKEt autov O'lfECT0E ("¡Id 
aprisa a decir a sus discípulos que ha resucitado de la muerte y que 
va delante de ellos a Galilea! Allí lo verán''). 

28, 1 O: totE Af)'Et autmc; o IT]oouc;, MT] cpo~Eto0E· u1ta)'EtE a1ta'Y}'Et11.atE totc; 

a6E11.cpotc; µou iva a1tt11.0romv Etc; 'tl]V ra11.111.mav, KaKEt µE O'lfOVtm (Jesús 
les dijo: "¡No tengáis miedo! ¡Id a avisarles a mis hermanos que 
vayan a Galilea! ¡Allí me verán!"). 

28, 16-17: ot l>E EVOEKa µa0T]tm rnoprn0T]oav Etc; 'tl]V ra11.t11.atav Etc; to opoc; ou 
Eta~ato autotc; o IT]CTOUc;, Km tOOVtEc; autov 1tpOCTEKUVT]O"aY, Ot ()E 

Efüotaoav (Los Once discípulos fueron a Galilea al Monte donde 
Jesús los había citado. Al verlo se postraron ante él, aunque algunos 
dudaban). 

En el texto no se habla mucho del acto del ver y el objeto de la visión se 
describe apenas. La primera reacción de los discípulos ante la presencia de 
Jesús es la de postrarse ante Él: t6ovtEc; amov 1tpooEKUvrnav. El verbo 1tpooKUvEtv, 

muy común en Mt y Jn,90 indica que los que efectúan esta acción reconocen a 
Jesús y su dignidad. En Mt 14,33 los discípulos, luego que Jesús los alcanzó 

9° Cf. Me 2 / Mt 13 / Le 2 / Jn 11 / Hch 4. 
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caminando sobre las aguas, se postran ante él. En Mt 28,9 son las mujeres 
quienes se postran delante de Él: 

14,33: ot & i:v 'tro 1tAotro npocri:iruvricmv <XU'tro AEyüV'ti:i;· A1crieroi; ewu uwi; Et 

(Los que estaban en la barca se postraron ante Él diciendo: 
"¡ Verdaderamente eres Hijo de Dios!"). 

28,9: Kat t8ou o Iricroui; unricr'trJcrEv auw.ii; AEyrov· XmpE'tE. At oi: npocri:Moucrm 
EKpa'tr]crav autou toui; nooai; Km npocri:iruvricrav au'tro (Jesús les salió 
al encuentro y las saludó diciendo: "¡Alegraos!" Ellas se 
acercaron y se postraron, abrazándole los pies). 

En 28, 17 falta la profesión de fe explícita de parte de los discípulos, 
presente en 14,33, pero las palabras que siguen indican cuál es la identidad de 
Jesús. 

La segunda reacción de los discípulos: ot oi: i:fümacrav (algunos dudaban, 
estaban inciertos) presenta el verbo Ot<J'ta~i:tv, típico de Mt.91 En 14,31 se 
describe el reproche de Jesús a Pedro que había dejado la barca y se había 
encaminado hacia él sobre las aguas: 01c1yomcr'tE, cti; ni; i:fümacrac;; ( "Hombre de 
poca fe, ¿por qué has dudado?"). En 14,31 la duda de Pedro se refería al poder 
de Jesús, mientras que en 27,17 la duda de los discípulos se refiere a la 
identidad y a la presencia de Jesús. 

La expresión ot oi: contrapone a los discípulos que dudan con los demás 
que lo reconocen y adoran. No está claro si los que dudan son los Once o son 
solamente algunos. Parece que las dos acepciones son posibles: a) Si ot tiene la 
función de pronombre demostrativo y se refiere a todo el grupo que se había 
mencionado anteriormente, el evangelista atribuiría a todos una acción de duda • 
= pero ellos dudaban; b) Pero también 01 de puede referirse a una parte del 
grupo y entonces significaría: pero algunos de ellos dudaban. En cualquiera de 
los dos casos se afirma que el "ver a Jesús" no es suficiente para creer. Es 
necesaria también su palabra. 

3. Las palabras de Jesús (vv.18-20) 

En esta parte del texto es solamente Jesús quien reacciona: a) Con una 
breve introducción narrativa se indican dos acciones de Él: se acerca a los 
discípulos y les habla (v. 18a); b) En las palabras de Jesús (v. 18b-20b) se 
distinguen claramente tres partes: 1) La revelación de la autoridad absoluta que 
Él posee (v. 18b); 2) La orden de la misión universal dada a los discípulos (19-
20a) y 3) La garantía de la asistencia permanente de Él (v. 20b ). 

Iº. Introducción narrativa (v. 18a) 

91 Cf. Me O/ Mt 2 / Le O/ Jn O/ Hch O. 
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• El v. 18a 1mi npooú,0rov ó 'IT)croüi; ENXAT)<JEV ainoti; Afymv: (Jesús se acercó 
y les habló) presenta explícitamente a Jesús como sujeto de las dos acciones 
(npocrEpXEcr0m y AaA-€iv). En 28,16 el narrador afirmaba expresamente que Jesús 
era el autor de la orden que convocaba a los discípulos a Galilea. El verbo 
npocrEpxrnem (acercarse) es un verbo preferido por Mt.92 En 38 de las 52 veces 
en que aparece el verbo Jesús es la meta del acercamiento y es presentado como 
el punto de atracción hacia el cual se dirigen las personas. Los discípulos tienen 
conciencia ahora de quién es Jesús y cuál es su autoridad y su actitud hacia 
ellos. Saben también cuál es su propia tarea y lo que Jesús espera de ellos. 

IIº. La palabras de Jesús (vv. 18b-20b). 

1) La revelación de la autoridad absoluta de Jesús (v. 18b ). 

• Con el v. 18b 'E8ó0r¡ µot 1tifoa E~oucría Ev oupavép 1mi Em ['tfii;] yiii;. ("Se me 
ha dado plena autoridad en el cielo y en la tierra") Jesús, mediante un 
elocutivo representativo, revela a los discípulos la autoridad que él ha recibido 
de Dios y les precisa cuál va a ser desde ahora en adelante su posición. 

La fuente del poder de Jesús es el Padre. El verbo Ei>o0T) en indicativo 
aoristo pasivo, habla de un hecho que se dio en el pasado y que permanece 
vigente. El autor del hecho, Dios, no es indicado explícitamente sino a través 
del pasivo teológico (cf. Mt 11,25; 28,18): 

Mt 11,25: Ila-tEp, 1CllptE wu oupavou Km 'tT)i; Y11i; ( "Padre, Señor del cielo y 
de la tierra"). 

Mt 28,18: E8o0T) µm nacra E~ouma EV oupavm K:at Em ['tT)i;] Y17i; ("Se me ha 
dado plena autoridad en el cielo y en la tierra"). 

No hace falta que Jesús explique que "el Señor del cielo y de la tierra" es 
la fuente de ese don. Este Señor es Dios, el Padre de Jesús. El origen de este don 
se explicita en otro texto semejante: 

Mt 11,27: Ilav'ta µm napE000T) uno wu nmpoi; µou ( "Todo me ha sido dado 
por parte de mi Padre") 

Mt 28, 18: E8o0r¡ µot nacra E~ouma EV oupavm mt Em ['tT)i;] Y11i; ( "Se me ha 
dado plena autoridad en el cielo y en la tierra"). 

De Dios Padre tiene su origen todo poder. El dicho sobre el poder (nacra 

E~ouma) implica una esencial afirmación acerca de la relación entre Dios Padre 
y Jesús muerto y resucitado. Dios está tan parcializado por Jesús que le ha dado 
todo poder. 

El carácter omnicomprensivo de este poder está fuertemente subrayado 
por Jesús. Se excluye toda limitación con respecto a su naturaleza y su alcance: 

92 Cf. Me 5 / Mt 52 / Le 1 O / Jn 1 / Heh 1 O. 
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a Jesús le ha sido dado por parte de Dios todo poder en toda la creación (cielo y 
tierra). Se trata del mismo poder que le corresponde a Dios. 

Durante la vida pública de Jesús los diferentes aspectos de su actividad 
habían sido caracterizados por su autoridad = esoucna: enseña con autoridad y 
no como los escribas (cf. Mt 7,29), manifiesta autoridad para perdonar los 
pecados del paralítico (cf. Mt 9,6), otorga a los discípulos la autoridad para 
echar a los demonios y curar las enfermedades (cf. Mt 10,1). Preguntado por su 
autoridad, mientras enseñaba en el Templo (cf. Mt 21,23), Jesús contesta con 
una pregunta acerca del origen del bautismo de Juan (cf. Mt 21,24-27). La 
pregunta final acerca de la autoridad de Jesús está conectada con su identidad 
(cf. Mt 26,62-64): 

Mt 7,29: T]V yap füoacrx:rov amou~ (ox1.ou~) ro~ esoucnav exrov (Les enseñaba 
con autoridad). 

Mt 9,6: e~oucnav EXEt o uw~ wu av0pomou em n¡~ yr¡~ acpievm aµapna~ ("El 
hijo del hombre tiene la autoridad sobre la tierra para perdonar 
los pecados"). 

Mt 1 O, 1: Km 1tpocrx:aA.Ecraµevo~ wu~ 8ro8ex:a µa0T]i-a~ auwu eorox:ev aui-oi~ 
esoucnav 7tVEUµai-rov ax:a0api-rov O)O"'tE ex:Pat.A.ElV aui-a x:m 0epa7tEUElV 
1tacrav vocrov x:m 1tacrav µa1.auo:v (Y llamando a los Doce 
discípulos, les dio autoridad sobre los espíritus inmundos para 
expulsarlos y curar todo achaque y enfermedad). 

Mt 21,23: Km eMovw~ aui-ou Et~ 'tO iepov 1tpoO"T]A.0ov o:ui-ro füoo:crx:ovn ot 

apXtEpEt~ Km Ol 1tpecrpmepot 'tOU A-0:0U A.EyüV'tE~· Ev 7t0to: ESOUcna 'tUU'tO: 
7tOlEl<;; x:m 'tl~ O"Ol EOIDKEV n¡v esoucno:v 'to:U'tTJV (Llegó al Templo y 
mientras enseñaba, los Sumos Sacerdotes y los Ancianos del 
pueblo se le acercaron a preguntarle: "¿Con qué autoridad 
actúas así? ¿Quién te ha dado esa autoridad?"). 

Mt 26,62-64: Km o:vo:ma~ o apxiepeu~ El7tEV aui-ro· Ouoev a1toi<:ptv'T] n oui-oi 
crou x:ai-o:µo:pmpoucnv; O OE IT]O"OU~ ecnomo:. Ko:t o apxiepeu~ Et7tEV 
O:U'tO)' EsopKt~O) O"E Ka'ta 'tOU 0eou 'tOU ~O)V'tO~ lVO: T]µtv El7t'T]~ El cru et o 
Xpicri-o~ o uw~ wu 0eou. AE')'Et o:ui-ro o IT]crou~· LU Et1ta~ (El Sumo 
Sacerdote se puso en pie y le preguntó: "¿No tienes nada que 
responder? ¿Qué significan estos cargos en contra tuya?" Jesús 
siguió callado. El Sumo Sacerdote le dijo entonces: "Te conjuro 
por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios". Jesús le respondió: "¡Tú lo has dicho!"). 

La autoridad de Jesús ha sido la base de su actividad y también de las 
controversias con los adversarios. El mismo hecho de que Jesús, que había sido 
crucificado, se presente vivo y hable, es la respuesta definitiva a la pregunta de 
los adversarios. Su autoridad es omnicomprensiva y es un don de Dios Padre 
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(cf. Mt 21,23). En ella se manifiesta su identidad de Hijo y en la misma se 
fundamenta la permanente actividad a través de los discípulos. 

2) La orden de la Misión universal (vv. 19-20a) 
• Los VV, 19-20a 7tOpEU0ÉVtEi; OUV µa0r¡'tEÚO'a'tE 1tÚV'tCC 'tCI. E0Vr¡, pamÍsonEi; 

autoui; Eii; 'tO Óvoµa to'i.í 1tmpoi; l(C(l to'i.í uí.o'i.í 1(C(1, to'i.í á-y{ou 7tVEÚµmoi;, v. 20 

füoácrKOV'tEi; autoui; 'tTJPElV 1távw Ócra EVE'tEtAÚµr¡v Úµtv· ("¡Id y haced discípulos de 
todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo v. 20 y enseñadles a guardar todo lo que os he mandado!") se 
conectan con el anterior por medio de ouv (pues) y presentan las palabras de 
Jesús como una consecuencia de la afirmación anterior. Este dicho está 
dominado por el imperativo aoristo µa0r¡'tEucrmE (haced discípulos), precedido a 
su vez por el participio aoristo 1toprn0EV'tEi; (id) y es seguido por dos participios 
presentes Pa1tnsov'tEi; (bautizando) y füfocrKov'tEi; (enseñando). Como acción 
principal aparece que: a) la itinerancia de los Once tiene como finalidad b) el 
reclutamiento de los discípulos, y es seguida por c) el bautismo y d) la 
enseñanza. 

a. Itinerancia apostólica (1toprn0EV'tEi;): 

El núcleo de la actividad exigida a los enviados por Jesús resucitado 
consiste en hacer discípulos de todos los pueblos. Con la itinerancia por el 
mundo entero están conectadas las otras tres acciones: hacer discípulos, bautizar 
y enseñar. También con ocasión de la primera misión (cf. 10,7) Jesús pidió a los 
Doce que fueran itinerantes, pero la primera itinerancia tenía como meta 
Galilea: • 

Mt 10,7: IloprnoµEvot & Kr¡pucrcrE'tE AEyüV'tEi; on HyytKEV r¡ pamAEta 'tOlV 

oupavrov ("¡Id y proclamad que ya llega el Reino de los 
• l 1 ") cze os. . 

Mt 28,19: 1toprn0EV'tEi; ouv µa0r¡'tEUO"a-tE 1tav'ta 'ta E0vr¡ ( "Id y haced 
discípulos de todas las naciones"). 

Con esta segunda orden de Jesús resucitado los discípulos no pueden 
quedar encerrados, esperando que los pueblos se dirijan donde se encuentran 
ellos. Al contrario deben ponerse en camino y dirigirse hacia todos los pueblos. 
El verbo 1toprnEcr0m está muy presente en Mt y Lc.93 Jesús les pide una grande 
libertad, disponibilidad y dinamismo. Esto responde al estilo de vida de Jesús, 
quien a través de una actividad itinerante se había dirigido hacia los más pobres 
y marginados y hacia aquellos a quienes él había llamado para el discipulado 
(cf. Mt 4,18-22; 9,9). En el libro de los Hch 1,8 encontramos descrito 
concretamente el desarrollo de la misión apostólica, que fue dejando el 

93 Cf. Me 3 / Mt 29 / Le 51 / Jn 13. 
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ambiente reducido de Jerusalén para alcanzar todas las naciones del entorno 
mediterráneo (cf. Hch 7,4-25.26-40; 9,32-10,48; 11,19-14,28; 15,36-21,14; 
27,1-28,31). 

La orden de Jesús resucitado está dirigida directamente a los Once 
discípulos. Pero, teniendo en cuenta la dimensión geográfica: navm -m E0vr¡ y la 
puntualización temporal: 1tacmc; tac; r¡µEpac; rnx; tr¡c; o--uvtEAEtac; rnu mmvoc; ("Todos 
los días hasta el fin de este eón") la orden se refiere no solamente a los Once 
sino también a sus futuros colaboradores y sucesores. Cuando Mt habla de la 
extensión espacial y temporal deja entender que ella no puede ser restringida 
solamente a la actualidad sino prolongarse en el tiempo y en el espacio. 

b. El reclutamiento de los discípulos (µa0r¡trncratE 1taVta ta E0vr¡): 

Jesús resucitado se dirige a los Once discípulos ( cf. Mt 28, 16: Los Once 
discípulos fueron a Galilea al monte donde Jesús los había citado). Su 
constante denominación (µa0r¡tm) significa que el discipulado se considera la 
especificidad más característica de los seguidores de Jesús. El término se refiere 
a la relación personal entre discípulo (µa0r¡tr¡c;) 94 y maestro (8toamm1voc;)95 . El 
maestro enseña continuamente (füoammv),96 el discípulo aprende siempre 
(µav0avnv) 97

. El maestro precede (npoa)'Etv),98 el discípulo lo sigue 
(a1eo1vou0Etv)99 y es hecho partícipe de la misión y de la suerte del maestro (cf. 
Mt 10,24s ). El término µa0r¡tm en Mt ocurre 73 veces; 65 de las cuales para 
designar a los discípulos de Jesús desde Mt 5,1 (Discurso programático) hasta 
Mt 28,16 (Encuentro final del Resucitado con sus discípulos), recorriendo todo 
el evangelio y conformando una importante inclusión. Como grupo y pequeña· 
comunidad los discípulos están presentes durante todo el camino de Jesús. La 
relación discípulo-maestro es el elemento fundamental de todo el evangelio 
pues expresa y determina su unión con Jesús y es el motivo de su continua 
presencia al lado de él. Al mismo tiempo la relación con el Maestro establece 
también una relación entre los discípulos. El discipulado es una propuesta 
común para los seguidores de todos los tiempos, los une a todos y los constituye 
como una verdadera comunidad alrededor del Maestro. 

Los discípulos, que tienen una larga y profunda experiencia de relación 
con Jesús, a través de un elocutivo directivo reciben ahora un encargo de ser 
misioneros: µa0r¡trncratE navta ta E0vr¡ ( "¡Haced discípulos de todas las 

94 Cf. Me 46 / Mt 73 / Le 37 / Jn 78 / Heh 28. 
95 Cf. Me 12 / Mt 12 / Le 17 / Jn 8 / Heh l. 
96 Cf. Me 17 / Mt 14 / Le 17 / Jn 9 / Heh 16. 
97 Cf. Me 1 / Mt 3 / Le O /Jn 2 / Heh l. 
98 Cf. Me 5 / Mt 6 / Le 1 / Jn O/ Heh 4. 
99 Cf.Me 18/Mt25/Lc 17 / Jn 19/Heh4. 
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naciones!"). El verbo µa8T}teUctV 100 se encuentra sólo en Mt y Hch. Como verbo 
intransitivo significa volverse discípulo (cf. Mt 27,57) pero como verbo 
transitivo significa hacer discípulos (cf. Hch 14,21) o "hacer que se vuelvan 
discípulos" (cf. Mt 28,19). 

El término µaST}tm en los evangelios designa exclusivamente aquellos 
que han seguido a Jesús en la vida terrena. En Hch 11,26 en Antioquía se aplica 
a todos los cristianos, a todos aquellos que creen en Jesús como Cristo e Hijo de 
Dios. Vivir la relación existencial "discípulo-maestro" es la nota distintiva de 
los cristianos. 

Esta orden µaST}trncmtc navta ta revri constituye el futuro de los Once y 
está estrechamente unida a la experiencia de los primeros convocados al 
seguimiento de Jesús. Todo lo que Mt refiere en su obra acerca de la relación 
entre Jesús y los discípulos no es sólo un pasado del que se hace memoria, sino 
que permanece como fundamento válido para su encargo futuro. Su relación 
personal con Jesús, a la que han sido llamados y en la que han sido introducidos 
por Él mismo, constituye el modelo fundamental y universal para la relación de 
todos los hombres con Jesús. Se trata de una relación personal en la que el 
discípulo confia incondicional y totalmente en la guía y en la presencia de su 
Maestro. Por esto, a través de la misión que los Once han recibido, los pueblos 
no se vuelven discípulos de ellos, sino discípulos de Jesús, por ser Él el único 
Maestro (cf. Mt 23,10): 

Mt 23,10: µrior KAT}ST}tf Ka8T}"flltat, on KUST}"fll'tT}¡; uµcov mnv o Xpu:no¡; 

("Tampoco dejaréis que os llamen maestros [guías], porque 
vuestro maestro [guía} es uno solo, Cristo"). 

Esta orden muestra también que la comunión de vida, en la que los 
discípulos han vivido con Jesús hasta el momento presente, no ha sido un 
privilegio reservado solamente para ellos. Aunque tiene un valor en sí misma, 
en cuanto tal hay que comunicarla a otros y constituye la base de su actividad 
futura. Desde el comienzo del Evangelio, con la llamada al seguimiento, el 
discipulado estaba puesto en conexión con la promesa de una misión: os haré 
pescadores de hombres (cf. Mt 4,19): 

Mt 4, 19: Kat AE)"Et autot~· LleUtf omcrco µou, Kat notmco uµa~ aA.tft~ av8pC01tcov 

("¡Venid detrás de mí y os haré pescadores de hombres!"). 
Desde el inicio en la intención de Jesús se prospectaba ya una actividad 

ilimitada y abierta a todos, puesto que se hablaba de hombres sin ninguna 
restricción. En la orden de Mt 28, 19 se precisa definitivamente la promesa de 
Mt4,19: • 

10° Cf. Me O/ Mt 3 / Le O / Jn O / Hch 1. 
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Mt 28,19: 7tüpEU0EV'tEc; OUV µa0r¡'tEUCJa'tE 1taV'ta 'ta E0VT}, ~a1tnsOV'tEc; auwuc; Etc; 

w ovoµa wu nmpoc; Kat wu utou Kat wu aytou nvEuµmoc; ("¡Id y 
haced discípulos de todas las naciones bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo!"). 

Un primer envío de los discípulos, durante la misión en Galilea, lo había 
hecho Jesús en Mt 10,5-6 pero dentro de los límites del pueblo de Israel, 
excluyendo inclusive a los Samaritanos. Sin embargo en el envío final se 
sobrepasan estos límites: 

Mt 10,5b-6: Etc; ooov E0vmv µr¡ a7tEA0TJ'tE JCat Etc; noAtv ~aµapt'tmv µr¡ EtO'EA0r¡'tE 
v. 6 nopEUE0'0E OE µaAAov npoc; 'ta npo~ma 'ta anoAmAo'ta otJCou Icrpar¡A 

("¡No vayáis a tierra de paganos no entréis en el país de 
Samaria; mejor es que vayáis a las ovejas descarriadas de 
Israel!"). 

Mt 28, 19: 7tüpEU0EV'tEc; OUV µa0T¡'tEUO'a'tE 1taV'ta 'ta E0vr¡, ~a7t'tlSOV'tEc; amouc; Etc; 

'to ovoµa wu nmpoc; Kat wu utou Kat 'tOU aytou nvEUµmoc; ("¡Id y 
haced discípulos de todas las naciones bautizándolos en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santof'). 

Lo que en Mt 10,5b-6, al inicio de la Misión de los Apóstoles, está 
severamente prohibido, al final del evangelio está expresamente mandado en Mt 
28,19. El Señor resucitado, que ha recibido el poder sobre toda la creación, 
envía sus discípulos a todos los pueblos. Todos, sin ninguna exclusión, son 
invitados a volverse discípulos de Jesús. La universalidad y el envío a todos los 
pueblos, es la nota característica de la misión definitiva de los discípulos. 

c. El bautismo (~annsOV'tEc; auwuc; Etc; 'tO ovoµa 'tOU 1tmpoc; Kat 'tOU UtoU Kat 

wu aytou nvEUµawc;): 

La relación personal con Cristo se comienza a través del bautismo. Jesús 
instruye a los Once acerca del hecho de que ellos, administrando el bautismo y 
transmitiendo su enseñanza, deben procurar que todos los pueblos lleguen a ser 
sus discípulos. 

El verbo ~annsetv101 con sentido de sumergir, bautizar se da solamente en 
Mt 3,6-16 y Mt 28,19: 

Mt 3,6 afirma que el pueblo era bautizado por Juan en el Jordán: Kat 

E~a7t'tlSOV'tO EV 'tffi lopoavr¡ 7tO'taµm U1t'aU'tOU, El;oµoAOyüUµEVOt 'tac; aµapnac; aU'tffiV. 

Al mismo tiempo Juan anuncia la venida de otro que bautizará con Espíritu 
Santo y fuego: eyffi µEv uµac; ~annsm EV uoan Etc; µe'tavotav, O OE 07ttO'ffi µou 

EPXOµEVoc; ... auwc; uµac; ~anncrEt Ev nvEuµan aytou Kat nupt (v. 11 ). Durante la 
actividad misionera de Jesús los Sinópticos no dicen si Jesús ha bautizado. Sin 

101 Cf. Me 12 / Mt 7 / Le 1 O / Jn 13 / Hch 21. 
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embargo Jn 3,22 afirma directamente que Jesús lo hacía personalmente en 
compañía de sus discípulos: ME'ta ta'\Yta TJA0Ev o ITJoouc; Km 01 µa0TJtat autou Etc; 
'tTJV Iouomav Kat EKEt OtEtptPEv µet'autrov Kat EPannl,;Ev, pero luego en 4,2 el 
evangelista puntualiza que Jesús no lo hizo directamente sino que lo hicieron 
sus discípulos: Kmtot')'E ITJcrouc; amoc; ouK EPann/,;Ev aAA'ot µa0TJtm auwu. 

Solamente en Mt 28,19 Jesús resucitado ordena a los Once que hagan 
discípulos todos los pueblos a través del bautismo (28,19): pannl,;ovtEc; auwuc; etc; 
to ovoµa tou nmpoc; Km wu uwu Km wu aytou 1tVEUµawc; ("bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo"). 

En el Libro de los Hch desde el cap. 2 el bautismo aparece como ritual de 
purificación de los pecados y de entrada en la comunidad de los discípulos. 
Pedro, al final de su discurso de Pentecostés afirma: "¡Arrepentíos y bautizaos 
en el nombre de Jesucristo, para que se os perdonen los pecados!" ( cf. Hch 
2,38). Y como efecto del discurso el narrador afirma: Los que aceptaron sus 
palabras se bautizaron y en aquel día se les unieron a ellos alrededor de tres 
mil personas ( cf. Hch 2,41 ). A través del bautismo, los hombres se vuelven 
discípulos y entran en la comunidad de aquellos que creen en Jesús. 

En Mt 28, 19 no se menciona la purificación de los pecados como efecto 
del bautismo, sin embargo todo está orientado hacia la finalidad del rito, hacia 
la unión con Dios que es reconocido como Padre, Hijo y Espíritu Santo. Por 
otra parte el rito de inmersión en el agua significa por sí mismo purificación. 
Por eso creemos que también en Mt 28, 19 el bautismo implique implícitamente 
el perdón de los pecados, la liberación de lo que separa de Dios. 

El término ovoµa 102 expresa lo que se conoce de una persona, de su· 
entidad. Particularmente importante es el nombre de Dios. Revelando su 
nombre, Dios se revela y se da a conocer a sí mismo (cf. Ex 3,13-15). En Mt 
28,19 se encuentra una sola vez la palabra ovoµa de la cual dependen tres 
genitivos. Hay un solo nombre Dios que comprende Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Puesto que las tres personas están unidas íntimamente, su revelación 
acontece en manera simultánea y recíproca. El Hijo se revela en cuanto tal. De 
la misma manera se dan a conocer el Padre y el Espíritu Santo. 

El nombre de Dios en Mt 28, 19 se puede comprender solo desde el 
trasfondo de toda la obra de Mt. Veamos brevemente algún aspecto. De Dios 
como Padre de Jesús se habla de una manera especial en Jn;103 de Jesús como 
Hijo se habla igualmente de una manera especial en Jn104 y del Espíritu se habla 
por igual en _todos los evangelios. 105 En cuanto a Mateo, además del texto 

102 Cf. Me 15 / Mt 25 / Le 34 / Jn 25 / Heh 60. 
103 Cf. Me 3 / Mt 24 / Le 13 / Jn 119. 
104 Cf. Me 8 / Mt 17 / Le 9 / Jn 28. 
105 Cf. Me 6 / Mt 12 / Le 17 / Jn 19. 
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28,19, otro texto habla de las tres personas en Mt 3,16-17 que describe la salida 
de Jesús del agua luego de haber sido bautizado. Aunque no se dice que es el 
Padre quien habla, sin embargo se deduce ímplicitamente que es Él, pues habla 
de su Hijo. Los dos textos constituyen una inclusión importante en el Evangelio 
de Mateo. 

Mt 3,16-17: ~anncrtni; OE o Ir¡croui;... EtOfV [to] nvrnµa [wu] 0rnu 
Kata~mvov ... [Km] Epxoµrvov E1t'auwv Kat 1oou cprovr¡ EK trov 

oupavrov A.Eyoucra· Ouwi; Ecrnv o u10i; µou o aya7tTJwi; (Jesús, una vez 
bautizado ... vio al Espíritu de Dios bajar ... y posarse sobre él y 
se oyó una Voz del cielo: "¡Este es mi hijo a quien yo quiero, mi 
predilecto!"). 

Mt 28,19: ~a1tnsovtEi; auwui; Eti; w ovoµa 'tOU 1tatpoi; Kat 'tOU UlOU Kat 'tOU 

ay10u nvrnµmoi; ("Bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo"). 

La relación Padre-Hijo y la revelación del Padre por parte del Hijo y 
viceversa se manifiestan en otros textos de Mt (11,27; 16,16-17; 17,5): 

Mt 11,27: rravta µ01 napEoo0r¡ uno tou IImpoi; µou, Kat ouoni; EmytvffiCJKEt wv 
UlOV El µr¡ o 1tatr¡p, OUOE 'tOV 1tatEpa ni; EmytVffiCJKEl El µr¡ o utoi; Kat 

ro mv ~ouAr¡tm o u10i; a1toKaAm¡,a1 ("Mi Padre me lo ha 
enseñado todo. Al Hijo lo conoce sólo el Padre y al Padre lo 
conoce sólo el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiere 
revelar"). 

Mt 16,16-17: A1t0Kpt8E1i; OE Ltµrov IIEtpoi; E11tEv, LU Et o Xp1crwi; o u10i; wu 
0EOU 'tOU srovwi;. A1t0Kpt8E1i; OE o Ir¡croui; E17tEV autro· MaKaptoi; El, 
Ltµrov Baptrova, on aap~ Kat mµa OUK a1tEKUAU'lfEV (Jot UA,A,' o 

nmr¡p µou o Ev toti; oupavmi; (Simón Pedro tomó la palabra y 
dijo: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo". Jesús le 
respondió: "¡Dichoso tú, Simón, hijo de Juan! Porque eso no 
te lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre del 
cielo"). 

Mt 17,5: En auwu AaAouvwi; 1oou vEcpEATJ cprotnvr¡ E7tEaKtaaEv amoui;, Km 
1oou cprovr¡ EK tr¡i; vEcpEATJi; A.Eyoucra· Ouwi; rnnv o u10i; µou o 
aya7tTJtoi;, EV ro EUOOKT¡aa. AKOUEtE auwu (Todavía estaba 
hablando cuando una nube luminosa los cubrió, y dijo una voz 
desde la nube: "Éste es mi Hijo, a quien yo quiero, mi 
predilecto. ¡Escuchad/o!"). 

El bautismo que los Once discípulos deben administrar es en el nombre 
(ni; w ovoµa). La preposición Eti;, de por sí, indica movimiento y dirección: 
hacia, dentro. Con el término nombre queremos indicar que se trata de Dios en 
persona puesto que así se ha revelado y así ha sido conocido. Teniendo en 
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cuenta de que el bautismo inicialmente se hacía por inmersión total en el agua, 
podemos entender que significaba sumergir en el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo, de manera que el bautizado estuviera completamente rodeado por las tres 
Personas. El bautismo crea una relación nueva: elimina todo lo que separa de 
Dios y da inicio a una íntima comunión con él. 

d. La enseñanza (füoacrKOV'tE~ auwu~ 'tT}pnv 1tav'ta ocra EVE'tEtAaµ11v uµtv ): 

Los Once deben reclutar nuevos discípulos no sólo con el bautismo, sino 
también con la enseñanza. Los destinatarios son siempre todos los pueblos 
(1tav'ta 'ta E0v11). Como contenido de esta enseñanza de los discípulos se indica: 
füoacrKov'tE~ auwu~ 'tT}pnv 1tav'ta ocra EVE'tEt11,aµ11v uµtv (y enseñadles a guardar 
todo lo que os he mandado). Por primera vez la actividad de la enseñanza 
(füoacrKEtv ), 106 que casi siempre había sido de Jesús, en calidad de maestro 
(fü6acrKa11,o~). 107 se confiere a los discípulos. Esta aparece en Mt como una de las 
actividades principales y constantes de Jesús. Abarca a manera de inclusión la 
actividad inicial de Jesús en Galilea (4,23) y se extiende hasta la actividad de 
los discípulos a todos los pueblo (28, 19-20). 

Mt 4,23: Km 1ttptl1)'EV EV 011,11 Til rah11,ma füoacrKov Ev 'tat~ cruvayoym~ au'tcov 

Km Ki,pucrcrcov w EUa'Y)'EAtov Til~ PamAEta~ (Jesús recorría Galilea 
entera enseñando en sus sinagogas y anunciando la Buena 
Noticis del Reino). 

Mt 28,19-20: TiopEU0EV'tE~ ouv µaS,,'tEUO'a'tE 1taV'ta 'ta E0v11 pamtl;OV'tE~ 
auwu~... füoacrKoV'tE~ au'tou~ 'tTJPEtv 1tav'ta ocra EVE'tEtAaµ11v 

uµtv ("¡Id y haced discípulos de todas los pueblos 
bautizándolos ... y enseñándoles a observar todo lo que os 
he mandado!"). 

Mateo habla de la enseñanza de Jesús en forma absoluta, sin precisar el 
contenido de la misma pues lo presenta como el füoacrKaA.o~ por antonomasia. 
Ahora bien, por orden de Jesús, los discípulos reciben el encargo de enseñar. 
Esto no significa que desde aquel momento ellos son los maestros que 
sustituyen a Jesús. 

En Mt 23,8.10 Jesús había afirmado: YµEt~ OE µ11 tl11011'tE' PaPPt. Et~ yap 
mnv uµcov o füoacrKaA.oi;, 1taV'tE~ & uµn~ a&A.cpot EO''tE ... v. 10 µ11& tl11011'tE KaS,,'Yll'tat, 

on KaS,,Y11TI1~ uµcov mnv Et~ o Xptcr'to~ ("Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar 
rabbi, pues vuestro Maestro es uno solo y vosotros todos sois hermanos ... v. 10 
tampoco dejéis que os llamen guías, porque vuestro Guía es uno solo, Cristo''). 
Los discípulos, aún ejerciendo la enseñanza para todos los pueblos, siguen 

106 Cf. Me 17 / Mt 14 / Le 17 / Jn 9. 
1º7 Cf. Me 12 / Mt 12 / Le 17 / Jn 8. 
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siendo discípulos de Jesús. Esto queda expresado también en el hecho de que, 
no se habla absolutamente de su enseñanza y sin embargo se precisa muy bien 
su finalidad y su contenido. Solamente en Mt 28,20 Jesús especifica el 
contenido de su enseñanza: füoacrKovtEc; t11pnv navta ocra EVEtnAaµT]v uµiv 

( "enseñando todo lo que os he mandado"). 
El verbo EVtEAAEO"Om ( ordenar, mandar) se encuentra en todos los 

evangelios, 108 asimismo como el sustantivo EVtOATJ 109 ( orden, mandamiento, 
precepto). En los cuatro textos de Mt en los que se emplea este verbo aparecen 
como sujetos del mandamiento: Dios ( cf. Mt 4,6), Jesús ( cf. Mt 17,9; 28,20) y 
Moisés (cf. Mt 19,7). Se trata de un mandato concreto, que pide que se ejecute 
algo. El sustantivo EVtoAm se refiere a los mandamientos de Dios, contenidos en 
la Ley y los Profetas, en los que Él manifiesta su voluntad y determina cuál es el 
justo actuar de los hombres (cf. Mt 5,19; 15,3; 19,17; 22,36.38.40). 

En el Discurso de la Montaña (cf. Mt 5,1-7,29) los discípulos son los 
destinatarios prioritarios de las palabras de Jesús. En este discurso no se 
encuentra el verbo EVtEAA.Ecr8m, pero Jesús se manifiesta como el revelador de la 
voluntad del Padre ( cf. Mt 7,21 ), aquel que enseña la verdadera justicia ( cf. Mt 
5,20; 6,1.33), el legislador que trasciende la legislación sinaítica (cf. Mt 5,21-
48). En este Discurso programático los discípulos aprenden las normas de su 
actuar: qué tienen que hacer si quieren ser auténticos discípulos de Jesús. El 
carácter práctico de esta enseñanza se retoma sobre todo en la parte conclusiva 
del Discurso, en la que se insiste mucho más sobre el hacer (1toictv), que sobre 
el escuchar (aKouciv) las palabras de Jesús (cf. Mt 7,24-27). Está claro que el 
Discurso de la Montaña contiene todo lo que Jesús ha ordenado a los discípulos . 
y forma parte de lo que ellos deben enseñar a todos los pueblos. 

También en los otros discursos del evangelio se registra la presencia de 
los discípulos: discurso misionero en el que los discípulos son los únicos 
destinatarios ( cf. Mt 1 O, 1; 11, 1 ); discurso en parábolas ( cf. Mt 13, 10.36); 
discurso a la comunidad (cf. Mt 18,1); discurso escatológico (cf. Mt 23,1; 
24,1.3). Mt recoge la enseñanza de Jesús en estos cinco grandes discursos, 
estrechamente conectados con los discípulos. 

Por eso la expresión navta ocra EVEtEtAaµT]v (todo lo que los he mandado) 
se refiere a la enseñanza de Jesús presente en todo el evangelio. Ahora Jesús 
resucitado declara que no se trata de un pasado superado, pues enseñando a sus 
discípulos, ha enseñado a todos los pueblos. El contenido de su enseñanza es 
válido para todos. 

108 Cf. Me 2 / Mt 4 / Le 1 / Jn 3. 
109 Cf. Me 6 / Mt 6 / Le 4 / Jn 11. 
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No se habla más de los mandamientos (EvtoAat) que se encuentran en la 
Ley y los Profetas, sino de todo lo que yo os he mandado (1tav-ta ocm EVEtEtAaµ,iv 
uµiv). El poder total de Jesús (1tacm El;ouma: cf. Mt 28,18) se manifiesta en el 
hecho de que Él es el Revelador definitivo de la voluntad de Dios, el último 
legislador. En ocasión de la Transfiguración de Jesús (cf. Mt 17,5), el Padre 
había dicho a los discípulos: "Éste es mi Hijo, a quien yo quiero, mi predilecto. 
¡Escuchadle!" (cxKouEtE cxutou). Ellos reciben de él las normas para su justo 
comportamiento, pues él interpreta válidamente la Ley y los Profetas ( cf. 5,21-
48; 22,34-40). 

El carácter práctico de esta enseñanza se manifiesta también en la 
finalidad a la que ella debe conducir. El verbo t,ipEtv, común en Mt y Jn11º 
significa observar, guardar, practicar (cf. Mt 19,17; 23,3; 27,34.54; 28,4.20). 
Los discípulos deben enseñar a todos los pueblos todas las normas que deben 
regir su vida y su comportamiento ético. 

3) La seguridad de la asistencia permanente de Jesús (v. 20b ). 

• El v. 20b 11.'.CXt ioou i:yw µE0' úµrov Etµt 1tácm~ ta~ r¡µÉpcx~ É~ ti'í~ cruVtEAEÍCX~ 
toü cxi&vo~.("Mirad que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo") presenta la tercera afirmación de Jesús que completa el encargo 
misionero a través de mt toou. Ésta expresión, presente cuatro veces en Mt 28 
(cf. vv. 2.7.9.20), llama la atención de los oyentes y la dirige a lo que sigue e 
introduce siempre un acontecimiento específico. Aquí Jesús, que ha sido 
abandonado por sus discípulos con la huída en Getsemaní ( cf. Mt 26,56), con la 
negación de Pedro (cf. Mt 26,69-75) y que ha sido completamente separado de 
ellos en ocasión de su muerte ( cf. Mt 27 ,50), asegura su presencia, hasta el final 
de este mcov. 

La expresión E"fCO µc0' uµcov Etµt tiene el verbo en tiempo presente que da 
seguridad a su promesa. Mediante el pronombre personal E"fCO Jesús afirma que 
será Él quien estará con sus discípulos, disponiendo de todo su poder en el cielo 
y en la tierra. La preposición µctcx con el genitivo (µc0' uµcov) expresa relación y 
comunión. Los discípulos, que ya tienen una larga experiencia de comunión con 
Jesús, reciben la garantía de que nunca serán abandonados. La promesa, 
expresada mediante el elocutivo comisivo, incluye 1tcxcrcx~ tcx~ ,iµcpcx~ (todos los 
días), pues no habrá un solo momento en el que ellos queden desamparados por 
parte de aquel que tiene todo poder en el cielo y en la tierra. 

La expresión E~ t,i~ cruvtEAEtcx~ tou mcovo~ ( hasta el fin del mundo) indica 
la meta de la presencia de Jesús con sus discípulos. El término cruvtEAEtcx 
(cumplimiento, conclusión) es utilizado solamente por Mt (cf. 13,39.40.49; 

11° Cf. Me 1 / Mt 6 / Le O/ Jn 18. 
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24,3; 28,20)111 siempre en relación con mrov (tiempo, mundo, eón). 112 Con el 
término mrov se entiende el tiempo presente, el estado actual de la creación ( cf. 
Mt 13,22; 12,31 ). El final de este tiempo ( cruvi-EAf'.ta wu mrovo~) se verifica con 
la venida de Jesús, a través de la cual se manifestará lo que ahora es una 
presencia escondida. Conociendo esta meta de su camino y el final de todas las 
cosas, los discípulos están seguros de la presencia de su Señor y pueden llevar a 
cabo el encargo recibido de la misión universal. 

En Mt 28,19-20 Jesús resucitado da a los Once el encargo de la misión 
universal y les asegura su poderosa asistencia. Ella se refiere a la ejecución de la 
misión y hace que los enviados sean valientes. Los Once tienen que esforzarse 
para que todos los pueblos sean discípulos de Jesús, deben bautizarlos y 
enseñarles lo que el Maestro les enseño. 

Este texto de Jn presenta dos aspectos importantes que lo caracterizan 
globalmente: la naturaleza universal e ilimitada del mandato y su conexión con 
los tiempos. 

1 º. Su naturaleza universal e ilimitada del mandato se manifiesta en 
cuatro expresiones: a) 1tacra E~ouma (todo poder); b) 1tavi-a i-a E0v11 (todos los 
pueblos); c) 1tavi-a ocra EVE't"EtAaµ11v (todo lo que les he enseñado); 1tacra~ i-rn; 
11µEprn; (todos los días). No hay ninguna restricción ni con respecto al poder de 
Jesús, ni acerca de los destinatarios de la misión, ni de la validez de las 
instrucciones de Jesús y de la duración de su presencia, ni de su asistencia 
efectiva. Todos estos aspectos ilimitados tienen su única raíz en el hecho de que 
Dios ha otorgado a Jesús todo poder. Por este motivo, su competencia se refiere 
a todos los pueblos, sus instrucciones dadas a los discípulos son válidas para­
todosy su asistencia es de naturaleza divina. 

2°. La conexión con los tiempos pasado, presente y futuro se manifiesta 
en las diversas formas de los verbos: las primeras tres están formadas por tres 
elocutivos representativos, constituidos por solemnes declaraciones, la última 
por un elocutivo directivo, constituida por una orden: a) E000r¡ µot (me ha sido 
dada); b) EVE't"EtAaµ11v (he ordenado); c) Eyro µc0'uµ1v Etµt (yo soy); d) µa0r¡i-EUO'Cl't"E 
(haced discípulos). 

El momento en el cual ha sido dado a Jesús todo poder no se puede 
establecer pues se refiere al ámbito trascendente de Dios, pero se trata de un 
hecho cumplido. Lo que Jesús ha ordenado se refiere al tiempo de su actividad 
terrena, cuando eligió a los discípulos. Con las palabras Eyro µE0'uµiv nµt Jesús 
declara su efectiva asistencia para el presente y el futuro indeterminado. El 
imperativo µa0r¡i-EucrmE 1tavi-a i-a E0v11 especificando la manera de hacerlo: 

111 Cf. Me O/ Mt 5 I Le O/ Jn O. 
112 Cf. Me 4 / Mt 8 / Le 7 / Jn 13. 
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noprn0EvtE~, ~annsovtE~ y 6toaaKovtE~ caracteriza la tarea que los discípulos 
tienen que llevar a cabo en el presente y en el futuro. 

c. Le 24,44-53 

l. Introducción 

La primera comunidad cristiana de la cual nos habla Lucas está formada 
por los Once y los demás que están con ellos (cf. Le 24,9.33). Hemos visto las 
reacciones de esta comunidad ante las informaciones que han dado los dos 
discípulos de Emaús, la aparición a Pedro (cf. Le 24,13-35) y la aparición a los 
Once (cf. Le 24,36-43). 

Dividimos el texto de Le 24,44-53 en dos partes: a) En Le 24,44-49 Jesús 
da a los Once las últimas instrucciones; b) En Le 24,50-53 Jesús se despide de 
sus discípulos y asciende al cielo cerca de Betania, y los discípulos regresan a 
Jerusalén. 

2. Jesús da las últimas instrucciones a los Once (vv. 44-49). 

El evangelista a) relata el primer logion de Jesús en forma locutiva (cf. v. 
44), b) luego describe la finalidad de la instrucción de Jesús en forma narrativa 
( cf. v. 45) y e) finalmente refiere, nuevamente en forma locutiva, las últimas 
palabras de Jesús (vv. 46-49). El texto se refiere a la relación entre Jesús y las 
Escrituras y retoma el tema de la instrucción dada a los dos discípulos de Emaús 
(cf. 24,25-27). 

a. Las palabras de Jesús resumen todo lo dicho por las Escrituras (v. 
44): 

• Con el v. 44 Ei7tEV ()f, 1tpo~ auw'i~· obtot oí AÓyot µou oü~ EA(Ú.:r¡aa 7tp0~ Úµa~ 
E'tt rov cruv úµ'iv, Ón ()Et 7tA11P@0rjvat mxvta ta YErpaµµÉva EV tip vóµcp MroüaÉ~ Kal 

to'i~ npoqrr¡tm~ Kai waAµo'i~ 1ttpi eµou (Después les dijo: "A esto me refería 
cuando estaba todavía con vosotros. Os dije que tenía que cumplirse todo lo 
escrito en la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de mi) Jesús 
recuerda a los discípulos todo lo que les había dicho durante su vida terrena y 
menciona específicamente <>Et 1tAT1pro0T)vm navta ta YErpaµµtva EV tro voµro 
MroüaEro~ Kat tot~ npocpr¡tat~ Kat waAµot~ 1tEpt Eµou ("Tenía que cumplirse todo lo 
escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y Salmos acerca de mí"). 

Vn logion semejante Jesús lo había dirigido a los Doce en Le 18,31: Ioou 
ava~mvoµtv Et~ lEpouaaA11µ, Kat tEAE0"0110"Etat navta ta YErpaµµtva 6ta trov 
npocpr¡trov tro uiro wu av0pro1tou (Mirad, estamos subiendo a Jerusalén y se va a 
cumplir todo lo que escribieron los profetas acerca del Hijo del hombre). En 
este texto se mencionan solamente los profetas, una parte por el todo mientras 
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que en el v. 44 se citan las tres partes del Antiguo Testamento (Ley, Profetas y 
Salmos). 

La expresión OEt ( es necesario), que se refiere a la voluntad salvadora de 
Dios, ordinariamente está vinculada con los hechos principales de la vida de 
Jesús (cf. Le 9,22; 17,25; 24,7.26). Aquí, en cambio, se refiere al cumplimiento 
de todo lo que ha sido escrito acerca de él. Más tarde (cf. Le 24,46-47) Jesús 
expone todo lo que ha sido escrito acerca de él. Allí encontramos los mismos 
acontecimientos que han sido mencionados en las predicciones proféticas. Jesús 
no habla de un cumplimiento genérico de la Escritura, sino de todo lo que se 
refiere a su persona (1taV'm ta )'EypaµµEva 1tEpt Eµou ). 

b. La finalidad de la instrucción de Jesús (v. 45): 

• El v. 45 tÓtE fü~vot~Ev autfüv to vouv wu auviÉvm tar; ypacpár; (Entonces les 
abrió el entendimiento para que comprendieran las Escrituras) presenta la 
pedagogía que Jesús emplea con sus discípulos. El encuentro del Señor 
resucitado está caracterizado por un continuo abrir. El verbo füavot)'Etv, 
(explicar, abrir la mente, enseñar) típicamente lucano,113 se encuentra también 
en otros textos cercanos: 

24,31: Ammv & ou1voix;0T¡aav ot ocp0a11.µoi Km rnEyvmaav auwv (Se les 
abrieron los ojos y lo reconocieron). 

24,32: Km Et1tav 1tpor; aUr¡11.our;· üux;i r¡ Kapfüa r¡µmv KatouµEvr¡ r¡v [Ev r¡µiv] 
ro<; EA.Cl/1.El r¡µtv EV tr¡ 000), ro<; für¡Vot)'EV r¡µtv ta<; ypacpai;; (Entonces 
comentaban entre sí: "¿No estábamos en ascuas, mientras nos 
hablaba por el camino, explicándonos las Escrituras?"). 

El sustantivo vour; (mente, facultad intelectiva) en los evangelios se da 
solamente aquí,114 mientras que en Pablo está presente 21 veces. Le utiliza más 
a menudo otros términos que hablan de cambios de la mente, conversión, como 
el sustantivo µEtavota 115 y el verbo µEtavoEiv.11 6 

Jesús había reprochado a los dos discípulos de Emaús que fueran avor¡tot 
(hombres obtusos, incapaces de reflexionar) a causa de su incredulidad con 
respecto a los profetas ( cf. Le 24,25). El término avor¡wr; es hápax en Le, 
mientras que Pablo lo tiene cinco veces117

. Ahora Jesús, con sus instrucciones, 
permite que toda la comunidad sea capaz de comprender las Escrituras. Éste es 
el don del Señor resucitado. 

113 Cf. Me 1/ Mt O/ Le 4 /Jn O/ Heh 3. 
114 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 /Jn O/ Pb 21. 
115 Cf. Me 1 / Mt 2 / Le 5 /Jn O / Heh 6. 
116 Cf. Me 2 / Mt 5 / Le 9 I Jn O/ Hch 5. 
117 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn O/ Hch O/ Pb 5. 
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c. Últimas palabras de Jesús (v. 46-49): 

En su discurso Jesús se refiere a lo que ha sido escrito de él (vv. 46-47a), 
califica a los presentes como testigos (vv. 47b-48) y les promete que serán 
revestidos del poder de lo alto (v. 49). 

En Le 24,44 Jesús había afirmado que tenía que cumplirse todo lo que 
estaba escrito en la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de él. 
Ahora explica que la Escritura habla de la pasión, muerte y resurrección de 
Cristo y del anuncio de la conversión. 

• Con el v. 46 Kat Ei1tev au'toti; ón OÚ'troi; )'Éypa1t'tat 1ta8dv 'tov Xptcr'tov Kat 

cxvacr'tTjvm EK V€Kpéóv 't'fi 'tpÍ't'[I iiµÉp~ (Y añadió: "Así estaba escrito que el Mesías 
padecería y resucitaría al tercer día") se describe algo que ya pasó y que ha 
sido presentado en el contexto en Le 24,7 (el anuncio a las mujeres) y Le 24,26 
(el anuncio a los discípulos de Emaús) como cumplimiento del Plan de Dios: 

24,7: Aeyrov wv utov 'tOU av8pro1tou on 8n 1tapa808r¡vm ni; XEtpai; av8pro1trov 

aµap'troArov Kat cr'taupro8r¡vm Kat 't1') 'tpt'tr¡ r¡µepa avacr'tr¡vat (Dijo que el 
Hijo del hombre tenía que ser entregado en manos de gente 
pecadora y ser crucificado, pero al tercer día resucitaría). 

24,26: ÜUXt 'tUU'ta €◊n 1ta8€tV 'tOV XptCT'tOV Kat ncr€A8€tV €ti; 'tr¡V 8osav UU'tOU 

("¿No tenía el Mesías que padecer todo eso para entrar en su 
l • ? '') gana . . 

• Con el v. 47a Kat Kr¡pux8fivat Em 'te§ óvóµan UU'tOU µe'tm'Otav di; aq,emv 

áµapnéóv eii; 1t<XV'ta 'tfl e8vr¡, cxpsáµevot CX1t0 'Iepoucra).r¡µ (Y en su nombre se 
predicaría el arrepentimiento y el perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén) se habla del anuncio universal de la conversión que 
apunta hacia el futuro y aparece aquí por primera vez. La Escritura dice también 
que en el nombre de Cristo ( crucificado y resucitado) se anunciaría la 
conversión y el perdón de los pecados a todas las gentes. 

La expresión apsaµevot a1to Iepoucra).r¡µ (comenzando por Jerusalén) 
puede tener dos acepciones: 

1) Si el texto está conectado con la frase anterior (v. 47a), entonces se 
especifica de dónde comienza, según Lucas, este anuncio que es destinado a 
todas las gentes: Kat Kr¡puxi>r¡vm Em 'tro ovoµan auwu µt'tavmav ni; aq,emv 

aµapnrov €ti; 1tUV'ta 'ta ei>vr¡. apsaµevot a1to kpoucra).r¡µ (Y en su nombre se 
predicaría el arrepentimiento y el perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén"); 

2) Si el texto está conectado con la frase siguiente (v. 47b), entonces se 
indicaría de dónde iniciaría el testimonio: apsaµevot a1to Iepoucra).r¡µ, uµeti; 

µap-cupei; 'tou'trov ( comenzando por Jerusalén, vosotros sereis testigos de todo 
esto). De cualquier manera Jerusalén está puesta por Le como punto de partida 
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de la misión. Sin embargo, teniendo en cuenta la forma verbal del participio 
aoristo ap~aµevot, en conexión con µaptupEi; la segunda interpretación parece la 
más apropiada. Esto da pie para considerar que el Libro de los Hechos es la 
continuación de este comienzo. 

El contenido que debe ser anunciado es: Em 'tro ovoµan auwu µE'tavowv ni; 

a<pEmv aµapnrov. Los destinatarios son naV'ta 'ta E0VTJ. El verbo lCllPU<mEtv 

(proclamar, anunciar)118 describe al mismo tiempo la actividad de Juan ( cf. Le 
3,3), de Jesús (cf. Le 4,18.19.44; 8,1), de los Doce (cf. Le 9,2) y de los testigos 
de la resurrección (cf. Le 24,47). En el sumario que habla de la actividad de 
Jesús (cf. Le 8,1) y con ocasión del envío de los Doce (cf. Le 9,2) el objeto del 
anuncio es indicado de la misma manera: 

8, 1: lCat E)'EVE'tO EV 't(O JCa0E~T]i; lCat auwi; Otro&UEV JCa'ta 7tOA.tV lCat JCIDµT]V 

1C11pucrcrrov 'tTJV pamA.Etav wu 0Eou (Después de esto fue caminando de 
pueblo en pueblo y de aldea en aldea proclamando la Buena Noticia 
del Reino de Dios). 

9,2 JCat a1tEO''tEtA.EV auwui; lCllPUO'O'EtV 'tT]V pamA.EtaV 'tOU 0EOU lCat tacr0at [wui; 

acr~EVEti;] (Luego los envió a proclamar el Reinado de Dios y a curar 
[los enfermos]). 

Puede sorprender el hecho de que el anuncio postpascual ( cf. Le 24,4 7) 
retome, pero con alguna diferencia, el de Juan el Bautista (cf. Le 3,3): 

3,3: JCat T]A.0Ev Eti; nacrav ['tT]V] 1tEptxropov wu Iop8avou 1C11pucrcrrov Panncr'ta 

µE'tavowi; Eti; a<pEmv aµapnrov (Recorrió entonces toda la comarca del 
Jordán pregonando un bautismo de conversión para que se les 
perdonaran los pecados). 

24,47: JCat 1C11PUX0T]Vat Em 'tro ovoµan auwu µE'tavmav Eti; a<pEmv aµapnrov Eti; 

nav'ta 'ta E0VT], ap~aµevot ano IEpoucra1cT]µ ( "Y en su nombre se 
predicaría el arrepentimiento y el perdón de los pecados a todos los 
pueblos, comenzando por Jerusalén"). 

Juan Bautista exhortó a un cambio de la mente, una conversión 
(µE'tavow: cf. Le 3,8.11); el mismo Jesús lo ha hecho (cf. Le 5,32) y lo mismo 
harán los discípulos después de la Pascua (cf. Le 24,47; Hch 2,38; 3,19; 5,31; 
11,18 ... ). El bautismo debe certificar esta conversión, pues su finalidad es el 
perdón de los pecados (ni; acpEmv aµapnrov), la reconciliación y la unión con 
Dios. La finalidad de la superación de la separación con Dios, de la 
reconciliación y de la unión siempre más estrecha con él, sigue igual. También 
el medio para alcanzar esta finalidad es el mismo; es el cambio de mentalidad 

118 Cf. Me 14 / Mt 9 / Le 9 / Jn O/ Hch 8. 
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mediante una determinada y creciente orientación personal según la voluntad de 
Dios (cf. Le 3,7-14). 

También en Le 24,46 se habla del nombre de Cristo crucificado y 
resucitado: ÜU'troc; )'Eypa1t'tat 1ta0nv 'tOV XptO''tOV l((X,1, avacrñívat fl( VEKprov 'tli 'tPÍ'tU 
r¡µÉp~ ("Así estaba escrito: El Mesías padecería y resucitaría al tercer día"). El 
nombre Xptcrwc; concierne no solamente el término o el título con los cuales una 
persona es llamada y se distingue de las demás, sino que comprende todo lo que 
se caracteriza y es conocido de la misma. No basta decir: su nombre es Jesús el 
Cristo, hay que explicar qué es lo que caracteriza este Jesús y por qué y en qué 
sentido él es el Cristo. Por este motivo la expresión Em 'tro ovoµan auwu (en su 
nombre) se refiere a toda la manifestación de Jesús, mediante su misión, su 
pasión, muerte y resurrección y la encierra en el anuncio postpascual. Este 
anuncio, entonces, es diverso del de Juan el Bautista, por cuanto, por medio de 
Jesús, son ofrecidos un nuevo conocimiento de Dios y un nuevo acceso a él. 
Recordemos sólo algunos elementos: Jesús ha establecido la Nueva Alianza y se 
ha ofrecido a sí mismo para la reconciliación de los hombres con Dios ( cf. Le 
22, 19-20); en la Pasión de Jesús, Dios, que ha enviado a su Hijo predilecto ( cf. 
Le 20,13), muestra hasta qué punto llega su compromiso por los hombres; en la 
resurrección de Jesús Dios manifiesta su poder y revela cuál es el fin al que ha 
destinado la humanidad, y los discípulos, que anuncian esto después de la 
Pascua, proclaman la invitación a la conversión a este Dios y la posibilidad de 
la reconciliación y unión con Él. 

El alcance de los destinatarios del anuncio también es nuevo (1tav'ta m 
E0vr¡). La misma expresión se encuentra en Mt 28,19. Una orientación universal 
aparecía ya en el Cántico de Simeón ( cf. Le 2,30-32), aunque la actividad de 
Jesús se desarrolló en medio del pueblo de Israel. En el paso paralelo de los Hch 
1,8, Jesús asegura a sus discípulos: "Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que 
bajará sobre vosotros para ser testigos míos en Jerusalén, en toda Judea y 
Samaría y hasta los confines del mundo". También aquí se habla del ámbito 
ilimitado de su testimonio. Hch 1,8 menciona explícitamente: la fuerza del 
Espíritu, el testimonio de los discípulos y la expansión universal del anuncio. 
Los mismos elementos se encuentran en Le 24,47-49, pero en orden inverso. 
Primero se habla del anuncio universal, luego de los discípulos como testigos y 
finalmente del poder que reciben desde arriba. 

• Con los VV. 47b-48 ap~<XµEVOt U7t0 'IEpOUO'aA~µ úµdc; µáp'tUpEc; 'tOÚ'tIDV 
( "Comenzando por Jerusalén vosotros sois testigos de todo esto") Jesús, luego 
de haber determinado lo que está escrito de él, precisa la tarea de los discípulos. 
No hay una orden explícita, pero la misión lo exige. Jerusalén está puesta como 
punto de partida. Los puntos de llegada se encuentran en la expresión que 
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precede: 1tavta ta e0vTJ. El término µaptt>pec; (testigos),119 aplicado a los 
discípulos de Jesús, aparece aquí por primera vez. Las otras veces se dan en 
Hch. 1,8.22; 2,32; 3,15; 5,32; 10,39.41; 13,31. Con la excepción de 1,8 y 10,39, 
el testimonio se concentra en la resurrección de Jesús. El presupuesto es haber 
asistido a los hechos que se anuncian; la tarea es dar testimonio público de ellos. 
Cuando se habla de la situación de Judas y de la necesidad de completar el 
número de los Doce, Pedro describe las cualidades del candidato: "Hace falta 
que uno que haya sido testigo de su resurrección se asocie a nosotros; uno de 
los que nos acompañaron mientras vivía con nosotros el Señor Jesús desde los 
tiempos en que Juan bautizaba hasta el día en que se lo llevaron al cielo " ( cf. 
Hch. 1,22-23). En Le 24,48 el contenido del testimonio es tomcov (estas cosas). 
En el contexto se trata de la pasión, muerte y resurrección y del anuncio 
universal (cf. 24,46-47). Los discípulos recibirán de Jesús resucitado la fuerza 
para llevar a cabo esa tarea. 

• En el v. 49 JCat [ioou] E'{ffi a1tocrtÉAACO tr¡V E7t<XY(EAÍ<XV tou 7tatpoc; µou Ecp' 

úµiic;· úµe'ic; 6f. JCa0Ícrate EV tñ 1tÓA.Et fcoc; oií Ev6ÚcrT]cr0e E~ Ü-1¡muc; oúvaµtv ( "Y ahora yo 
os voy a enviar lo que mi Padre os tiene prometido; vosotros quedaos en la 
ciudad hasta que de lo alto seáis revestidos de fuerza") Jesús promete a sus 
discípulos el poder de lo alto. Con la expresión JCat t6ou (y ahora) se llama 
nuevamente la atención de los oyentes (cf. Le 24,4.13). El pronombre personal 
eyco, colocado enfáticamente al comienzo de la frase subraya el hecho de que 
será Jesús quien enviará. Lo que él envíe está especificado primero como TJ 
e1taY(EAta tou 1tatpoc; µou (la promesa de mi Padre) y luego como e~ m¡muc; 
ouvaµtc; (la fuerza de lo alto). El término rnaY(EA.ta (promesa, disposición) es 
típico de Le, 120 sobre todo en los Hch. Citaremos solamente dos textos: 

Hch 2,33: 'tTJ Oe~ta ouv tou 8e0u m11co8etc;, tT]V te rna"(¡'EA.taV tou 1tVeuµatoc; tou 
CX')'lOU wpcov 1tapa tou 1tatpoc;· E~exeev touto o uµetc; [Km] PAE1tete JCat 
aJCoUete ("Exaltado así por la diestra de Dios, Jesús ha recibido 
del Padre el Espíritu Santo que estaba prometido, y lo ha 
derramado: esto es lo que estáis viendo y oyendo". Con estas 
palabras Pedro explica al pueblo el acontecimiento de la venida 
del Espíritu Santo el día de Pentecostés. 

Hch 26,6: JCat vuv rn' eA.mfü tT]c; etc; touc; 7tatepac; T]µcov rnaY(EAtac; )'EVOµEVTJc; 
u1to tou 0eou EcrtT]JCa Kptvoµevoc; ( "Ahora estoy aquí procesado por 
la esperanza en la promesa que Dios hizo a nuestros padres"), 
dirá Pablo ante el rey Agripa de visita al Procurador romano 
Festa en Cesarea. 

119 Cf. Me 1 / Mt 2 / Le 2 / Jn O/ Heh 13. 
12º Cf. Me O/ Mt O /Le 1 / Jn O/ Heh 8. 
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Le 4,14 afirma que Jesús comenzó su actividad con la fuerza del Espíritu 
Santo: Kat unm-cpE'lfEV o IT1crou<; ev 'tTl ouvaµet -cou 1tVeuµmo<; Et<; 't'TIV íaAtAmav ( Con 
la fuerza del Espíritu, Jesús volvió a Galilea). 

Le 9,1 afirma que la primera vez que Jesús envió a los Doce en Misión, 
les dio poder y autoridad: cruyJCUAEcraµevo<; & wu<; oro&Ka eoroJCEv au-cot<; ouvaµiv 
Kat e~oumav em nav-ca -ca omµovia Kat vocrou<; 0epaneuetv ( Convocó a los Doce y 
les dio poder y autoridad sobre toda clase de demonios y para curar 
enfermedades). 

El efecto de lo que ahora Jesús anuncia en 24,49b se manifiesta en el 
mismo testimonio de los apóstoles (cf. Hch 4,33): Km ouvaµet µeyaATl a1tEoioouv 
w µap-cupwv ot a1tocrwAot 't'Tl<; avacr-cacrero<; wu 1CUpt0u IT1crou (Los apóstoles daban 
testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucha fuerza). 

Los discípulos, que han acompañado a Jesús en toda su actividad y ante 
los cuales Él se ha manifestado como resucitado, tienen una tarea fundamental e 
insustituible ante toda la humanidad, pues son los instrumentos que unen Jesús 
con los hombres. A través del testimonio apostólico es Jesús quien se manifiesta 
a los demás hombres. Por consiguiente ellos, para poder desarrollar esta tarea, 
están asistidos por el Espíritu Santo. Jesús en calidad de Hijo de Dios les envía 
el Espíritu Santo, que ha sido prometido por el Padre. 

Por esto se habla de una promesa con el verbo en futuro evoU<JTlcr0e. Es un 
elocutivo comisivo que se vuelve perlocutivo en Hch 2. El verbo evouetv es 
común en los Sinópticos, pero sobre todo en Pb. 121 De esta manera el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo están comprometidos con los misioneros y los hacen 
capaces de dar testimonio de lo que el Hijo, enviado por el Padre, ha realizado 
con la fuerza del Espíritu Santo. La expresión e~ U'lfOU<; significa desde arriba, 
desde el cielo. El sustantivo U'lfü<; es común en Le y Pb. 122 

3. La ascensión de Jesús (vv. 50-53). 

Le concluye el Evangelio con este texto. Dividiremos la narración en dos 
partes: a) Jesús se separa de sus discípulos y es llevado al cielo (vv. 50-51); b) 
Los discípulos reaccionan ante este acontecimiento (vv. 52-53). 

a. Jesús se separa de sus discípulos (vv 50-51). 

• Con el v. 50 •~r¡ya')"EV oe auwu<; [E~roJ ero<; 1tpo<; BT10avíav, 1Cat E1tápa<; -ca<; 
xdpa<; auwu euAÓyr¡crev auwú<; (Después los sacó hacia Betania y levantando las 
manos los bendijo) Jesús actúa como guía de sus discípulos y los conduce fuera 
de Jerusalén, hacia Betania. El verbo e~a)'Etv (conducir fuera, sacar) es común 

121 Cf. Me 3 / Mt 3 / Le 4 / Jn O/ Pb 14. 
122 Cf. Me O/ Mt O/ Le 2 / Jn O / Pb 2. 
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en los escritos lucanos.123 Le lo utiliza hablando del éxodo cuando Moisés ( cf. 
Hch 7,36.40) o Dios (cf. Hch 13,17) condujeron al pueblo fuera de Egipto. Este 
verbo es empleado para relatar algunas acciones de liberación (cf. Hch 5,19; 
12, 17) o cuando se habla del pastor que saca a sus ovejas ( cf. Jn 10,3). Cerca de 
Betania Jesús había comenzado su ida hacia Jerusalén para cumplir su obra, 
ahora sale de la ciudad y se dirige hacia Betania para despedirse de los 
discípulos. Con las manos levantadas Jesús bendice a los presentes ( Kat e1tapai; 
'tai; xnpai; auwu EUAOYl'lcrEv amoui;). El verbo rnmpnv (levantar, alzar) es común 
en Lc,124 y también el verbo EUAO)'Etv, (alabar, bendecir, agradecer) es común 
en Lc. 125 La bendición es muy común en el Antiguo Testamento: Dios bendice a 
Abrahán (Gn 12,1-3), Isaac (Gn 26,2-5) y Jacob (Gn 48,4). Antes de morir Isaac 
(Gn 27) y Jacob (Gn 48,15-22) bendicen a sus descendientes. En el Nuevo 
Testamento Simeón bendice a María y a José (2,34). Un texto muy semejante al 
nuestro se encuentra en Sir 50,20-21 en el cual, al final de una función litúrgica 
el Sumo Sacerdote Simeón bendice al pueblo: "Bajaba con los brazos en alto 
hacia la Asamblea de Israel, pronunciando la bendición del Señor, adornado 
con el nombre del Señor. De nuevo el pueblo se prosternaba para recibir la 
bendición del Altísimo". El Sumo Sacerdote era solamente un mediador pues el 
que efectivamente bendecía era Dios, delante del cual se postraba el pueblo. 
Jesús bendice al grupo de sus seguidores, que se postran delante de él. Su 
bendición divina permanece con ellos. 

• Al comienzo del v. 51 l(at E)'€VE't0 EV 't(Q EUAO)'EtV aU'tOV auwúi; füforr1 a1t' 
au'trov Kat avecpÉpE'to di; 'tov oupavóv (Mientras los bendecía se separó de ellos y 
era llevado hacia el cielo) la fórmula Kat E)'EVE'tO EV 'tro (cf. Le 24,4.15.30} 
introduce la despedida de Jesús. Hacemos notar en el texto, a manera de 
inclusión, la correspondencia entre la venida y la despedida de Jesús: 

24,36: Amoi; Ecr'TT] ev µrnro au'trov (Él se puso en medio de ellos). 
24,51: füm'TT] a1t' amrov (Se alejó de ellos). 
Jesús se aleja de la comunidad de los discípulos. El verbo fütcr'TT]µt 

(alejarse, apartarse) es exclusivamente lucano. 126 Su meta de llegada se 
especifica con la expresión Kat avecpepew ni; wv oupavov (y era llevado hacia el 
cielo). El verbo avacpepnv, que constituye un pasivo teológico, y cuyo sentido 
fundamental es ser llevado hacia arriba127 está presente en los Sinópticos.128 El 
término oupavoi; describe el ámbito de la presencia inmediata y manifiesta del 

123 Cf. Me 1 / Mt O/ Le 1 / Jn 1 / Heh 8. 
124 Cf. Me O/ Mt 1 / Le 6 / Jn 4 / Heh 5. 
125 Cf. Me 5 / Mt 5 / Le 13 / Jn 1 / Heh 3. 
126 Cf. Me O / Mt O / Le 2 / Jn O / Heh 1. 
127 Cf. KREMER J., ava<pepco: DENT I pp 280-282. 
128 Cf. Me 1 / Mt 1 / Le l. 
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Padre (cf. Le 11,2): IlatEp i,µrov o tV wt~ oupavot~:
129 Padre nuestro que estás en 

los cielos (cf. Mt 6,9). Jesús regresa definitivamente junto al Padre (cf. Le 
20,42; 22,69; 24,26). 

b. La reacción de los discípulos ante este acontecimiento (vv. 52-53). 

• El v. 52 K<Xl aircot 7tpOO"KUVllO"<XV'tE~ <XU'tOV {mfotpE'lf<XV Et~ 'IEpOUO"<XA~µ µEta 

xapa~ µ1:oyá).11~ (Ellos se postraron ante él y se volvieron a Jerusalén llenos de 
alegría) describe por primera vez al grupo de los discípulos que se postra 
delante de Jesús en actitud de adoración. El verbo npocrKUvEtv se encuentra en 
los evangelios y los Hechos.13° Un texto emblemático es Le 4,7-8 que habla de 
las tentaciones: 

v. 7: [Kat Et7tEV <XU'tO) o füap).o~ ... ] cru ouv E<XV 1tpOO"KUV1l0"11~ Evromov Eµou, EO"'tat 

crou nacra ( "Si te postras delante de mi, todo será tuyo"). 
v. 8 Kat <X7t0Kpt0Et~ o Ii,crou~ Et7tEV amro· fEypa1t'tat Kupwv 'tOV 0EOV O"OU 

1tpocrKUV1lO"Et~ Kat autro µovro AatprncrEt~ (Jesús le contestó: "Al Señor 
tu Dios rendirás homenaje y a él sólo prestarás servicio"). 

Con ese gesto de adoración los discípulos reconocen la estrecha relación 
de Jesús con Dios Padre que se ha manifestado especialmente en la 
Resurrección. De acuerdo con la orden de Jesús de quedarse en Jerusalén ( cf. Le 
24,49), los discípulos regresan a la ciudad llenos de alegría. Le habla de xapa 

µE"f<XA.11 solamente en 2, 1 O en el anuncio del ángel a los pastores y en 24,52. Los 
dos textos revelan una gran inclusión de todo el evangelio: 

2, 10: Kat Et7tEV <XU'tOt~ o <XY'{EAO~- Mi, cpopEtcr0E, tOOU yap EU<XY'{EAtsoµm uµt v 

xapav µE"f<XA11V ,in~ EO"tat navn tro A.aro (El ángel les dijo: "¡No 
tengáis miedo, mirad que os traigo una buena noticia, una gran 
alegría que lo será para todo el pueblo!"). 

24,52: K:at <XU'tOt 7tpOO"KUV110"<XV'tE~ <XU'tOV U7tEO"'tpE'lf<XV Et~ IEpOUO"<XAT]µ µE't<X 

xapa~ µE"f<XA.11~ (Ellos se postraron ante él y se volvieron a Jerusalén 
llenos de alegría). 

En Lc-Hch el tema de la alegría (xapa) aparece como un de los hilos 
conductores de toda la obra lucana (cf. Le 1,14; 2,10, 8,13; 10,17; 15,7; 24,41; 
15,7.10; 24,41.52; Hch. 8,8; 12,14; 13,52) en estrecha cohesión con el verbo 
xmpEtv (cf. Lc,1,14.28; 6,23; 10,20; 13,17; 15,5.32; 19,6.37; 22,5; 23,8; Hch. 
5,41; 8,39; 11,23; 13,48;15,23; 23,26), haciendo del todo un anuncio de alegría. 

• El v. 53 Kat ~crav füa návto~ ev té§ ÍEpép EUAoyotivtE~ tov 0EÓv (Y se pasaban 
el día en el T(!mplo bendiciendo a Dios) describe la alabanza que le tributaba a 

129 La sugerencia de la tradición larga, tomada de Mt: r¡µrov o EV 'toti; oupavoti; nos viene de los códigos A, 
C, D, W, ~ 0, 'f', fl3, y muchos minúsculos más junto con varios leccionarios. Cf. NESTLE-ALAND., 
Novum Testamentum Graece p. 195; METZGER B., Commentaryp 154. 

130 Cf. Me 2 / Mt 13 / Le 3 / Jn 11 / Hch 4. 
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Dios la comunidad cristiana primitiva reunida en el Templo. El evangelio de Le 
comienza en el Templo con el servicio de alabanza que estaba prestando el 
sacerdote Zacarías ( cf. Le 1,5-25), sigue a las puertas del Templo con la 
recepción del anciano Simeón, quien alaba a Dios que ha cumplido su promesa 
( cf. Le 2,28) y se concluye en el Templo en el cual la comunidad cristiana 
reunida vuelve a alabar a Dios, después de que Jesús ha concluí do su misión ( cf. 
Le 24,53): 

1,64: avErox!tll OE 'to owµa au'tou 1tapaxp11µa Kat TJ y).coooa amou, Kat EAaAEt 

rn).oyrov 'tov 0EOv (Se le soltó la lengua y empezó a hablar 
bendiciendo a Dios). 

2,28: Km auw~ EOE~mo Et~ 'ta~ a-yKa).a~ Km EUAO'YllO"EV 'tOV 0Eov (Y él lo tomó 
en los brazos y bendijo a Dios). 

24,53: Km 11oav füa 1tav'to~ Ev 'tro tEpro Eu).oyouv'tE~ 'tov 0EOv ( Y se pasaban el 
día en el Templo bendiciendo a Dios). 

A través de estos textos Le presenta intencionalmente en su evangelio una 
gran inclusión que tiene como fin ofrecer desde el comienzo de la narración 
hasta el final de la misma el tema de la alabanza a Dios (cf. Le 1,28.42.64; 
2,22.34; 6,28; 9,16; 13,35; 19,38; 24,30.50.51.53) 

En este texto conclusivo del evangelio de Le Jesús resucitado se 
manifiesta a toda la comunidad de los discípulos. De esta manera son 
confirmadas la identidad y la realidad de su persona. La mirada de Le se dirige 
hacia el futuro, o sea hacia la misión de los discípulos para bien de todos los 
pueblos. Se subraya también que Jesús, desde ahora en adelante, está en el cielo, 
en perfecta comunión con Dios Padre. Le presenta a Jesús en su total realidad· 
pre y postpascual (cf. 24,38-43). Él ha concluido su camino terreno, se ha 
manifestado a los suyos como el Señor resucitado, ahora no se queda con ellos 
de una manera visible. Su ascensión permite que los discípulos comprendan su 
total comunión con el Padre. 

Al final del Evangelio Le presenta la comunidad de los primeros 
discípulos que han seguido a Jesús en su camino terreno y a los cuales él se ha 
manifestado después de su resurrección. Es la comunidad de aquellos que ha 
recibido el encargo de dar el testimonio universal; que tiene conciencia de la 
total y definitiva comunión de Jesús con el Padre y que, por este motivo, está 
llena de mucha alegría y alaba a Dios. 

Los discípulos, cumpliendo la orden de Jesús, permanecen en Jerusalén y 
esperan al Espíritu Santo. En su segunda obra, los Hechos de los Apóstoles, Le 
describe la continuación del camino de esta comunidad hasta el fin del mundo. 
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